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INTRODUCCIÓN

“Si prestas atención, aun las piedras hablan” (Gitta Mallasz)

Querido lector de estos mensajes de Jesús:

Si en tu espíritu hay un verdadero deseo de unirte a Jesús, si el Espíritu ha hecho que nazca en ti esta gran necesidad de buscar a Jesús – no el Jesús sólo hombre, no el Jesús de los revolucionarios, de los libertadores políticos, de los hippis extravagantes, sino el Jesús Hijo de Dios e Hijo de María – y has abierto con curiosidad las páginas de este libro sin saber nada del modo como éstas han sido escritas, escucha esta sencilla historia. Una madre de familia normal, sin formación teológica, sino simplemente cristiana, atraviesa una grave crisis de fe por la pérdida dolorosa y humanamente inexplicable de su hijo único, amado con amor materno total y exclusivo. A la muerte de su hijo de veinte años, una fuerte rebelión surge en su interior contra aquel Dios que tan inhumanamente le arrebata el fruto de su vientre. Pero Jesús, compadeciéndose de su dolor, como lo había hecho con la evangélica viuda de Naim, acude en su ayuda, no ciertamente resucitando al hijo, sino permitiendo una sobrehumana familiaridad con él, llevado para siempre al mundo de los seres celestiales.

La familiaridad con el hijo, perteneciente ya definitivamente al mundo sin tiempo, abre en la madre una nueva y misteriosa comunicación y conversación con el mundo de los seres que ya han superado el tiempo y la realidad de nuestra existencia corpórea. A partir de la primera gracia, que la unirá con el mundo del hijo perdido, las personas del más allá se han hecho los amigos y compañeros de la sencilla vida cotidiana.

En esta singular conversación y familiaridad con el mundo de los que coexisten con nosotros, pero que no viven con nosotros, cierto día se establece un diálogo con la sagrada humanidad de Jesús.
No te asustes al leer esto. Por pequeña que sea tu cultura religiosa, sabes bien que innumerables místicos han sido gratificados con esa familiaridad con Jesús. Sabes también que en los últimos tiempos han sido abundantes las intervenciones maternales de la Virgen, en manifestaciones que han obtenido el reconocimiento de la Iglesia.

¿No es, pues, lógico que entre las acciones maternales de María, que preparan siempre al encuentro de las almas de buena voluntad con Jesús, éste se dignara irrumpir con misteriosa condescendencia en este su mundo, para intervenir con su palabra, eternamente presente y operante, iniciando un nuevo modo de cercanía con las almas necesitadas de luz y de fuerza?

****
¿Qué te ofrecen estas páginas escritas de manera tan sencilla y misteriosa?

Te traen un mensaje que indudablemente confirmará e iluminará tu fe. Pero, sobre todo, ponte en disposición para esta íntima, amorosa y gozosa “vecindad” indecible con el adorable Jesús, que tú, quizá hace mucho tiempo, estabas buscando. Sin duda, has leído muchas cosas; muchos libros de muchos autores de diversas ideologías. Pues bien, encontrarás en las palabras de Jesús la verdad de aquella experiencia realizada entre sus primeros seguidores: “Tú solo tienes palabras de vida eterna” (Jn. 6,68). Hay, en efecto, muchos hombres que tienen palabras de palabra, pero pocos tienen palabras de vida. Sólo Jesús tiene palabras de vida eterna. Así pues, si sientes la fragilidad de la fe, porque en nuestros días casi nadie habla con sincera y firme convicción de la realidad de la fe y de Jesús, encontrarás en estas páginas el testimonio del que tienes necesidad, de un alma frágil, humana, sencilla, pequeña como tú, que dice, pero con seguridad y convencimiento, lo que ha visto y oído, porque te comunica todo esto sin ninguna deformación interesada ni manipulación maligna, sino con la frescura del agua que corre cantando desde el manantial. Si te escandaliza o te enfada buena parte de la predicación, a causa del empobrecimiento político o sociologizante del mensaje evangélico, si eres un ministro de la Palabra al que duele el problema del lenguaje en el que se debe predicar el mensaje de Jesús, te encontrarás con algo que quizá nunca has soñado: un lenguaje que te habla de las verdades espirituales y cristianas más necesarias, sin sufrir ninguna contaminación política, ni siquiera aquella clave unidimensional, antropológica o socio-religiosa, que vacía de lo divino la verdad revelada. Al contrario, te sorprenderá una Palabra muy cercana, que, en su día, hacía prorrumpir a la gente de Palestina con frases como ésta: “Nadia ha hablado nunca como este hombre” (Jn. 7,46).

Sin embargo, no creas que estas páginas contienen un Evangelio nuevo u oculto, que esté al margen o por encima del único y salvífico Evangelio de Jesús. Si fuera así, habría que repetir las palabras del Apóstol: “Si alguno predicara otro Evangelio distinto del que habéis recibido de mí, sea excomulgado” (Gal. 1,9).

No se trata, por lo tanto, de un nuevo Evangelio. Son, en cambio, palabras filtradas del mundo de la gloria de Jesús para nuestro mundo terreno, gracias a la misteriosa “utilización” de un alma sencilla y dócil, con el fin de conducirnos a descubrir el único y eternamente salvífico Evangelio de Jesús de Nazaret.

Si lees las páginas de este volumen con corazón dócil y deseoso de llegar a Jesús, verás nacer en ti un incontestable deseo de ponerte a la escucha y meditación de las palabras auténticas del Evangelio. Ellas te parecerán nuevas porque poseen un sentido nuevo y nunca descubierto, gracias a la nueva luz con la que estas páginas consiguen colocar con especial vibración aquellas antiguas y eternas palabras recogidas en nuestros Evangelios.

****

Estas páginas, pues, no sólo te conducirán a la verdad del único Evangelio de Jesús, sino que te enseñarán – por la singular experiencia vivida por el alma que te las transmite – que tú también tienes en lo profundo de ti mismo el Espíritu de Dios. Será Él, en virtud de la promesa de Jesús, quien te sugerirá todo en tu interior y te ayudará a dar los primeros pasos hacia la Verdad “toda entera.”

Como había prometido los profetas, nacerá también en tu corazón una Palabra nueva, una Palabra dicha precisamente a ti, por ser íntima, esto es, el mensaje que te lleva personalmente al divino Jesús.

Comenzarás a recorrer estas páginas, tomándolas, primero, como texto neutro, dirigido a un alma cualquiera, después te darás cuenta de que el destinatario concreto y privilegiado eres tú, y acabarás por descubrir que, sin estas palabras, independientemente de cualquier mensaje recibido por terceras personas, se deja oír en tu interior Aquél que te creó sólo para él, con una peculiaridad, la tuya, única e irrepetible.

Hasta ahora, cuando leías el libro del Evangelio, te parecía algo lejano, por el tiempo y la distancia psicológica que te separaban de él. Las palabras de este libro te servirán, precisamente, para abandonar esa impresión de lejanía y de impersonalidad, y te resultarán más cercanas a ti y a tu espíritu.

No obstante, aún no estás al final. Si esta lectura cambia tu vida y entras en el camino que Jesús te señala, las sentirás aún más cercanas, es decir, en la intimidad de tu corazón, con palabras dirigidas sólo a ti.

Será entonces cuando descubrirás que Jesús, que te parecía tan lejano en el Evangelio, es el mismo que ahora te habla al alma, que los Evangelios son la cosa más maravillosa del mundo. En ti sucederá precisamente lo que sucedió a los discípulos de Emaús. Caminaban con Jesús, lo tenían a su lado, pero estaba lejano porque sus ojos estaban cerrados. El contacto con las palabras de Jesús y el pan consagrado, tomado en unión de espíritu con él, abrió su espíritu. Como los de Emaús, cierra a intervalos las páginas de este libro y sentirás que tu corazón se llena de íntimo calor, cuando él te está hablando por medio por medio de este libro. Así pues, sé como Cleofás y su amigo. Vete a los hombres y diles: “Es verdad. El Señor ha resucitado, está con nosotros. Nos habla.”

Antonio María de Arriaga (C.P.)

Del convento pasionista de Bilbao

Vi dos barcas atracadas a la orilla. Los pescadores lavaban las redes. No habían pescado nada. Les dije que echaran las redes y ellos pescaron mucho. 
Así os digo yo: “… Os he dado el cebo, os doy la barca. ¡Pescad!

PALABRAS DE UN AMIGO
Hace un año nos sentamos tú y yo a la orilla del mar para contemplar a los pescadores dedicados a lavar sus redes y admirándose ante la inmensidad infinita del espectáculo del ocaso, radiante por la presencia de Dios.

Estaba para ser enviado a la prensa, después de una profunda preparación, el sexto volumen de los mensajes celestiales comprendidos en la colección “LA PALABRA”, recibidos por nuestra querida Juliana en los años 1987-1988.

Ayer, un lector desconocido, que nos contactaba por primera vez y estaba dispuesto a acoger el libro para dedicarle una atenta lectura, luchaba entre la curiosidad y las dudas, pero estaba también propenso a aceptar la validez y autenticidad, si se convenciera en su interior de su contenido.

Así te hablé desde los orígenes de la colección; por una parte debida a la colaboración de una madre, la cual, por la imprevista, inexplicable y prematura muerte del único hijo joven, había atravesado por indecibles momentos a causa un lacerante e insoportable dolor; por otra parte, a Dios mismo, que la eligió como su carismática por excelencia, en la inmensa lucha entre el bien y el mal, y para la actualización del retorno del Verbo, en ayuda a la humanidad, anegada en la degradación de las costumbres y de los valores espirituales. En todo caso, otro medio más para afianzar los hermosos y agotadores esfuerzos afrontados por los ministros de la Iglesia.

Esto te dije, querido lector, sentado junto a ti a orillas del mar, con la íntima esperanza de que, una vez aceptado el contenido del sexto libro, pudieses reunirte con Juliana y conmigo por los caminos del mundo en la cada vez mayor divulgación del Verbo de Dios, emprendida ya hace años.

****

Está para salir ahora el séptimo volumen de la colección. Pero Juliana y yo no tenemos ya las incertidumbres y temores de otro tiempo, sabedores de que nuestras esperanzas no las pusimos en vano.

Ha sido, ciertamente, también gracias a tu colaboración, y de todos aquellos que han leído el volumen sexto, lo que ha hecho que en el breve tiempo de un año haya sido posible llegar a la tercera edición.

Hemos seguido las direcciones del Señor, unidas a las humanas y divinas palabras de Su Hijo, extendiendo por doquiera el recuerdo del Cristo muerto por nosotros en la cruz; acudiendo en ayuda de los más necesitados y dando a todos amor y caridad. Y, sin embargo, nuestro trabajo todavía no ha terminado.

Como se explica en uno de los mensajes de este volumen, la colección, por voluntad de Dios, deberá continuar hasta el 2000, conservando la periodicidad de dos años para cada libro. Sólo entonces el Verbo podrá volver a iluminar con su luz radiante, y en toda su totalidad la humanidad dolorida y orante.

Por eso, querido lector, estoy sentado contigo en este atardecer de fuego, junto al mar, como entre los pescadores de aquel tiempo lejano, renovándote humildemente la súplica de que acojas este nuevo libro de la mejor manera posible. Juliana y yo te lo pedimos con profunda humildad para que lo tengas en cuenta.

Después de su lectura podrás, quizá, objetarme el haber encontrado algunos párrafos repetitivos con respecto al anterior. Siento contradecirte.

Como te dije desde entonces, a través del sacrificio de sangre de Jesús, Verbo hecho Hombre; de los testimonios de los evangelistas y de sus primeros discípulos, que personalmente asistieron a los acontecimientos divinos; después, de los hosannas a la gloria de sus Santos y de sus mártires; y todavía hoy, a través de sus máximos representantes en la tierra, dignos de solio de S. Pedro; y de ahí abajo a lo largo de la jerarquía eclesiástica, hasta el más sencillo diácono; y, por fin, mediante los silencios hechos por Él con amor y conciencia, Dios ha hablado siempre a la humanidad.

Lo ha hecho con la constante tentativa de redimir la mayor parte de los pecadores de la tierra; de despertar por doquier los fundamentos de la honestidad, de la fe y del amor hacia el prójimo, únicas llaves para abrir las puertas del Reino de los Cielos; de asegurar nuestra definitiva unión con Él y con nuestro seres queridos, que allá nos han precedido y nos esperan; de obtener aquella paz eterna, reservada sólo a los sencillos y a los justos.

Son, pues, palabras que, desde hace siglos se renuevan apasionadamente, en base a pocos conceptos, pero esenciales, los cuales, aun en la repetición editorial de la colección, no pueden dejar de presentarse, aunque no sea más que con distintas facetas, porque son necesarios para la formación completa del designio divino. Por esto, cada volumen de “LA PALABRA”, si bien unido al precedente y a los siguientes por su continuidad en el pensamiento teológico, adquiere su autonomía, reavivada por la novedad de los recuerdos terrestres del Hijo de Dios, a veces estrechamente inherentes a los sagrados testimonios evangélicos, y otras, admirables por su diferencia de las versiones tradicionales. Entre otras, me refiero, en particular, al relato de la resurrección de Lázaro; a los encuentros de María con los primeros apóstoles; al trascendental texto del “Padre Nuestro”; a la influencia de María con Jesús, que la llevó al milagro de las bodas de Caná.

Conceptos filosóficos y narraciones encantadoras, capaces de excluir cualquier fantasía y preparación cultural humana, y, en todo caso, para mayor razón, la participación activa en ellos por parte de nuestra carismática, conocida por su sencillez, hasta considerarla como el medio elegido por el mismo Señor para que llegue  a nosotros, hombres de hoy, su voluntad.

“En el principio estaba el Verbo… y el Verbo se hizo Hombre, y hablo a los hombres.” Lo hizo personalmente mientras pudo; continúa haciéndolo todavía con sus mediaciones, los ministros de su Iglesia, o humildes fieles.”

De centenares de años sus Huellas reveladoras están grabadas de modo indeleble a lo largo de los tortuosos caminos del mundo. Nos corresponde a nosotros seguirlas, si queremos unirnos a Él cuando acabe nuestro tiempo.

En el libro que ponemos en tus manos, como el anterior, Él nos muestra los modos para obtener con seguridad este supremo desenlace. A nosotros, que conocemos ya las huellas divinas, nos corresponde el dulcísimo compromiso de señalarlas a nuestros hermanos, a los que vacilan en la fe y en la aceptación del dogma; acudir con amor al encuentro de los sufrimientos humanos, comprenderlos y confortarlos.

Las redes están preparadas, los anzuelos también. Que nuestra pesca, por pequeña que sea, resulte, como la suya de aquel tiempo lejano, milagrosa para el bien de la humanidad.

Roma, enero de 1999

D. Vicenzo Barbeiro

TESTIMONIO

POR GRACIA RECIBIDA

de Lee Maynard

Estamos cobijados bajo un saliente de roca, la cima sobre nosotros, y miramos es agua caer dulcemente. Estamos cansados por la escalada y por la carrera hecha para no mojarnos.

Conmigo está mi sobrino Tristán, de 11 años. Lo sabe todo sobre el aterrizaje sobre Marte y el ciberespacio; y precisamente cuando me pregunto si es sólo eso, he aquí que se pone a desgranar los nombres de los griegos, y a contar cómo eran venerados por sus fieles.

“Quizá deberíamos rezar para encontrar la manera de salir de aquí”, le digo, mirando la lluvia que cae cada vez más violenta”

“¿Pero, rezar funciona?”, me pregunta. “¿Nos permitiría verdaderamente encontrar una vía de salida?”

Preparó con cautela la respuesta… porque no soy de los que reza. He tenido mi parte en pequeños accidente durante mis vagabundeos, lejos de la ciudad: picaduras de escorpiones, fracturas, y una deshidratación tan fuerte que me quemaba los ojos. Pero nunca he rezado en ninguna de estas ocasiones. Siempre me he dicho: aquí he venido con mis pies, por lo tanto es cuestión mía salir de aquí. Quizá Dios no esté interesado.

La oración – he pensado siempre – era el recurso para salir de la última. Pero cada vez que me ha sucedido haber llegado el momento, no he tenido tiempo de rezar; sólo de maravillarme, salido del apuro, de estar todavía vivo. Y así, nunca había rezado, excepto en una ocasión. Era el año 1978. A las primeras horas de la mañana, cuando las cimas de los árboles se confunden aún con la oscuridad, aparqué mi furgoneta y me aventuré por la selva de Gila, en Nuevo México. Mi plan era adentrarme y proseguir durante 30 kilómetros, para unirme después al grupo de nueve estudiantes de Outward Bound School, que habían venido con sus tutores. Yo era el director de la escuela, y no me sentía tranquilo. Del grupo formaban parte tres alumnos de una escuela preparatoria de Nueva Inglaterra, tres diplomados de Dallas y dos delincuentes de Chicago, que habían sido mandados a Outward Bound en vez de a un reformatorio.

Era pleno verano, y el sol era insoportable. A mediodía me paré para beber un poco de agua, y por primera vez me di cuenta de que tenía los pies ardiendo.

Las botas no eran nuevas. Las llevaba ya hacía algunas semanas y creía que estaban “domadas” para mi caminata por el Gila. Me equivocaba.

Las probé de todas formas para obtener un poco de alivio. Me detuve e hice que los pies se airearan un poco; puse otros calcetines, caminé más deprisa, más despacio; apreté los cordones y envolví los pies en trozos de pieles de topo. Todo inútil.

Cuando llegué al campo, el grupo estaba ya cenando. Me quité las botas y los calcetines y caminé lentamente sobre la tierra esponjosa de la selva. Inspeccioné mis pies y encontré que tenía 11 lesiones, entre ampollas, rozaduras y enrojecimientos. Sin embargo, no hable a nadie de mi problema.

Nos sentamos y hablamos durante horas. Después de dos semanas de vivir en los bosques, sólo un estudiante parecía poco entusiasta del recorrido. De hecho, había intentando marcharse, pero los instructores le habían convencido de quedarse.

Pero, a la mañana, el estudiante había desaparecido. Se había marchado varias horas antes, intentando recorrer por entero el camino hecho hasta aquel momento. No podíamos dejarlo solo en un ambiente que no perdona a los desprevenidos, y ya que yo era el más fuerte, me puse las botas malditas y partí en su búsqueda.

Pronto me di cuenta de que no sólo estaba cojeando; me parecía caminar descalzo sobre vidrio incandescente. Mientras avanzaba como podía, intentaba mantener la mente por encima de los pies. Pero, una vez más, me podía conmigo.

Poco a poco se hizo camino en mi conciencia un extraño ruido suave, y me di cuenta de que provenía de las botas. Entonces me senté sobre un tronco, estiré las piernas y vi que de los ojetes de los cordones goteaba un líquido rojo. Si me hubiera quitado las botas no hubiera conseguido volvérmelas a poner.

A un cierto momento, el sendero terminó y me encontré ante el Río Gila, que corría al pie de las montañas, a lo largo de profundas gargantas rocosas. El agua de este río, poco ancho y profundo, estaba aún gélida en el sitio donde me encontraba, y no veía el momento de hundir en él mis pies en llamas. Pero cuando llené las botas el sentido de calor fue sustituido por mil pinchazos que parecía que quemaban cada ampolla.

Lancé un grito y caí al agua boca abajo. Después me levanté y atravesé el río tambaleando.

Puesto que no había una solución razonable para mi problema, mi mente comenzó a crearlos de forma irracional La respuesta, naturalmente, era… un caballo. Si sólo tuviera un caballo, mis pies cesarían de verse atormentados, y lograría alcanzar al muchacho.

Como el rey inglés Ricardo III en la tragedia del mismo nombre, de Shakespeare, comencé a rezar: “¡Dame un caballo! ¡Ten piedad de mí!” ¿Cuál era la siguiente palabra? Ah, sí, “Jesús.”

Sabía que lograría dar todavía un centenar de pasos, que después me detendría y me sentaría a esperar. Probablemente no encontraría ninguno durante días. El sol estaba bajo a mis espaldas, y mi sombra se alargaba un buen trozo del sendero pedregoso. No alcanzaría nunca el final de mi sombra. Y después me detuve de repente.

El hombro derecho de mi sombra se movió, convertido en una gran mancha oscura alargada sobre el sendero. Una enorme masa, ahora inmóvil, oscurecía gran parte del sol bajo, una cabeza alargada se movía a saltos, alertada por mi presencia.

Era un caballo. Un fantasma nacido del sufrimiento. ¡Dios!, pensé, la mente es una cosa increíble. Era un bellísimo fantasma, pero debía rechazarlo. Así lo afronté directamente, acercándome fatigosamente y aferrándolo por el cabestro.

Era un caballo de verdad.

El animal tenía un cabestro y un cordel, pero no tenía la silla. Estaba sucediendo algo que no comprendía, pero no era el momento de hacerse preguntas. Empuñé el cordel y, con grandes esfuerzos, me monté a lomos del caballo. “Un caballo, un caballo”, murmuraba confusamente mientras el animal descendía paso a paso lento hacia abajo por el sendero y en la oscuridad de la tarde. “Jesús.”

El caballo caminó toda la noche y no se detuvo hasta que no llegamos a la embocadura del camino, donde encontré al fugitivo, que estaba sentado sobre el parachoques de mi furgoneta. En aquel momento me descalcé las malditas botas, vendé los pies, reducidos a dos masas sanguinolentas y, cojeando, llevé el caballo a un lugar herboso. El muchacho y yo dormimos en los alrededores.

A las primeras luces del día vi dos cowboys. Estaban buscando el caballo. Dijeron que se llamaba King, y que nunca se había alejado antes de entonces, ni entendían por qué loo había hecho ahora.

La lluvia se transforma en nevisca, y pienso que Tristán y yo deberemos esperar a que la tormenta pase, durmiendo sobre una montaña donde no hay caballos. Él se arrima ligeramente a mí y me pregunta sonriendo: “¿De verdad que has rezado para conseguir un caballo?”

“Mira… estaba un poco falto de práctica, la verdad. Sé que he musitado algo. No estoy seguro de que lo que he dicho pueda pasar por una verdadera oración.”

“Yo, en cambio, creo que tú has rezado de verdad”, dijo él. “Has obtenido lo que habías pedido y te has asustado.” Como de ordinario, ha captado el meollo del problema.

La nevisca desaparece y la niebla cubre la montaña. Pero detrás de la niebla hay una luz esplendente, que brilla, primero de plata, después de oro.

“Lo he conseguido ¿no es verdad?”, lo reconozco. “Es verdad, he rezado.”

Comenzamos a descender al valle respirando el perfume de la selva, despabilados por el temporal. Es uno de los días más hermosos de mi vida.

La oración me deja todavía perplejo. Quizá lo debería considerarla como un recurso para salir de apuros.

(De la revista “Selecciones”, de julio de 1998, con el amable permiso del Reader´s Digest Selecciones, S. p. A., Milán)

Premisa de Nuestro Señor

1º Mensaje del 22/11/1989

(Dictado exclusivo para la carismática y su colaborador)

Para creerme estas palabras es necesario tener desde siempre o haber encontrado después una búsqueda ansiosa.

Es necesario armarme, para reconocer y sentir aquella música que habla al alma: ¡La Palabra!

Amor para vosotros. Enseñanzas para vosotros. Palabras milagrosas que Yo, Jesús, mando a través de una mano: un instrumento escondido al mundo, que debe dar al mundo lo que yo le doy a él. Pequeña mano de mujer… También mi Madre tenía pequeñas manos. Estas palabras son para confirmar la única verdad en un mundo oscuro…

Y en la oscuridad se encienden pequeñas luces de esperanza, de fe, de caridad, de amor. No os he dejado nunca, y por eso me he manifestado siempre en los puros y en los santos. Y por eso renuevo las antiguas palabras…

Os repito, una y otra vez, el resumen del Evangelio: “Amaos los unos a los otros, amaos en mí.” Os traigo siempre esperanza, confirmándoos, sí, mi Pasión, pero también mi Resurrección. Y también vosotros resucitaréis; Para esto, la esperanza. Y viviréis una vida maravillosa, si estáis unidos a mí; querréis seguirme siempre…A través de las antiguas palabras, nuevas palabras. ¡Ahora escuchadme!

Me habéis reconocido. Vuestro corazón exulta.

Vosotros sabéis que siempre me he quedado con vosotros, dejándoos mi Espíritu, dejándoos mi amor. Y ahora, esta sensación de realidad que hay en vosotros, por haberme escuchado, os da paz y fuerza; ahora sabéis con certeza que Yo soy el viviente, y la verdad está viva, la antigua… Estas palabras, que han brotado de una pequeña mano, irán por el mundo, libres, sin confín, porque son verdaderamente palabras de amor puro, y al amor, como al viento, no se les puede parar. Estas palabras son mías, completamente mías; palabras de3 amor puro, que van por el mundo y llevan gracia y consolación. ¡Viento, aire… vida!

****

2º Mensaje del 18/07/1990

(Dictado exclusivamente para la carismática y su colaborador)

Arrojad la semilla.

La semilla dará fruto, que recogeré, para haceros un don cuando vengáis. Vosotros podéis sembrar; tú, escuchando y escribiendo; y tú, copiando e instruyendo. Cuando pienso en el resto, pienso en vosotros; he pensado siempre en vosotros, os lo he demostrado.

Estad, pues, tranquilos, y caminad junto a mí. ¡Arrojad la semilla!

¡Sembrad!

Con el ejemplo y con el corazón, con la Palabra nueva, ésta.

Este milagro que se renueva en ti, que tú expandes, porque crees en Dios. Este milagro, que muchos de vosotros no comprenderéis, y no creeréis posible.

Y, sin embargo, es milagro: semillas de fe, de esperanza, de vida.

Sembrad con las obras, con el amor, con la caridad y con estas Palabras nuevas que, no obstante, son antiguas, pues provienen de Mí, que soy el Verbo. Antiguas y siempre existidas, porque la verdad es de Dios y yo estoy en Dios, y Dios y Yo siempre hemos existido. Es de la eternidad de lo que yo os hablo. Y mi voz se transforma en un escrito de una hoja, sobre un libro, hace mover una mano. Son los instrumentos que Yo uso, mis instrumentos, humildes, escondidos, normales. Lo que aparece ante vuestros ojos es lo que el instrumento escribe, sin mirar a la pluma. De esta manera, con estos medios, vivís el sentimiento de lo que Yo os digo, os pido, os exhorto. Y ahora que os he dado tantas semillas, usadlas. Quien os escuche, dará después sus frutos; quien no os escuche enseguida, lo hará después. Yo, y vosotros en mí, nunca hacemos nada en vano. Las semillas crecerán, se multiplicarán. Ya han dado frutos abundantes.

“Sembrad, hijos e instrumentos míos.”
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1 – Los tiempos son tristes para la fe
6 de enero de 1989

Los Herodes ahora son muchos; no creen que exista vida más allá de la vida terrena, y el vicio impera.

Los tiempos son muy tristes para la fe.

Era pequeño, lloraba e iba hacia Egipto…. Mi historia es del todo verdadera y no se conoce mucho de Mí.

Mucho se podrá conocer a través de vosotros, nuevos profetas, pero no siempre creídos por ahora, y no siempre reconocidos como tales.

Mi vida pública fue intensa, e intensa de sentimientos la vida de mi Madre. En aquel tiempo y en todo tiempo… aquellas palabras de enseñanza y de salvación. He probado sentimientos humanos, dolores humanos, humanas desilusiones, y sé cómo forman las almas, cuánto las subliman. Desde el primer instante de mi vida sabía que era el Hijo de Dios y del Hombre, y desde siempre, en el Padre, sabía que vendría en el tiempo para señalar el tiempo, para traer la verdad y hacer milagros. Pero aún muchos no creen en Mí; otros ponen todas las religiones en el mismo plano; otros dicen que son un mito; otros lo saben y creen en Mí, y, sin embargo combaten contra Mí.

Pero mi poder divino hará que todo se aclare y mi Iglesia brillará de gloria. ¿Cuándo será? No os es dado saberlo, pero os exhorto a luchar por esto.

Íbamos hacia Egipto. Con nosotros llevábamos lo necesario… Lo necesario y lo justo para todos aquellos que confían en Mí.

Nosotros éramos pobres, pero estábamos contentos con esto, sólo esto, el pan fresco, los bocadillos, las aceitunas… Humanidad, sencillez y pequeñas alegrías…

Y las horas del dolor. Desde la cruz he visto la vida de la humanidad: “Padre, perdónales… .” Los pecados de la humanidad… Después de siglos, os repito: “Amaos.” Desde hace siglos lo repito. Desde la cruz he elegido profetas nuevos, los santos, los puros, para ser portadores de la verdad. Desde la cruz los he llamado uno a uno. Os he llamado y he utilizado mi voz en vuestro dolor.

Sed portadores de la salvación, que la Verdad salva.

Íbamos hacia Egipto, lloraba… El llanto de la humanidad. Mi Madre me sonrió. La sonrisa de la humanidad. La sonrisa de las madres verdaderas; y su llanto. A través del dolor he llamado a los más dignos, he iluminado la oscuridad de su melancolía y he llevado la paz a sus corazones. Casi hemos llegado. El mundo tiene necesidad de nosotros.

Venid a Mí, mis pequeños Magos. Los mío. Yo, el vuestro.

El amor nos une, porque vosotros vivís mi realidad. Defendeos siempre y no temáis el juicio del mundo… Ellos son pobres, no tienen dones para Mí y tienen necesidad de luz, porque la oscuridad los tiene oprimidos.

No saben nada de Mí, y muchos de ellos creen saber mucho.

Quien no sabe de Mí, no sabe nada.

2 – Cuando la melancolía oscurece vuestras almas…

Cuando la melancolía oscurece vuestras almas, Yo entro en vuestras almas y llevo conmigo a aquellos por los que sentís esta melancolía.

Ved cómo vosotros sentís una paz inexplicable. Soy yo, son ellos… no os dejamos solos. En aquel tiempo, cuando vinieron los Magos, llevaron muchos dones; Yo, Dios de Dios, pensaba en otros Magos: los santos de cada tiempo, los puros de cada tiempo, los buenos de cada tiempo… Sus obras de caridad y de amor son dones para Mí preciosos, como los de los Magos.

Vinieron con caballos y camellos, con grandes mantos. Mi Madre estaba verdaderamente emocionada y temerosa…

El Rey de los Reyes. Y era el pequeño niño, nacido en un pesebre… Cuando el pesebre fue iluminado con un rayo de luna, parecía todo de plata… Cualquier araña parecía un encaje precioso. Y mi Madre estaba emocionada…

Aquella historia, que parece imposible a quien no cree, es la historia de la Vida. La Vida eterna. Se ha iniciado la Redención con el anuncio de Gabriel, y es una historia de sacrificio y dolor, pero también de gloria.

También Yo he conocido la nostalgia; he sufrido por José cuando nos dejó, y he llorado por Lázaro. Pero Lázaro resucitó. Y vosotros resucitaréis, como ellos resucitaron. Y de la gloria los llevo conmigo para consolar vuestras horas oscuras. Era y soy Dios, pero he querido vivir el dolor humano, el moral y el físico.

Muchos no creen que Yo soy Dios de Dios. Los pobres ciegos en el alma. Los sordos… Y en la luz de la primera aurora, mientras se apagaba la última estrella, fui por el mundo y os llevo conmigo, a lo largo de los senderos de Galilea, hacia Naín, por Samaría, a Caná con mi Madre. Todos los que me aman han venido conmigo. Salimos al alba, mientras se apagaba la última estrella. La estrella de la esperanza ha iluminado el portal de Belén, y vuelve en cada tiempo aquella estrella, pero el acontecimiento es uno solo.

Los Magos me hicieron aquellos regalos, y otros magos muchos dones. Todas las obras de caridad hechas a los más pequeños, a los miserables, a los dolientes, son dones preciosos que son hechos a Mí. Los dolores aceptados, las obras de amor… la paciencia, la comprensión hacia el prójimo…, dolores preciosos. Y si en el mundo hay tanto mal, también existe el bien. Silencioso, escondido… sufriente… El bien. Un don para vosotros, que sois las espigas de un campo arado.

Con el sudor, con la fatiga, con el martirio a lo largo de cada día.

Y el campo será de oro de espigas maduras, que Yo cosecharé para mi Iglesia.

El tiempo no es el vuestro, sino un tiempo que vendrá.

Cosecharé las espigas; las extenderé por tierra; caerán las semillas y vendrán otras espigas de oro.

El oro de los otros, el oro del portal de Belén, el oro del cáliz.

Y las semillas caerán sobre la tierra fértil por todo el mundo, allí donde está mi Iglesia.

Y mi Sol-Hostia triunfará aún, porque de las ruinas vendrá la nueva gloria.

Mi viento no se puede detener. Mi Palabra no se detiene.

No se esconde la Verdad.

Y vosotros sois las espigas.

3 – Cuando mi madre me miró, comprendí que quería aquel milagro

16 de enero de 1989

Cuando mi Madre me miró, comprendía que quería aquel milagro. No por el milagro en sí, sino para hacer saber al mundo que a mi Madre la obedezco siempre.

La jovencita de Nazaret, la Madre de la humanidad, tiene poderes que para vosotros son maravillosos. Pedid a mi madre lo que desea vuestro corazón, siempre justo, y me Madre me lo pedirá a mí.

“Hijo, ya no tengo fe….” Para los que no tienen ya fe os mando a vosotros, también vosotros decidle a mi Madre que los ayude, que les dé luz…

“Hijo, ya no tengo vino… .” Tienen sed de vino, de fe, de amor, de caridad, de Verdad. Tienen sed de esperanza. Os mando muchos sedientos.

El pueblecito de Caná se encuentra en lo alto. Ahora es triste, pero en aquel tiempo era más sonriente. Nosotros fuimos a aquellas bodas. Para hacer aquel milagro, para que mi Madre me pidiera aquel milagro. La fe. Nunca negaré la fe a los que me la pidan. Este don, esta conquista, esta gracia. “Hijo, ya no tienen vino.” Señora, daré vino, fe, ayuda a aquellos que se sirvan de ti. Mi Madre, que era simple criatura, no comprendía, pero sabía quién era Yo, y aceptaba, aun sin comprender. Mi Madre, la única, la intermediaria, la estrella de la mañana, el cáliz. La he amado como Hijo, la amo como Dios. Con mis dos naturalezas puedo amar intensamente… Puedo amar divinamente…

Había muchos huéspedes, pero mi Madre era feliz aquel día… “Ya no tienen fe… .” Han perdido la esperanza, no saben amar, están solos…
“Señora, les doy la fe, les haré conocer la esperanza, les enseñaré el amor y nunca estarán solos…”

Nunca estáis solos, yo estoy con vosotros, y está mi Madre y aquellos a los que amáis y os han dejado para venir a nosotros… Nunca estáis solos, y esta certeza está en vuestra fe, y en vuestros días está la esperanza. “Hijo, tienen necesidad de ti.” “Señora, pienso en ellos, me preocupo de ellos. Son tus hijos, son mis hermanos.”

4 – En aquel tiempo predicaba en la Sinagoga

22 de junio de 1989

En aquel tiempo predicaba en la Sinagoga. Me escuchaban muchos, unos, distraídos, otros eran indiferentes… Hombres… Hojas que nunca cambian de estilos, y siempre distintos. Ahora Yo predico a través de mis ministros, a través de los apóstoles de estos tiempos, a través de cada acto de bondad y de amor. Y muchos me escuchan, otros están distraídos, otros indiferentes… Y mi Palabra, a pesar de todo, continúa, avanza… Va como el viento y penetra en muchos corazones; los corazones de los puros, mis corazones amigos, y soy todavía escuchado, y el Evangelio está todavía vivo; vivirá como siempre. Ninguno es profeta en su tierra; en Nazaret no me reconocían como Dios, era el hijo del albañil… Nadie es profeta en su patria. Con estas palabras se entiende la pequeña patria, los que nos rodean. Pero acordaos de que la verdadera patria para vosotros debe ser como lo es para mí, toda la humanidad. Amad al prójimo, la verdadera patria. Amad a los pequeños, los miserables, los buenos, y, sobre todo, sed heroicos; y amad al que no os ama. Y todo este amor irá a mí, y Yo vosotros lo guardaré para vosotros.

Los tesoros se acumulan en el Reino. El amor nunca es despreciado. Todo lo que es del alma no tiene fin, como la misma alma. Predicaba y miraba las caras de los que me escuchaban. Ahora predico y miro vuestras caras, vuestras almas… Nunca me podréis esconder nada. Para mí sois como libros abiertos, páginas blancas. Y escribiréis en estas páginas lo que hacéis con amor por vuestro prójimo.

Os devolveré todo el amor dado; os convertiré en gloria cualquier sacrificio vuestro, en felicidad cualquier lágrima. Y os devolveré también a todos los que os he quitado, y que ahora están conmigo y con vosotros, dulcísimos e invisibles criaturas, que os aman con un amor sublimado por el conocimiento  y la sabiduría.

Vosotros, escuchadme ahora y siempre a través del Evangelio, a través de la predicación, a través de los ejemplos.

En el silencio de vuestra alma, cuando se hace de noche, cuando la melancolía penetra en vuestro yo, cuando os sentís solos.

Estoy Yo, están ellos, no estáis solos.

5 – Cuanto más clara es la fe, más me manifiesto Yo

24 de enero de 1989

Hablaba claramente a Juan de quién era yo, y a los demás les preguntaba:

“¿Quién creéis que soy YO?.” Porque en Juan era pura la fe; los otros, tal vez dudaban. Cuanto más clara es la fe, cuanto más pura, más me manifiesto Yo.

Y precisamente ya entonces me manifestaba más abiertamente al más puro de los míos, los apóstoles. Lo que dije en aquel tiempo es válido para todos los tiempos.

Mi tiempo es un tiempo antiguo, pero no las palabras que entonces dije; son eternas y nunca antiguas. Siempre frescas, siempre actuales. El amor no cambia. El amor es eterno, porque ha sido creado por Aquél que es eterno. “¿Quién crees que soy Yo?” – “Maestro, tú eres el Hijos de Dios, pero algunos dicen que no es verdad.” Muchos dicen que no es verdad, después de milagros y pruebas. Ciertamente, qué difícil es la fe para el que no sabe abrirse, para el que no sabe buscarme, para quien no me abre cuando llamo a su corazón. Yo llamo a todos los corazones humanos, a miles y miles puertas del alma. “Abre, soy Yo y te traigo la esperanza.” Y aún hay quien no abre, y obrando así no podrá nunca esperar. Y cuando éste se encuentre con las manos vacías ante mí mirada, y no tenga nada que darme, ¿qué podré yo darle en cambio?. Y si alguno viene a mí con las manos llenas de obras de caridad y gestos de amor… “Maestro, ¿tú eres Dios?” – “¿Por qué me lo preguntas?, mírame.” Mírame sobre la cruz, y después mírame resucitado. Mírame mientras invoco al Padre para que resucite a Lázaro, y mírame mientras bendigo, curo, exorcizo. Mírame a través de los pequeños que tienen necesidad de ti, a través de los que sufren; mírame a través del Calvario, donde he llevado el peso de todos los pecados de la humanidad.

Y entonces, ¿por qué me preguntas: “Maestro, tú eres Dios?” 
***
6 – Lo que hacéis en mi nombre nunca es inútil

6 de febrero de 1989

Vi dos barcas atracadas al muelle… Los pescadores lavaban las redes… No habían pescado nada… Le dije que echaran las redes y ellos pescaron mucho.

Así, en verdad, os digo a vosotros que lo que os mando lo debéis de hacer sin temor alguno. Os he dado el cebo, os doy la barca, pescad.

Ya me habéis traído peces. Con los medios que os he dado, y otros que os daré, llenad para mí las redes.

Lo que hacéis en mi nombre no queda nunca en vacío. Lo que hacéis por mí, Yo lo hago por vosotros. Os he llamado a pescar, incluso aunque no parezcáis pescadores.

Os he dicho: id. Os he dicho: os mandaré a quién pescar...
Subid a la barca o quedaos a la orilla, como os parezca; pescaréis igualmente. Hay muchos peces. “Maestro, aléjate de mí, que soy un pecador….” Yo me acerco a los pescadores, y vosotros haced lo mismo cuando creáis que hay pescadores…
También vosotros sois pescadores, si pensáis que otros los son. Amadlos, y compadecedlos. El juicio no os pertenece a vosotros. Vosotros, haced un juicio sobre vosotros mismos mirándoos en el alma. Los Apóstoles dejaron todo para venir conmigo. Vosotros, para venir conmigo dejáis mucho; dejad vuestro descanso, dejad con frecuencia vuestro orgullo. Lo otro, más querido para vosotros, ya lo habéis dejado.

Todo os será devuelto. Vosotros, pescad. Cebos, amigos, barcas. Mar azul y mar verde, mar tranquilo y borrascoso. Vosotros, que no parecéis pescadores.

Usad también vuestros cebos, no sólo los que Yo os doy. Servíos de la humildad, de la paciencia, y donad vuestra fatiga. Yo os devolveré todo enseguida… porque lo que hacéis en mi nombre no es nunca inútil

.

7 – Bienaventurados los que sufren

7 de febrero de 1989

El sufrimiento proviene del pecado.

El Padre celeste no ha sufrido por mí, cuando Yo sufría. Como le traía la salvación, ha gozado por cuantos se salvarían. El sufrimiento es un don para la sublimación de los espíritus y, si es aceptado, santifica, y si es soportado siempre es oración, la más alta forma de oración. He aquí por qué es un don.

Mi Madre, criatura, ha sufrido toda mi Pasión. Mi Padre, nuestro Padre Dios, no ha sufrido por mi dolor. El sufrimiento del Padre ha sido el mío, cuando vi desde la cruz a todos aquellos que no han aceptado la salvación. Por mi dolor, y por todo dolor, no puede sufrir el Padre. Porque el dolor es gracia, hasta si proviene del pecado original; sólo viviéndolo se rescata.

De todo mal se ha obtenido un bien. Dios es bien absoluto, y Yo en él. Dios de Dios y Dios son bienes absolutos. Por eso he querido y elegido el sufrimiento.

“Bienaventurados los que sufren. A ellos se les abrirán las puertas de los Cielos; ellos verán cambiados en perlas sus lágrimas… “

Yo, resucitando, he hallado aquellas perlas y las guardo para las almas de los que sufren. 

***
8 – Bienaventurados los que saben escucharme

8 de febrero de 1989

Cuando en ti sientes la paz, es siempre mi voz la que habla a tu alma. Y tu alma escucha. Bienaventurados los que saben escuchar.

Ellos creen en mí y vivirán eternamente.

Bienaventurados los humildes. Ellos saben aceptar lo que Yo digo, lo que dice la Revelación.

Bienaventurados vosotros, que creéis en mí. Vosotros no estáis nunca solos, porque amáis a los que os han dejado como si estuviesen aún en la tierra, y este amor los atrae y los une estrechamente a vosotros.

Bienaventurados vosotros, que sabéis que no existe la muerte, sino la vida para siempre. Pues sí, vosotros sabéis que los vivientes os miran, hasta viven con vosotros y los amáis. Vosotros no los olvidáis y los consideráis como vivos (como es en realidad); bienaventurados porque estáis serenos por esta seguridad.

En verdad os digo que no hay riqueza más grande que vuestra fe.

Las cosas del mundo no cuentan sino en cuanto son necesarias. Cuentan las cosas del Cielo. Sólo esas permanecen para siempre.

Bienaventurados vosotros, que soñáis en las cosas del Cielo… Nunca conseguiréis imaginar su belleza. Sin embargo, el sueño también es hermoso, aunque nunca como la realidad. Yo consuelo a los que me escuchan; ellos tienen el alma habitada por mí. Mi voz penetra en vosotros porque me escucháis.

Bienaventurados vosotros, que sabéis escucharme.

“Maestro, ¿cómo podrán saber acerca de ti los que vengan en tiempos futuros?” – “Juan, Yo estaré siempre en el mundo, hasta que me sea posible hablar al alma de la última criatura… .”

Caminaba a lo largo de aquellos senderos, cansado, sudoroso… Hasta era feliz, quizá muy feliz, porque sabía que por medio de mi venida muchos se salvarían.

Son aquellos que me han sabido y me saben escuchar. Bienaventurados. Bienaventurados. 

9 – Corresponde a vosotros, corresponde al mundo vivir mi palabra

14 de febrero de 1989

Entonces, mi fama se extendió por toda Galilea… Mi fama, a través del tiempo, se ha difundido por todo el mundo… Y sin embargo ¿cuántos viven mi Palabra?

La caridad, el amor, la lealtad, la confianza, el altruismo, la paciencia…
¿Cómo y cuánto vivís estas virtudes? Vine para devolver la vista a los ciegos, el oído a los sordos… Vine a liberar a los prisioneros y a anunciar a los pobres el alegre mensaje… He aquí que vuelvo para reivindicar las eternas palabras, para pediros más caridad, más amor, más paciencia, más confianza… Y ahora mando mi Espíritu sobre una criatura, y todavía repito y repito las eternas palabras, porque muchos de vosotros aún no las viven, aún hay demasiado egoísmo, aún hay poca fe en el mundo.

Corresponde a vosotros, corresponde al mundo vivir mi Palabra. Yo la he anunciado desde hace siglos; la he confirmado con mi sufrimiento, la he revalidado con mi resurrección. Y a muchos de vosotros os falta la fe, otros viven una fe tibia, otros son muy egoístas, a sí hay poco amor en el mundo; el amor que mueve todo y hace milagros es pequeño en el mundo. Muchos viven con exaltación su religión, otros son supersticiosos, otros creen que es suficiente ir a mis altares… Si no sabéis amar al prójimo, no vivís la Palabra… Mi Palabra está hecha de amor. Antes hablaba con la misma voz que tú oyes ahora; hablaba antes como ahora, con vehemencia, con dulzura, con autoridad y con humildad. Como ahora, con esta voz mía, voz humana que habla de lo divino. Entonces vine a consolaros, a dar esperanza, a pedir el amor… Vuelvo ahora a consolaros, a daros la esperanza, a pediros el amor…Como entonces, cuando elegí aquel tiempo, ahora elijo este tiempo. Entonces elegí hombres comunes…, ahora también elijo criaturas comunes… Mientras tanto, los he elegido porque tenían un signo común en el alma: “Maestro, por qué nos has elegido precisamente a nosotros para seguirte?” – “Juan, porque sois vosotros.”

La elección de aquéllos de entonces es como la de ahora. Y el que es elegido vive esta maravillosa y milagrosa historia, aunque no comprenda su grandeza, porque a ellos les ha dado el don de la humildad. Para ellos deseo respeto y confianza. Ellos son como vosotros, pero tienen una señal más en el alma…
He predicado en Galilea, a Nazaret, al mundo entero. Lo que he dicho es sencillo y claro: busco el amor.

Y después de tanto tiempo encuentro aún poco amor en el mundo. 

10 – Tomé conmigo a Pedro, a Santiago y a Juan…
18 de febrero de 1989

Tomé conmigo a Pedro, a Santiago y a Juan… Los llevé a la montaña a orar, y, mientras oraba, mi rostro se transformó… En el Cielo, los que estén allí por sus propios méritos, por su propia elección y su propia voluntad, estarán, y están transfigurados. Y cuando vosotros veáis a vuestros seres queridos, los encontraréis luminosos por la luz divina, y así seréis también vosotros, si hiciereis la misma elección: la de mi vida…
El Padre celestial ha dicho al mundo que me escuche. Aún no soy escuchado, soy incluso burlado, infravalorado. Por mí se siente indiferencia; dicen que no soy Dios de Dios… Bienaventurados los limpios de corazón. Ellos me reconocen como Dios, ellos creen en mí y me aman. Ellos viven en humildad y en serenidad de espíritu, porque creen en mí. Saben que la vida es la del Reino, y por consiguiente saben aceptar la vida eterna; saben disfrutar de las pequeñas alegrías, saben ofrecer los grandes dolores y conocer los verdaderos valores… El Padre celestial ha dicho a todos que me escuchen, pero muchos ni siquiera creen en el Padre celestial…Entonces, ¿Para qué sirven estudios y ciencia, si uno es tan ignorante de la realidad?

Debéis vivir para todo lo que perdura, para todo lo que es eterno, no para las cosas inútiles que pasan… Vosotros que miráis tanto por vuestras cosas, ¿no pensáis que un día desapareceréis de la tierra, y vuestras cosas no podrán ya nunca serviros?. Y, por el contrario, ¿os servirán las obras de amor y de caridad para subir hasta mí? Escalas, más escalas. Pero, si no encontráis aquellas escalas, ¿cómo podréis subir? Los Apóstoles, que aquel día vieron mi gloria quedaron impresionados de tanta luz. ¿Y vosotros? También a vosotros os envío mi luz, y muchos de vosotros no la conocen, y no la quieren ver. Estas palabras son todavía luz y muchos de vosotros no creen que sean palabras mías. Palabras de la Palabra. Empleo tantos medios para vuestra salvación. Me sirvo de criaturas como vosotros, a quienes invisto de luz para iluminar vuestros espíritus. Y muchos de vosotros aún no ven la luz.

“Maestro, qué hermoso es estar contigo” – “Simón, con el tiempo otros me dirán estas palabras.” Estar conmigo y orar, y amar, y dar, y ofrecer, y sufrir, y sonreír, y esperar…
Y cuando entorno a vosotros se haga de noche, la noche de la desconfianza, de la nostalgia, de los temores… llamadme. Yo estaré con vosotros y os llevaré la luz. 

11 – Orad sin palabras, pero con purísimos sentimientos…
25 de febrero de 1989

“Maestro, qué hermoso es estar contigo”

Vosotros me decís estas palabras. Vosotros que habéis comprendido, vosotros los de fe pura, quizá nacidos en esta fe, tal vez con fe que habéis adquirido a través del dolor. Pues el dolor puede ser don y gracia, porque lleva hacia arriba y salva. Vosotros me decís: “Maestro, qué hermoso es estar contigo.” No estáis nunca solos, vivís una vida interior llena de esperanza y oráis sin palabras, pero con purísimos sentimientos. Esta es la verdadera fe. Fe que va más allá del tiempo, que lo supera para vencerlo, que hace ver con ojos espirituales lo que a los ojos de la carne es invisible. Esta es la fe verdadera, la que enseña a valorar, a vivir una realidad que parece un sueño, que enseña a amar al prójimo, a perdonar al prójimo. Así pues, es hermoso estar conmigo. Con profundos sentimientos y con tanta confianza…
He venido a vosotros en la oscuridad de la noche. Llorabais Yo he enjugado vuestras lágrimas. Por esto vosotros me amáis; porque he venido a aliviaros del dolor más profundo. He traído la luz y vosotros me habéis contemplado en aquella luz. Desde la Cruz he hecho mis elecciones.

He dado palabras a los primeros para que las transmitan. A vosotros os repito miles de palabras de Verdad, de Sabiduría, de Amor. Dadlas a los que yo os mando, a quienes encontréis.

Sed luz en el dolor de los demás y consolad. Para esto os he elegido. En vosotros pienso Yo.

“Maestro, qué hermoso es estar contigo.” Yo respondo a estas palabras con verdad y amor: “Es hermoso estar con vosotros, que me amáis.” Elijo al que quiero y lo defiendo. Ellos no temen el juicio del mundo, son humildes y claros y aman la Verdad. Y los que se les acercan encuentran paz y serenidad, porque con ellos estoy Yo, con mi paz, que le doy al mundo a través de ellos.

“Maestro, qué hermoso es estar contigo.” Y mirar el mundo con mis ojos, y amarlo con mi corazón…Me transfiguré y fui luminoso…
La luz del mundo. Miraba aquella tierra, elegida por mi Padre para nacer, vivir y morir, y he resucitado. Los falsos profetas dicen que no he resucitado. Son ellos los que nunca podrán resucitar. Vosotros estáis llamados a defender la Verdad en el Amor y en la Tradición. La Verdad. Vosotros que me amáis y creéis en todo lo que ha sido revelado y que ahora repito.

“Maestro, qué hermoso es estar contigo.” Estamos juntos, no os dejo, os doy la luz y la paz. Y vosotros dadla a todos aquellos que no saben, pero no a los que no quieren saber. Orad con el sentimiento, amad con mi corazón y mirad al mundo con mis ojos…
Esta es mi fe. Fe hecha de caridad y de amor. Fe que da serenidad, fe que obtiene para dar y no para obtener, sino que da con el corazón, mi corazón.

“Maestro, estamos juntos…”

“Juan, tómame de la mano. Yo te guío en la oscuridad de este sendero…”

Y he tomado también tu mano…

12 – Soy el Espíritu de Amor, el Espíritu Santo…
25 de febrero de 1989

Soy el Espíritu de Amor, el que procede del Padre al Hijo, y va del Hijo al Padre. Mi luz colma las almas.

Las almas oyen dentro de sí una voz arcana que inspira amor y caridad. La libertad del hombre está en la elección.

Dios Padre ha mandado al Hijo a decir al mundo que ame.

Soy luz, como luz del mundo es también Cristo, como luz de esperanza es el Padre. Único y Trino Dios. Yo soy, como el Padre es, y como el Hijo es. Y vosotros sois para ser. Para ser se requiere creer, querer creer. Se requiere amar, querer amar.

Para ser se requiere vivir y ofrecer, orar según las fórmulas establecidas, y sentir y amar profundamente cualquier cosa recibida de Dios.

Vida, felicidad, pan, dolor. Amar cada cosa recibida, para después dejarla y recibir el premio que nos espera.

Amaos los unos a los otros. Cristo me ha dejado en el mundo como Consolador. Consolador quiere decir dar esperanza.

“Espíritu de Dios, que procedes del Hijo y del Padre, lo mismo que del Padre al Hijo, ilumina nuestras almas, inspira nuestros corazones.”

Pedid esto para los demás, porque esto no es pedir, es orar.

Pedir por espíritu es orar. Pedir por la materia es sólo pedir.

Pensamos en vosotros, a vosotros os es dado el pan para el alma y el cuerpo. A vosotros el agua que refresca, a vosotros la fe que consuela…
Pedir por el alma de los otros es llevar a Dios, a Nosotros, las almas, muchas almas.

Desde el origen del tiempo, es decir, desde siempre, Yo existía, el Padre existía, Cristo estaba en el Padre, hasta que se hizo Palabra y Hombre. Entonces Nosotros somos el Uno y Trino, y cada uno una persona. Y hasta que el Padre no eligió la hora del Hijo, desde siempre estuvimos unidos. Después el Hijo que se hizo Hombre vino a la tierra. Desde la tierra al cielo, como un rayo, el Padre se unía al Hijo.: “Este es mi Hijo….” Y una Paloma descendió del Cielo.

Dios quiso tener un rostro y lo dio al Hijo, y Yo, Espíritu Santo, de uno al otro, como un rayo de luz.

Y en la resurrección el Padre me mandó a Mí, cual rayo, a resucitar el cuerpo del Hombre Dios.

13 – La vida terrena es una prueba

28 de febrero de 1989

Fui a la montaña y el diablo me tentó. Viví entonces como hombre lo que vosotros vivís cuando sois tentados…Recordad, pues, que venciendo la tentación os ganáis un mérito tan grande cuanto lo sea la tentación vencida. La vida terrena es una prueba. Y la prueba es para ser siempre superada. El hombre es libre de actuar bien o mal, no tiene otra libertad. Está vinculado al tiempo, no elige para sí mismo la belleza, la salud, la fuerza, el patrimonio…
El hombre es probado y es libre sólo en la prueba…
También este misterio os será desvelado después, cuando os sea revelado verdaderamente el amor divino. Todo lo que tenéis es don, todo lo que pasa lo tenéis prestado. El alma es vuestra, es vuestro tesoro que custodiar. A través del alma viviréis y gozaréis para siempre de toda belleza, unidos a todos por un amor universal. Para no caer en tentación hay que ser fuertes y tenerme a mí siempre presente en vosotros. He aquí la sublime forma de oración, la mental. Yo ante ti, y tú me miras y me sigues, y serás fuerte, y no te someterás a los vanos y dañosos halagos de las tentaciones.

“Te puedo dar todo, si tú me das tu alma….” No puedes dar lo que en ti es inmortal. No puedes ya escuchar aquella voz que te halaga, prometiéndote bienes materiales a cambio de tu tesoro, el alma.

Sois creados alma, para tomar aquel cuerpo que dará al alma el rostro, y para vivir para siempre alma, pero con aquel cuerpo. Como fue para mí la Resurrección, como fue para mi Madre la Asunción, vuestro cuerpo, rostro del alma, será transformado y glorificado. Vosotras, queridas almas, a través de la fe os salvaréis, venciendo toda tentación. La vida terrena ofrece muchas tentaciones. Pero vosotras que vivís en la religión más difícil y más responsable, sabréis, sin embargo, discernir y vencer las tentaciones de cualquier forma: el dinero que fascina a muchos, la carne que hace esclavos, la tentación de mentir con una finalidad, la tentación de herir… Debéis superar muchas luchas, debéis vencer en mí. Y entonces conoceréis de verdad el amor divino, la paz del espíritu en gracia, y mi voz que habla en vosotros.

Te he dado, te he acogido, he permitido para ti el dolor. Bienaventurado tú, porque te has ofrecido a mí, aun sin saberlo, pero sobre todo porque en el dolor, y hasta en la rebelión, me has buscado. Todo te será devuelto, por haber vencido toda tentación… Y tú, débil, que no has sabido defender tu alma, ahora que lo reconoces y estás arrepentido, ven a mí, descansa junto a mí; has sido perdonado por tu arrepentimiento sincero y compasivo por tu debilidad. Son tantas las tentaciones… La vida que pasa es un camino, la vida para siempre es la Casa. Todos vosotros sois libres para llegar a casa. Es allí donde os esperan.

Dicen que, Yo en el Padre y el Padre en mí, no queremos el dolor del mundo, sino que lo permitimos… Nosotros sabemos el valor del dolor y quererlo o permitirlo es la misma cosa. Desde la montaña os he dicho “Bienaventurados.”

Esto debéis recordarlo siempre. Yo para vosotros espero la felicidad futura.

Para eso he venido a estar con vosotros. Y si yo no conociera el valor del dolor, ¿Por qué entonces permitiría este dolor, que es de todos, que invade la tierra, que es de los buenos, de los pecadores, que es buscado por los santos?

Dicen tantas cosas ahora que están comprometidos… Vosotros, en cambio, escuchad la Palabra de entonces, vivid la fe de siempre y confiad en mí.

Y escuchad (vosotros que tenéis este privilegio) estas palabras de ahora.

“Maestro, sólo tú tienes palabras de vida eterna.” – “Juan, esa es la vida.”

14 – Me llamaron a una familia, donde un niño estaba muriendo

2 de marzo de 1989

No estáis nunca solos. Los vivientes os miran, os siguen, os aman más que antes, porque su amor está sublimado.

En aquel tiempo fui llamado a una familia, donde un niño estaba muriendo…
“Maestro, tú has resucitado a la hija del centurión… Haz algo por mi hijo…” Hablé al niño, muerto un poco antes: “Despiértate y elige: o la vida celeste o esta pequeña vida.”

“Maestro, en el momento en que he cerrado los ojos he visto mucha luz, muchos colores, y he sentido mucha felicidad, hasta ahora desconocida e inimaginada….” Cerró los ojos. Había elegido la vida celestial. “Mujer, no llores a tu hijo, porque es muy feliz….”

Y esto os digo a vosotros, que no sabéis conocer los misterios, pero debéis estar seguros de que cada cosa querida o permitida por mí para vosotros es para un bien mayor.

Los vivientes viven conmigo, viven con mi Madre y con los ángeles, y al mismo tiempo viven junto a vosotros. Dejad siempre el mejor puesto en vuestro corazón para mí y para ellos. Nosotros entramos.

Cuando llamé a Lázaro a la vida, no fue para Lázaro aquel milagro, sino para que el mundo supiera que soy el Hijo de Dios, Dios de Dios.

Los milagros son para dar la fe, aunque parezca que dan la vida, pero la del espíritu. La vida en la que todo ha sido creado para la felicidad humana. Al volver de aquella casa, los Apóstoles me preguntaron si había resucitado aquel niño que ellos sabían muerto…
“Juan, Simón, Andrés…, aquel niño ha tenido un milagro más grande: ha elegido la Vida Celestial, porque se le ha concedido…”

***

15 – A vosotros, fariseos, me dirijo…
12 de marzo de 1989

Todos se ensañan contra los que consideran pecadores. Y son siempre los que van a mis altares, que se cubren la cabeza con ceniza, hasta juzgar al prójimo. Todos estos son los fariseos de ahora. Y los verdaderos pecadores ¿quiénes son? A vosotros, fariseos, me dirijo, y digo que ninguno de vosotros puede leer en las almas. ¿Quiénes sois vosotros? ¿Estáis por encima de los demás porque no dejáis nunca la misa, porque todos los días rezáis (digo rezáis) el santo rosario? Yo no encuentro nunca el amor en vosotros, sino sólo el sentido crítico respecto de todo. ¿Quiénes son los verdaderos pecadores? Vosotros no lo podéis discernir, sino sabed que, muchas veces, aun los que llamáis pecadores públicos son mejores que vosotros. ¿No podéis saber qué camino han recorrido, entonces, por qué los juzgáis? Vosotros que lo habéis tenido fácil, que habéis tenido muy pocas tentaciones… Vosotros que juzgáis a las personas según cuándo y cómo “recitan” las oraciones, no podéis saber que hay una forma mucho más sublime de oración: el dolor vivido. ¿La adúltera fue linchada? ¿Cuántas piedras fueron lanzadas sobre criaturas indefensas?

Y vosotros siempre estáis prontos para juzgar y despreciar. La religión es amar a Dios; es amarme, Dios de Dios, y amar al prójimo. Hay entonces una forma sublime de fe, para vivirla sin sentimentalismo, sin presunción; para vivirla in vosotros mismos, en íntimo coloquio conmigo, con mi Padre, que está en mí y Yo en él; para vivirla con amor hacia todos; con tolerancia, con paciencia, con mucha comprensión y caridad hacia el prójimo… Esta es la penitencia que Yo quiero para todos. No el ayuno, no la pequeña “florecilla”, sino la vida vivida en una forma de fe sublime. Y sobre todo, amor hacia el prójimo.

Nunca juicios. ¿Quiénes son los pecadores? Sois vosotros, los que juzgáis.

16 – El tiempo de la pasión: desde Dios miraba en el tiempo

16 de marzo de 1989

El tiempo de la Pasión.

Mi Pasión es la Pasión de todos los que han sufrido y sufrirán. Ellos, ofreciéndome su pasión, glorifican la mía. Ellos formarán parte de mi gloria.

Fui herido en la cabeza, las espinas oprimían mis sienes, la sangre caía de mis heridas. Desde Dios miraba en el tiempo: los pecados de la humanidad, mi Iglesia traicionada por muchos de aquellos que deberían sostenerla…
Las columnas caídas, los nuevos Judas… Veía, en vuestro tiempo, mi Iglesia cambiada, malherida, contaminada… Corresponde a vosotros, también a vosotros, luchar para salvarla, y se salvará precisamente por medio de los más pequeños y de los pocos buenos sacerdotes que son los mártires de nuestro tiempo.

Se salvará. Es mía y, como Yo, sufre su pasión. En un firmamento donde brillan pocas estrellas, en un mundo donde se ocultan muchas verdades, Yo los miraba desde entonces, y por esto sufría, más que por las heridas… Mi sangre ha lavado muchos pecados, pero hay pecados que no se lavan, como el de la traición. Mi Pasión, tu pasión; lágrimas y nostalgia. Aquellas Pasión fue también por mi Madre. En el mundo muchos lo han olvidado… Que quizá no es verdad que Yo he resucitado, que quizá es todo simbólico… No quieren admitir lo sobrenatural, porque quieren ocultar todo milagro, para ahogar la fe. Y Yo he resucitado por vosotros, que resucitaréis, y por vosotros son los milagros y estas palabras de vida. Palabras nuevas y antiguas, eternas. Y todavía no conocidas por muchos, los que no me conocen. Yo hablo a las almas, y los que escuchan mi voz encuentran paz y serenidad. Mi voz. Escuchadla en vosotros mismos y recordad; debéis defender la Verdad, vosotros, los pequeños, los escondidos, los humildes. En vosotros haré grandes cosas. Ahora, en estos tiempos, no puedo hacer cosas grandes, porque primero debo hacerme reconocer por los que me han traicionado.

Mi pasión fue también para esto: Miraba las almas sin amor. Almas vacías o llenas de odio… Mi Pasión.

17 – Cuando temáis las pruebas y cuando las viváis, llamadme

(mensaje para una que busca)

20 de marzo de 1989

Siempre estoy con vosotros. Cuando las horas se os hacen oscuras, llamadme. Vendré a llevaros la luz. No temáis nada, hablad de mí con vuestra alma. Yo respondo siempre a vuestras almas. Cuando temáis las pruebas y cuando las viváis, llamadme. Vendré siempre a vosotros, y si estáis seguros de mi presencia, ya no temeréis.

Estaréis serenos, porque estaréis seguros de que Yo me ocupo de vosotros.

Y tú, que has vivido o aún vives tu prueba, recuerda que Yo, que desde siempre te conozco, conozco tus temores.

Háblame aún y escúchame aún. Tu alma es pura, y eso es lo que cuenta.

Del resto ya me ocuparé Yo, de tus pruebas, de tus males.

Yo os conozco desde siempre, y sé todo de vosotros. Yo guardo vuestras almas.

En este tiempo de pasión tomo sobre mí todo sufrimiento vuestro. temores, nostalgia, pensamientos inquietantes.

Tomo todo sobre mí para que vosotros podáis estar más ligeros…
Entré en Jerusalén y fui aclamado, como cuando vengo a vosotros… Después fui crucificado… Haced vosotros que Yo sea aclamado también por aquellos que aún no me conocen… Yo, en vosotros, haré mucho por ellos; vosotros sed portadores de fe y de gracia. En la última hora de mi tiempo, miré, como Dios, la humanidad. Os he visto también a vosotros y he rogado al Padre por vosotros.

Y todavía me dirijo al Padre por vosotros:

“Ayúdalos, Padre, y hazlos fuertes y serenos. Haz que ellos estén seguros de ser escuchados, y ayúdalos.” Yo, Hijo de Dios, estoy dispuesto a daros toda ayuda.

Vosotros meditad hoy sobre la Pasión. Mi Pasión, la pasión de toda criatura. Y pensad con fe en la gloria de cada persona que haya muerto y ofrecido su pasión.

18 – La fe es, y deber ser siempre, la misma, porque una es la verdad

24 de marzo de 1989

La Pasión. Los pecados del mundo. El egoísmo, el odio, los intereses…
Desde la Cruz sufría también, y sobre todo, por los pecadores. Ahora vivimos en un tiempo en el cual hay muchos signos. Estas palabras son un signo. Y quien no crea en estas palabras mía, todo mías, tiene un alma sin resonancia de la Verdad. Quien crea, en cambio, no dejará de obtener de ellas fuerza y confirmaciones. La fe es, y debe ser siempre, la misma, porque una es la Verdad. Muchas cosas veréis y os turbarán, pero no temáis. Conocéis mi Palabra. ¿De qué debéis temer?

Estas palabras son un signo y una confirmación de la Verdad. Si tenéis resonancias de amor en el alma, las escucharéis con alegría, reconociéndome. Soy el que ha venido en medio de vosotros, y os ha dejado el Espíritu Consolador. Y Yo me manifiesto a través de mi Espíritu, porque no he venido sólo a vivir con los de mi tiempo, sino con todos y los de todos los tiempos. Y así, viviendo con vosotros, elijo criaturas selectas, a las cuales he dado el dolor más grande y, más grande que este dolor, les he dado un don grandísimo. Tanto, que parece increíble a aquellos que no tienen resonancia de amor en el alma.

“Padre, si es posible, pase de mí este cáliz.” Toda criatura debe beber en el cáliz… Para todos, grande o pequeña, es la prueba. Para todos un premio. He venido para poderos premiar, no para castigar, no para amonestar. He venido para explicaros el amor, para enseñaros el camino del Reino… El Reino. La vida dulcísimo, intensa, libre y maravillosa. El sueño hecho realidad, y la Visión. Me veréis en el Reino; veréis a los santos y a los ángeles, abrazaréis a vuestros seres queridos, y no tendréis nunca más que separaros. Esta es la verdadera felicidad. En este tiempo están los signos de un fin, pero también los de un principio. Mi Iglesia en sufrimiento; altares quitados, hábitos arrojados al viento… Ya no reconocen el valor de la estola. Estos son los signos exteriores, luego vendrán los otros… y después la Iglesia salvada y radiante… La Iglesia, mi casa terrena, vuestro refugio, el camino para la casa celestial. En el cielo se encenderán otras estrellas.

Como Yo he resucitado, así todo resurgirá. También por medio de estas palabras, que también son un signo del los tiempos.

“Maestro, los que vengan después de nosotros, mucho después, ¿sabrán algo de ti y de nosotros?” “Andrés, La vuestra y la mía son la historia de la vida, pero no sólo de ésta; es una historia eterna.”

***

19 – En vosotros esté siempre mi luz y su voz

31 de marzo de 1989

Cuando la melancolía, el dolor, los pensamientos oscurezcan vuestra alma, aquí está, para vuestra fe mi luz.

Esta luz penetra en vuestro corazón; vosotros sois iluminados dentro de vosotros mismos, y mi voz os habla.

Vosotros, sin saberlo, escuchad.

Escuchad también a aquellos que han sido vuestros seres queridos, pero que ahora viven conmigo.

Su luz penetra en vuestros corazones, su voz os habla.

Esa es vuestra fe; esa es mi luz.

En vosotros está la paz y en vosotros está la esperanza.

Os he elegido para deciros estas palabras, a vosotros que habéis vivido el dolor y no os habéis rebelado.

Y a vosotros mando, con mi pensamiento, mi bendición, a fin de que en vosotros esté siempre mi luz y su voz.

20 – A vosotros vuelvo, con las eternas palabras del Evangelio

2 de abril de 1989

¡Paz a vosotros!

A vosotros vuelvo, con las palabras antiguas y eternas palabras del Evangelio.

Mirándoos el rostro y el alma, en verdad os digo que os conozco, porque siempre os conozco.

A vosotros, a quienes he mandado hablar de mí al mundo, y a quienes he dado estas palabras como alimento milagroso. Como el Padre me ha mandado a mí, Yo, durante siglos, he elegido a otros; he mirado sus rostros; he mirado en profundidad sus almas… He mandado sobre vosotros mi Espíritu. Y muchos no creen en mí, los nuevos Tomás, pero muchos, muchos, renacerán en el espíritu, porque me reconocerán. Bienaventurados los que creen sin tener pruebas…
Y, sin embargo, Yo comprendo que muchos tienen necesidad de pruebas.

Como el Padre me ha enviado a traer la Verdad, Yo os mando a vosotros, y a otros como vosotros.

He dado muchas señales de la Verdad y también de mi presencia entre vosotros. Para que todos crean en mí, para que todos tengan la vida eterna, he resucitado. Los Apóstoles me han visto, vosotros me escucháis… Y si sois verdaderamente hombres de fe, me podréis ver en el fondo de vuestras almas. Si sois verdaderamente justos y caritativos, me veréis en los hermanos. Y ellos me verán a mí en vosotros y creerán de verdad que soy el Cristo, Hijo de Dios,… Entré con las puertas cerradas… Ahora entro aún con las puertas cerradas… porque entro como luz. Luz del mundo, verdad y vida.

A vosotros os he dado el alimento milagroso. No temáis. Tendréis pequeñas pruebas y grandes satisfacciones. Yo os proporcionaré sandalias y os defenderé de los lobos, cuando os encontréis en medio de ellos. Bienaventurados los que creen si ver. Pero son hombres, y mi tiempo está lejano… Yo, misericordioso, me dejo ver por ellos a través de vosotros. Estos escritos sirven para reconfirmar cuanto ya ha sido escrito, sirven para reverdecer lo que Yo ya he dicho.

No son palabras humanas, y quien me tenga en el corazón las reconoce como mías.

En aquel tiempo hice milagros. ¿Y ahora? Ahora también otros milagros, para reconfirmar los primeros, para dar la esperanza y la fe. La fe que los traidores pretenden ahogar. Es como la buena semilla, que, pisada, echa raíces, y la planta despunta igualmente… Esa es la buena simiente, y vosotros cultiváis la planta. Ahora no os digo que metáis el dedo en la herida del costado… hay otras heridas… otros clavos. Os corresponde a vosotros curar estas heridas. Las heridas de la Iglesia. Como el Padre, a su tiempo me envió a mí hacerlo, ahora Yo mando a todos vosotros, con la misma consigna.

21 – Maestro, ¿cómo se vive la fe?

4 de abril de 1989

“Maestro, ¿cómo se vive la fe?”

“Juan, la fe se vive si uno es consecuente con todas las leyes del amor.” A vosotros os digo lo que dije entonces a Juan: la fe se vive amando al prójimo en mi nombre. La fe se vive practicando todas las virtudes, la fe se vive haciéndose fuertes en la caridad propia, fiándose de mí con confianza. La fe se vive en silencio, sin darse importancia, sin ostentaciones y sin sentirse superiores a aquellos que no tienen fe. Se vive en familia, en el matrimonio, en la maternidad, en la paciencia y en la serenidad. En la pobreza en espíritu y en la pureza de corazón. Se vive en la generosidad y en la lealtad.

Y asimismo en el sacrificio, pero con mucha esperanza y con mucho desapego de las cosas de la tierra. Se puede vivir en pobreza y se puede vivir en riqueza, pero cuando uno está satisfecho con la pobreza y es generoso con la riqueza. Se puede vivir con una sonrisa, con una gran renuncia, pero siempre con alegría, porque la fe hace cantar al alma. Y vosotros ¿cómo vivís la que llamáis fe? No basta ir a mis templos, cubrir la cabeza con ceniza, si uno no sabe perdonar. La fe es comprender, compartir, no juzgar, y orar.

Orar en el silencio de la propia alma; orar con palabras, con sentimiento y obras de caridad. La fe es caridad. Sin caridad no hay fe, porque sin caridad no hay amor. Y vosotros ¿cómo vivís el amor? ¿Para con todos o sólo para con los que os rodean? Si dais vuestro amor al que os ama, pero no sabéis al mismo tiempo perdonar ¿cómo podéis vivir vuestra fe?

“Maestro, ¿es difícil vivir la fe…?”

“Es difícil y arduo, pero fantástico. Es vivir en gracia, escucharme en el alma, llevarme a los corazones. Es difícil, pero también muy hermoso, porque sólo así el alma puede cantar.”

***

22 – Como el Padre me ha enviado, así os envío Yo

11 de abril de 1989

Como el Padre me ha enviado, así os envío Yo.

Para pescar os he dado anzuelo y cebo. Todo pez pescado por vosotros entra en mi red.

Cada alma que me traigáis es para mí un don vuestro y para vosotros una conquista.

En aquel tiempo hice aquellos milagros, ahora este: anzuelo y cebo para vosotros, que lleváis el amor al mundo, a pesar de vuestras limitaciones y vuestros defectos.

Veo el amor, valoro el amor, peso el amor. En aquel tiempo… en todo tiempo. Cebo, anzuelo, redes… pescad. Yo os mando a la pesca, y espero que traigáis hombres en la red. Mi red.

El tiempo es breve para salvar al mundo. El tiempo está para salvar las almas. En aquel tiempo… en todo tiempo… cebo, anzuelo y amor.

23 – Quien me conoce me ama, y en mí ama al prójimo

(mensaje para los sacerdotes indignos)

13 de abril de 1989

Al amanecer me presenté a la orilla… No había pescado nada y Yo les dije: “Echad las redes…” – “Es el Maestro.” Cuando me presenté ante vosotros, estabais en la oscuridad del dolor, me reconocisteis y Yo os hablé. Vosotros todavía debéis pescar, todavía debéis hacerlo. Os he dado un maravilloso cebo, pero no todos muerden el anzuelo… Los que están ciegos no ven el cebo…

Quien no tiene fe, quien es malicioso, quien es desconfiado, no ve el milagro.

Entonces, Yo os envío a vosotros, los puros de corazón. Vosotros no me preguntáis quién soy, porque sabéis quién soy. Vosotros me escucháis. Recogieron ciento cincuenta y tres gruesos peces…

Hay que pescar y pescar. Nadie osaba preguntarme quién era, porque sabían quién era.

Lo mismo que vosotros, cuando escucháis estas palabras…

“¿Quién eres?” Sabéis que soy Yo si tenéis fe y corazón.

Pregunté a Simón: “¿Me amas?” Os pregunto a vosotros: “¿Me amáis?”

Yo sé todo, y sé que me amáis, cada uno a su manera, según la forma de ser de cada uno, pero quien me conoce me ama. Y en mí ama al prójimo.

Dije a Simón: “Sígueme.” A muchos he dicho: “Sígueme.” Y algunos me habéis seguido desde los primeros años, otros, después, otros, nunca… Muchas veces os he pedido que me sigáis; muchas veces os pido el amor. Sé esperaros. Aquellos a quienes he dado un encargo grande, les pido aún más. Más sacrificios, más renuncias. Para vosotros que tenéis el don del sacerdocio, para vosotros que no deberéis ser nunca del mundo…Yo os he elegido desde la Cruz, aun a aquéllos que me han hecho sufrir. Que habéis entregado mi confianza, y hacéis de las cosas más santas un oficio, y a veces un comercio. Estrellas que ya no brilláis. Traidores. Vosotros, que si fuerais puros, santos, podríais hacer milagros en mi nombre… He aquí que para sustituiros a vosotros me veo obligado a dar a otros el cebo y el anzuelo. Sois soberbios, mientras que Yo busco a los humildes. Ellos saben pescar mejor que vosotros, y vosotros tratáis de ahogar en ellos el espíritu. Desearíais su cebo, porque habéis perdido el vuestro. “¿Tú me amas?”

No respondas; Yo ya leo en ti y ya conozco tu respuesta. En ti y en todos vosotros yo leo. Vosotros amáis en la consideración de vuestros límites, según vuestro modo de ser…

Yo os conozco, leo dentro de vosotros, os amo. Sólo en aquella noche mis primeros discípulos pescaron muchos peces. ¿Y vosotros? Vosotros continuáis pescando. Unas veces el mar está tranquilo, otras con borrasca. Vosotros pescad. Os he dado el cebo. El mar de Tiberíades estaba verde antes del anochecer, el agua en calma… El tiempo, la vida, el trabajo, las penas… el dolor en su misterio…Pensaba en ellos y en vosotros, mirando el agua, y todos intentaban pescar… Y aun es esto os queda demostrada mi providencia (providencia de Dios).

Me preocupo de vosotros. El Padre siempre se ha preocupado de vosotros, y sobre todo de vuestro espíritu. Y doy anzuelos y cebos para que muchos obtengan la salvación. Hay muchos en el designio. Todos en el designio. El designio armonioso del verdadero Dios que conoce y crea y vive el amor, y también dándoos los misterios. El amor vive para y con la humanidad. Y me ha mandado a mí, Dios de Dios, para traeros el amor.

También por amor me ha dado el cebo, me ha dado el anzuelo, para que los transmita a vosotros.

A los pescadores y todos los que les conocen y creen en ellos. Anzuelo, cebo, vida.

La única Verdad. Quien entra en el redil de las ovejas debe entrar por la puerta. Y seguir al pastor. Yo soy vuestro pastor y vosotros todos, mi pequeño redil. Todas las religiones, si son vividas en el bien, llevan a Dios, pero la verdadera religión es una sola. Las ovejas y su pastor. La religión que tiene palabras de Verdad, que ha enseñado informaciones de mí, Dios de Dios, no puede ser parangonada con las otras. He traído la luz, he traído la Palabra, me he sacrificado por vosotros, por el mundo, y quien no me conoce no es culpable, sino, por el contrario, lo es quien me traiciona. Un solo redil y un solo pastor. Quien está conmigo vive de mí, me oye y ama al prójimo en mí, tendrá la Vida. Quien sabe de mí y es indiferente, ¿cómo vivirá? ¿Y quien se aleja de mí? ¿Y quien me traiciona? Quien me traiciona, se traiciona a sí mismo, porque Yo estoy también en él.

Sólo Yo tengo palabras de vida eterna. Escuchadlas. Habéis sido creados para la vida eterna. Yo he venido para traeros la Vida.

***

24 – Ningún hombre puede juzgar a otros hombres

20 de abril de 1989

Ningún hombre puede juzgar a otros hombres, porque no ve el alma del otro; no conoce los misteriosos fermentos, no sabe por qué y cómo puede actuar una criatura, según como ha vivido. Sin embargo, existen leyes en defensa de los hombres. Estas leyes pueden castigar para detener el mal, para defender al que es atacado, para intimidar y frenar los actos irreflexivos.

La pena de muerte no debe existir, sino sólo penas para la defensa de la sociedad. Sin embargo, el que es asesinado como castigo de un delito cometido voluntariamente, tendrá siempre una ventaja para su alma, en comparación con aquél que hasta podría ser absuelto. La historia de cada vida sólo Dios la conoce. Yo, Dios de Dios, penetro los pensamientos, las mentes, las almas. Muchas son las circunstancias de cada vida, que influyen en el obrar el bien o el mal. Nadie tiene derecho a suprimir una criatura del mundo, ni siquiera en un mundo donde se matan muchas vidas, como nadie tiene el derecho a quitarse la vida… Cada criatura tiene su tiempo de salvación.

Misericordia para toda criatura. En el hombre más despreciable existe siempre la centella de Dios. En hombre mejor hay también siempre una parte de egoísmo.

En toda criatura se alberga el bien y el mal. Por eso, nadie juzgue, sino todos amen.

***

25 – Para santificarse se necesita no pensar nunca en hacerse santo

(mensaje dirigido a algunos presentes, entre ellos un sacerdote)

27 de abril de 1989

Cuando dije a los primeros: “Seguidme”, hablaba también a los demás. También a vosotros, y sobre todo a los consagrados y a aquéllos que se entregan a mí para vivir en mí. Para ellos y para vosotros he elegido un camino en cuesta, porque nada debe ser fácil… Darse a mí es morir a sí mismos, es vivir para los demás, es vivir con el pensamiento dirigido siempre a mí. He ahí la oración. Vivir con el pensamiento en mí. Todos habéis recibido la gracia de poder crecer en vosotros mismos, de aumentar, para santificaros. Y para santificarse se requiere no pensar nunca en querer ser santos. He ahí la humildad. Así es que entonces se debe vivir según la Palabra. Mi Palabra, que es para todos, y es necesario conocerla para conocerme, para amarme, para amar. En aquel tiempo, Yo, como Dios, veía en el tiempo y en vuestros corazones. Uno por uno, os he llamado a servir a la Iglesia que está en vosotros, que es el mundo, que es la humanidad, que es todos nosotros.

Uno por uno… y muchos, me han seguido, me han escuchado, me han mirado… Me habéis mirado así como Yo os miro. Leo dentro de vosotros, veo el alma. Vosotros desead vivir según mi voluntad.

El Evangelio… y mi voluntad es hacer lo que se hace por puro amor.

Miro las intenciones de vuestro corazón (no de la mente); os comprendo en vuestras limitaciones. Os ayudaré si vosotros me lo pedís con confianza, porque Yo premio la confianza. Os ayudaré porque soy un patrón justo y doy el salario justo a mis trabajadores… Y os mostraré el camino, os explanaré el sendero, os ensancharé el follaje. Mi camino, mi Verdad… Dádsela al mundo, después de haberla vivido con todo el corazón, con toda el alma, con todo lo que sois. Morir a la vida pequeña para penetrar en la Vida grande. Amarme y seguirme es también acceder a la inmortalidad.

26 – El amor no se pierde, es inmortalidad

2 de mayo de 1989

El más dulce y el más difícil mandamiento: “Amaos los unos a los otros.” Para vosotros y para todos lo he dejado. Es difícil y puede ser heroico este amor, porque el instinto humano lleva a veces a la indiferencia, y con frecuencia a la envidia, que genera el odio. Tenéis una mente. Trabajad con la mente, o con la voluntad, para frenar en vosotros los malos instintos. Actuad con el corazón para ensanchar en vosotros la bondad, y así, la caridad,

“Amaos los unos a los otros”, y el mundo cambiará. Pero, ahora que el tiempo está para terminar, ahora no existe este amor. Aún hay indiferencia, envidia, odio… ¿Y cómo podéis amaros si no sabéis amar el mundo que hay en mí? Me teméis, me pedís ayuda y gracias, pero no sabéis vivir el amor hacia el prójimo. Y sin embargo el prójimo soy Yo; Yo soy también vuestro prójimo, porque en todo hombre está viva y vivificante la centella divina. Amar quiere decir vivir muchos hermosísimos sentimientos. En la tierra el amor sólo se siente, en el más allá el amor se ve.

Vosotros, los que habéis sufrido la temporánea pérdida de vuestros seres queridos, en el más allá encontraréis y veréis todo el amor que les habéis dado a ellos en lágrimas y todo el amor que ellos os devuelven en la espera del encuentro definitivo.

El amor se ve, el amor se siente. El amor que manda sus rayos para hacer que vivan todas las cosas creadas es la fuerza que crea toda forma, la misma vida. Mi Padre es el amor. Yo, en él, soy el amor. En la Cruz está todo el símbolo de mi amor. En la Cruz está mi sacrificio por amor vuestro. Amaos los unos a los otros, como Yo os he amado y os amo.

Y el mundo cambiará; habrá menos lágrimas; habrá menos miseria, habrá menos vicios. Habrá paz. Y Yo volveré y buscaré dentro de los corazones, miraré las almas… Deseo encontrar el amor en todas partes. El dulce sentimiento que da paz y vida.

“Maestro ¿cómo puedo amar a todos?” – “Andrés, con diversa intensidad, pero siempre con caridad y generosidad, puedes amar a todos y… así todos te amarán a ti.”

Con diversa intensidad, con alegría, con sacrificio, con voluntad… Amad. Amad. Amad.

Y cuando me veáis a mí al final de vuestro tiempo, Yo miraré el amor que habéis dado y os lo devolveré en gloria y felicidad. El amor no se pierde, el amor es vida eterna, el amor es inmortalidad. El amor es amor.

27 – Para vosotros, cada día es un nuevo Pentecostés

13 de mayo de 1989

En aquel tiempo, ellos fueron iluminados por nuestro Espíritu (el que procede del Padre a mí, y lo mismo va de mí al Padre).

Son otros tiempos, y en este tiempo otros son iluminados, porque Yo he dejado mi Espíritu a aquéllos que vendrían conmigo, para aquéllos que me escucharían y me amarían. Y para las escasas criaturas con el don grande de la escucha clara y pura.

A ellos les ilumino también para vosotros, a fin de que podáis ser instruidos e iluminados.

No es luz de la mente, es luz del corazón. El don. El don grande y raro que no suscita envidia. Los que lo han recibido han sufrido. Este es el precio. Vale la pena pagar este don con lágrimas de sangre; ellas son para la salvación de muchos.

A través de un dolor que es oración es como se ha abierto para la humanidad un mundo nuevo. Mi espíritu ilumina el corazón, no la mente.

Me podréis reconocer por lo que os digo. Parecen palabras sencillas, pero son profundas, porque son reglas de vida y caricias para el alma.

El Espíritu descendió sobre ellos, y ellos llevaron al mundo la vida. Hoy otros llevan al mundo la Verdad. Pero es necesario reconocer entre ellos a los falsos profetas. Hacen ruido y engañan, y muchos son atraídos por ellos.

El Espíritu alienta sobre quien él sabe; Yo acudo a los corazones puros; busco a los humildes, nunca a los falsos humildes. No es la mente la que ilumina el espíritu, sino el corazón. El corazón puro de raras criaturas que se parecen a vosotros, tanto que a veces vosotros las juzgáis considerándoos superiores a ellas. Aprended, por el contrario, también vosotros, la humildad, y escuchad mi voz. Mi voz, que describe sobre hojas palabras de vida, es mi Espíritu, que ilumina el corazón.

Hice por ellos cosas grandes… “Maestro, te abro mi corazón, llénalo de ti….”

“Juan, llenaré de mí también otros corazones.” El corazón humano, mi reposo, mi almohada… Sobre su cabeza brilló una llama. Penetró en sus corazones. Y ellos hicieron cosas grandes, porque no estaban ya solos al obrar.

¡PENTECOSTÉS! Espíritu De amor y de vida. Escúchame aún, y cada día sea para ti un nuevo Pentecostés, tú que tienes la luz en el corazón. Tú que vives de esta luz.

Para vosotros, cada día un nuevo Pentecostés.

Iluminados para iluminar, y el amor camina, se ensancha, me dais a conocer.

Me amarán… “Maestro, después de nosotros, después de ti ¿quién hablará de ti y de nosotros en el mundo?” – “Simón, dejaré mi Espíritu en el mundo. Él hablará de nosotros, los que fuimos, somos y seremos….”

28 – Bienaventurados vosotros, que lleváis al mundo mi Verdad

(mensaje particular a un demandante)

16 de mayo de 1989

Bienaventurados los que me dan a conocer.

Bienaventurados vosotros, que lleváis al mundo mi Verdad.

Bienaventurados vosotros, que vivís la fe.

Yo os he enviado al mundo; he hecho que os encontréis con el que tiene sed y hambre; os he proporcionado a quiénes dar de comer y de beber.

He hecho mi elección más allá del tiempo, y os he mandado, igual que el Padre me ha enviado a mí.

Bienaventurados vosotros que me dais a conocer; vosotros que me habéis encontrado, porque Yo os esperaba para mandaros al mundo.

Vosotros que habláis de mí; vosotros, que habéis aprendido a conocerme mejor, para saber amar mejor.
Yo transformo el amor, vuestro amor.

Yo actuaré en vosotros si sabéis poneros a mi total disposición.

Bienaventurados vosotros, que me escucháis.

En vosotros habrá siempre paz, porque en vosotros está mi voz.

“Maestro ¿vendrán otros a hablar de ti después de nosotros?”

“Juan, vendrán otros a través del tiempo, y en todo tiempo os daré a vosotros y a ellos siempre voz, corazón y amor.”

29 – El misterio de la Trinidad permanecerá para vosotros, en la tierra, siempre un misterio

(mensaje en ocasión de la festividad de la SS. Trinidad)

22 de mayo de 1989

El misterio de la Trinidad permanecerá para vosotros, en la tierra, siempre un misterio, porque el hombre no debe comprender los misterios divinos, hasta que sea digno de ello más allá de su tiempo. En la lógica humana no se puede comprender la verdadera lógica divina. Sin embargo, se puede comprender que Dios es Trinitario, porque Yo soy el Hijo de Dios, y Dios mismo, porque todo hijo tiene un padre. “El Padre me ha enviado”, y el Espíritu se ha quedado para consolar, iluminar e inspirar.

El Padre es amor que crea; Yo, amor, también humano; el Espíritu es iluminante.

En todos los tiempos hemos hablado por medio del Espíritu, y siempre el Espíritu inspira a sus criaturas, pocas y selectas. El dolor verdadero y profundo del espíritu, y hasta el dolor lancinante de la materia, son el sello de un carisma.

El carisma extraordinario es raro. Con más frecuencia hay exaltados místicos, y criaturas que escuchan, pero no de mi Espíritu, voces e inspiraciones. Este tiempo es el de los falsos profetas y de la confusión. Dios se manifiesta no sólo para enseñar y confirmar la Verdad antigua; Dios se manifiesta al alma.

Yo he venido como hombre, pero también como Dios, a la tierra, al alma de los demás. Para salvar, para curar, para atraer a mi reino vuestras almas.

No os he prometido la felicidad terrena, sino que me he limitado a daros mi paz, en la tierra, a través de las enseñanzas de fe. Por esto muchos no comprenden, no creen, porque en la tierra hay dolor junto al amor de Dios. El amor que Yo os he manifestado con mi sacrificio, que el Padre prepara para vosotros en el Reino de los Cielos, en la tierra no lo podrás nunca obtener, porque en la tierra hay males, llanto, miseria… Pues el Espíritu Consolador os trae la esperanza, inspirándoos.

He aquí lo que yo os hablo en vuestro silencio: “Habrá un mundo mejor, eterno, maravilloso.” ¡Hay un mundo mejor, eterno, maravilloso!

Allí comprenderéis todo el misterio de la Trinidad; el mundo del espíritu, el Reino de los Cielos.

“Maestro, tú pides el amor, el perdón, el sacrificio…” – “Para daros después, y siempre, la felicidad.” En aquel tiempo hice milagros, y ahora esto. Palabras iluminativas y consoladoras. “No miréis lo que veis, sino tratad de ver lo que aún os es posible mirar. Y recordad que, más allá del dolor, en la tierra existe la paz, existe la esperanza. He aquí que, como misteriosa es la Trinidad, así también es misterioso el dolor en el mundo. Vosotros, si estuvierais seguros de mi Verdad, no tendríais temores.”

El camino que recorrer puede ser costoso, a veces llano… Es sólo un camino… ¿Lo interesante? Está en el Reino de los Cielos, donde conoceréis los misterios y la verdadera felicidad.

Caminábamos hacia Naim. Entoné un canto, las voces de los apóstoles se unieron a la mía…Y Yo desde entonces pensaba en vosotros, en este tiempo vuestro, en las palabras de aquel tiempo y en las de hoy.

Palabras, enseñanzas, confirmaciones.

La fe es siempre una SOLA.

30 – Me separé del Padre, trayendo conmigo su naturaleza, y en medio de vosotros tomé la vuestra.

26 de mayo de 1989

Como vosotros. Un cuerpo humano para poder derramar por vosotros sangre humana.

Tomé un rostro, para que vosotros podáis mirarme, y una voz. Dos naturalezas.

Me separé del Padre, trayendo conmigo su naturaleza, y en medio de vosotros tomé vuestra naturaleza. Y camino con vosotros todavía en el mundo, con el Espíritu Consolador; y me ocupo de vosotros, como si estuviera a vuestro lado y en la vida de cada uno de vosotros. Camino contigo y te llevo donde debes ir, y te presto mi voz y te llevo en mi viento.

Con vosotros esté siempre mi paz, y con todos aquéllos que os aman, porque en vosotros me aman a mí. Mi sangre ha lavado los pecados. Ni una gota de sangre se ha perdido. La Redención ha salvado a muchos. La Redención es un acto de amor y de misericordia.

Nadie ha elegido la vida, porque no sabía que existía y que tenía que vivir. De ahí la comprensión y la misericordia de Dios hacia ellos.

En un instante, antes del tiempo en el que habéis elegido la prueba que afrontar, habéis sabido que existíais. Yo os conozco desde siempre, a través del Padres, que desde siempre os conoce. Mi cuerpo ahora está hecho de gloria. En vosotros lo será de gloria si amáis, y será la parte sana de vosotros, que se desarrollará hasta tener vuestro rostro, que ha sido amado; vuestra sangre, la que ha circulado por vuestras venas; vuestro corazón, que todavía palpitará. Pero, entonces, todo será extramateria, gloriosa e incorruptible.

He derramado mi sangre, igual que muchos la han derramado por la fe o por un ideal.

La Hostia es blanca, pero está llena de sangre. En aquel tiempo instituí la Eucaristía: “Haced esto en memoria mía.” Y hacedlo todo en memoria mía, que estoy presente y vivo junto a vosotros, me ocupo de vosotros, de vuestros pensamientos, y aun de vuestras lágrimas.

A pesar de todo, cada cosa es un bien; cada prueba un don, ya que estáis hechos para la felicidad. La eterna felicidad del alma. “Maestro, ¿por qué no curas a todos, por qué no haces que todos se levanten?” – “Simón, cada hombre es una historia. Cada historia para un futuro mejor. La felicidad vendrá después para todos.”

“¿Para todos?” – “Sólo el que haga mal consciente y maliciosamente será alejado de mí. Para todos los demás habrá siempre un lugar en mi corazón y en mi Reino.” La Redención es acto de amor y de misericordia.

Aquella tarde caminábamos hacia Emaús. Tenía el rostro cubierto. Estaba cansado… “Quien me acoja en su corazón….” Pensaba en vosotros También por vosotros está cubierto mi rostro… ¿Quién de vosotros me acoge? – “¿Quién eres? ¿Eres verdaderamente Dios, el Hijo de Dios?” El tiempo ha pasado y la historia es solamente historia. ¿Dónde está la verdad?” – “Escúchame. La Verdad está en mí, y se refleja en ti cuando crees que Yo soy el que es; cuando te confías a mí y al Padre; cuando piensas en mi madre; cuando sientes que una vida existe y que la vivirás aún con todos tus seres queridos. Nada y a nadie perderéis, porque Yo os amo, y os doy todo, y os hago unidos en el amor al Padre.”

Mi cuerpo glorioso, mi cuerpo herido, mi sangre derramada por vosotros. Hombre y Dios, para vivir con vosotros, para hacer milagros. ¿Soy la Verdad y soy misterio? Según sea vuestra fe. Pero si supierais abrir a la fe vuestra alma, escucharíais la Verdad. ¿Todo lo demás? Pasa… Los días, los meses, el viento…

Vosotros quedáis en mí y conmigo quedan aquellos que ahora lloráis. 

Para ellos, liberados del tiempo y superada la prueba, es la gloria completa.

Quedan los recuerdos, los sentimientos, queda el amor. Todo lo que es espiritual queda intacto y libre en el no-tiempo, así como las rosas, que so se marchitan, y el alba, que es también ocaso de sol. Mi cuerpo, mi sangre.

Vivid pensando en mí, en el Padre, consolados por el Espíritu Santo. Esta es la oración. “Maestro, ¿con qué palabras puedo pedirte un favor?” – “Con sentimiento puro, Juan. Con las palabras mudas que salgan del corazón.”

31 – En el mundo aún hay muchas tentaciones que os alejan de la fe

29 de mayo de 1989

Hice milagros que todos podían ver, porque tenían necesidad de esto. Ahora, después de tantas pruebas, vosotros ya no tenéis necesidad de ver. Pero el tiempo ha pasado, y en el mundo aún hay muchas tentaciones que os alejan de la fe. Yo, unido al Padre, valoro todo esto para vosotros… y hago aún milagros, pero siempre con una duda de parte vuestra. Una duda que sólo la fe puede alejar.

Estas palabras son uno de estos milagros, y muchos de vosotros continuáis estando dudosos.

Yo, como entonces multipliqué los panes y los peces, ahora multiplico palabras y palabras, para enseñaros la fe, para daros testimonio de antiguas y eternas Verdades.

Os he permitido sentaros junto a mí, y os he explicado muchas cosas. Explicaré otras muchas. Y haré que me conozcan mejor. Todos os saciaréis de Verdad y seréis mejores. ¿Todos? Todos los que creéis en este milagro. Quien no crea, que vaya a otra parte, porque Yo no puedo hablar al que es como el viento. Quien no sabe estar a la escucha, porque es atraído por otras cosas.

Teníamos cinco panes y dos peces…y todos se saciaron lo mismo.

“Maestro, ¿ahora comprenderán éstos quién eres tú?” – Tenían necesidad de esto para creer en mí… Hay quien tiene necesidad de palabras, otros, de milagros; quien cree sencillamente, y quien no ve el milagro. Vidas y circunstancias, modos diversos de ser… Yo volveré para decir al mundo que existo. Existo en el Padre desde siempre, como existe el Padre desde siempre, mío y vuestro. Existo para vosotros, por vosotros he tomado un rostro; por vosotros la Cruz, por vosotros los milagros. Sentaos junto a mí, escuchar, no os vayáis, que la Verdad está sólo en mí, y vosotros tenéis necesidad de mí y de la Verdad.

Todo lo que ha sido revelado no es todo lo que hay en la historia verdadera y única de la Iglesia. La Iglesia es maestra, pero viviendo cada criatura en su tiempo, en cada tiempo hay maestros que revelan, es decir, los profetas. Todo lo que hay que conocer está en la Revelación Pública, pero hay aún conocimiento en algunos que deben enseñar para convertir. Son instrumentos. Ellos revelan en sintonía con la antigua Revelación, siempre en la Verdad y para llevar aún el amor que desde hace siglos y siglos os pido. Busco amor recíproco, y esta es la fe: vivir el amor.

La fe, vivida toda ella interiormente y en cada acto de la propia vida, una oración continua con el corazón, y usando en el tiempo, sobre todo, la paciencia, la lealtad, la caridad, y aceptando el sacrificio. La vida terrena prepara a la vida futura, en el mundo maravilloso, donde lágrimas y dolores ya no existen, donde todo es plenitud de felicidad.

En aquel tiempo, curaba, sanaba, enseñaba: Lo mismo ahora me sirvo de pequeños maestros, los profetas. Los verdaderos y escasos profetas, en este tiempo, en el que los falsos hacen milagros. Entonces tomé cinco panes y dos peces…, ahora retomo la palabra. Y las páginas se llenan de caricias para vuestra alma… Ensancho la verdad, porque es el tiempo de la gran sed.

Entonces, todos comieron, ahora todos vosotros, que creéis en mis Palabras, beberéis en esta fuente. Agua limpia. La Iglesia maestra tiene sus pequeños ocultos maestros, los profetas de este tiempo…, los escasos profetas. Criaturas como vosotros, pero con el don de la sabiduría. La sabiduría es traspasada de mí a ellos, es infundida cuando deben servir de instrumentos. En este tiempo de gran confusión, la palabra puede provenir de los grandes pequeños profetas. “Maestro, han visto el milagro, ahora sabrán quién eres tú.”

Juan, otros verán milagros, y no todos me reconocerán por los milagros que he hecho.” Es necesario recordar, es necesario vivir mi Palabra. No os alejéis de mí. Sois sarmientos y tenéis necesidad de savia. Yo soy la vid. Si os alejáis, terminaréis también por olvidar los milagros…

32 – Os he mandado sentar junto a mí

3 de junio de 1989

Os he mandado sentar junto a mí. Todos los que me escucháis, que me amáis, junto a mí. Un instante, y el sol transmonta...

Miro el rostro de mis primeros seguidores; miro el rostro de los últimos, y aún os digo lo que quiero de vosotros. Quiero el amor recíproco, quiero que llevéis la Palabra al mundo, vuestro pequeño mundo. Quiero que sean vuestros actos los que hagan comprender vuestra fe.

Estáis sentados junto a mí, y ahora el sol se ha puesto, y está llegando  la última noche en la que Yo estaré en la tierra con vosotros. Mi Espíritu Santo queda con vosotros, pero en verdad os hablo de nuevo mi retorno, que anuncio ahora desde estas páginas: “Tomad y bebed todos…” Es mi sangre. Estáis sentados junto a mí, y Yo os doy el vino y el pan. Es mi sacrificio.

Estaba llegando mi última noche, y ahora para vosotros otras noches, otros días para vivir junto a mí. Para vivir por mí. No os pido cosas arduas. Os pide que me améis tal como sois, conscientes de mi ayuda y de mi presencia junto a vosotros. Permaneced sentados junto a mí; el tiempo se ha detenido y vosotros estáis con los primeros. Yo he detenido el tiempo, y por vosotros he vuelto al tiempo con estas palabras, caricias del alma. ¿Qué quiero de vosotros? Amor recíproco. Para encontrarlo cuando vuelva, y todos me verán, y Yo veré a todos, como ahora veo cada alma y cada cuerpo. En aquel tiempo dije palabras que nunca deben cambiar. Instituí los Sacramentos e hice milagros. Nada debe cambiar. No se puede cambiar la Religión, no se puede interpretar a gusto de cada uno mi Palabra. Yo no os he prometido la felicidad terrena, sino que quiero llevaros a un mundo de infinita felicidad. Así también, ayudadme a llevar a otros a la felicidad. Es lo que quiero de vosotros. Este es el amor recíproco.

***

33 – El matrimonio es un sacramento

15 de junio de 1989

El matrimonio es un sacramento. Y como todo sacramento deja e imprime carácter en el alma. Y con este carácter, si os habéis amado en la tierra, os amaréis aún más en el más allá. El matrimonio encierra también un deber: la comprensión recíproca, la ayuda, la aceptación, en el bien y en el mal; y una unión sobre todo espiritual. Existen leyes que son leyes de amor, a las cuales uno debe someterse siempre. Hay pecados y pecados, pero cuando uno no se somete a una ley, se comprende que es pecado.

Encontraréis algo más allá de la vida terrena que os ha precedido. Encontraréis a los seres más queridos, que no están perdidos, aunque a vosotros estén aún invisibles. Mantened la esperanza en ellos. El deber de la educación de los hijos es parte preponderante en el matrimonio. Educar es ser ejemplares y enseñar.

Hay pecados que todos saben que son pecados. Yo no os he prometido la felicidad terrena. Os he enseñado el camino para la gran felicidad. En la tierra, las pruebas enaltecen. La comprensión, la paciencia, y sobre todo el amor, son los bienes del matrimonio. El adulterio es siempre un pecado grave. En aquel tiempo, con otras palabras dije esto, y ahora lo repito para aquéllos que no saben distinguir, y sobre todo no quieren distinguir, y para excusarse y justificarse se alejan de mí.

Maestro, ¿a quién se debe elegir? ¿A ti o los bienes del mundo?”

“Simón, la elección es libre, pero los bienes del mundo pasan, Yo permanezco…”

El matrimonio deja un carácter en el alma y os une durante la tierra y el más allá, si vuestro amor es sincero, puro, total.

En verdad os digo que cuenta sólo la vida del más allá de esta vida, donde la nostalgia, las ilusiones, el llanto, la soledad y la melancolía no existirán nunca más.

34 - ¿Cómo podéis vosotros definir a un pecador?

17 de junio de 1989

“Dijeron que, si era un profeta, habría sabido quién era y cómo era aquella mujer que había pecado, juzgada como una pecadora.”

No un profeta, sino Dios de Dios era y soy. Y veo el corazón humano, miro los la almas humanas, valoro la circunstancia de cada vida, yo cada sentimiento y cada intención humana. Lo que se juzga, no es lo que comúnmente se ve. Sólo lo que “Yo veo” es lo que es juzgado por mí, unido al Padre y al Espíritu Santo, porque nosotros juzgamos por amor. Solamente por amor, y para encontrar, aun en el corazón más corrompido, una pequeña centella de amor. El amor se cuenta y mide por su intensidad. Hay personas tibias durante toda su vida; otras, que fueron indiferentes porque no han podido conocerme; otras, que me han dado todo de sí mismas. ¿Cómo podéis definir vosotros a un pecador? ¿Por los pecados visibles? ¿Por una vida sin moral y sin reglas? ¿Sabríais decir el porqué de todo esto? ¿Cómo han vivido, cuánto han sufrido, qué ejemplos han tenido? Sólo nosotros juzgamos por el amor. Y vosotros, que debíais darme a conocer para que me amen ¿por qué no lo habéis hecho? Vosotros, que predicáis con palabras vacías; vosotros, que a veces sois infieles ¿cómo pedéis darme a conocer, si ni siquiera vosotros me conocéis, porque habéis hecho otras cosas, en vez de ocuparos de mí? Vosotros, que deberíais dar a conocer a todos mi rostro, ahora lo escondéis detrás de vuestras nuevas y erradas teorías. Desde hace siglos busco el amor, porque es el amor el que cubre los pecados, perdonándoles.

El amor, como agua límpida, lava los pecados; la generosidad y el entusiasmo proporcionan el perdón. El amor que está informado por la fe, salva… Yo veo dentro de los corazones, leo en las almas, considero las circunstancias de la vida. Juzgo sólo desde el amor. En aquel tiempo fui criticado porque acogía a los, así llamados, pecadores. Y los que eran peores que éstos me juzgaban. La sinceridad lava los pecados, mientras que la hipocresía es un verdadero pecado. Los pecados ocultos de los que van a mis altares son pecados mucho peores, aunque no ostensibles. La humildad también lava los pecados, en tanto que la soberbia es un gran pecado.

Yo miro los corazones, leo las almas, y encuentro el amor donde nadie cree que pueda estar, mientras que a veces no lo encuentro en quien viene a mí para pedir y pedir.

“¿Quién es este hombre que hasta perdona los pecados?”

Era y soy aquel que sabe perdonar, que os pide que perdonéis. El que juzga sólo por el amor. Los que me den mucho encontrarán todo; la generosidad limpia los pecados; el amor es agua que lava.

Darme a mí no quiere decir “darme a mí”, sino dar al prójimo a través de mí.

Vosotros sabéis que todo gesto de amor y de generosidad hecho al prójimo es para mí un don precioso. Gracias a vosotros, porque sabéis y queréis dar.

“Maestro, tú nos amas de de un modo maravilloso” – “Juan, tu alma ha escuchado mi corazón.”

35 – No seáis indulgentes con vosotros mismos

22 de junio de 1989

“Maestro ¿qué es el pecado? – “Lo que ofende a Dios” - “¿Lo que se hace    eligiendo el mal con plena voluntad?” – “eligiendo el mal.”

No seáis indulgentes con vosotros mismos; el mal está siempre al acecho.

Vosotros conocéis las leyes. Son leyes amorosas. Sabéis lo que es el mal y lo que es el bien. En vosotros el juicio es por amor. Según como sois y como vivís, conocéis las leyes. Yo perdono la ignorancia, pero vosotros, que sabéis ¿por qué permanecéis en el pecado? De quien ha recibido mucho, pido mucho. Lo que os ha sido dado, no debéis despreciarlo.

Así les hablaba a ellos, a vosotros, a ti, al mundo; en medio de mis primeros seguidores, en medio de vosotros, cerca de ti.

Era un día como tantos días, hablaba para todos los tiempos. Y ahora no se debería cambiar lo que he dicho, ni interpretarlo de modo equivocado… Volverá el tiempo de la Verdad. La Iglesia no puede morir; la Iglesia soy Yo y vosotros. El Viviente, que vivirá para siempre.

***

36 - ¿Quién creéis que soy yo?

28 de junio de 1989

Hace siglos que repito esta pregunta, y recibo muy diversas respuestas:

“¿Quién creéis que soy yo?” – “Nunca he pensado en ti…” – “Un profeta” – “Un hombre justo” – Uno que decía cosas no verdaderas” – “Un exaltado que hacía creer que era Dios” – “Dios, el Hijo de Dios, venido en medio de los hombres para mostrarse con rostro humano, para mirar cada alma con ojos de misericordia.”

La última respuesta es la verdadera, pero todavía ahora formulo la pregunta, y se me dan respuestas equivocadas.

¿Quién creéis entonces que soy Yo? Desde hace siglos es actual mi Palabra, aunque no hayáis visto los milagros de entonces ni los de ahora, porque no sabéis verlos. Aunque no me hayáis visto crucificado, ni me hayáis visto resucitar, tenéis muchas pruebas de mi vida terrena, vida como hombre y vida como Dios. ¿Quién creéis que soy Yo? Soy aquél que detiene el viento, que manda su aliento a inspirar sobre las almas puras, soy aquél que habla en vosotros y os trae la vida interior. Soy el Rey más pobre, que ha estado en la tierra como pobre, para demostrar a todos vosotros que no son los bienes materiales los que cuentan, sino lo que es del espíritu.

Soy aquél que, en el silencio de tu dolor, te ha hablado. Soy el que comprende y consuela. Dios Padre ha creado la humanidad y ha bajado a ella como Hijo, para ser hermano. El Espíritu nos ha unido siempre y Yo, siendo hombre, hacía milagros como Dios. Los milagros de entonces os podrán parecer fábulas. Mirad entonces lo de ahora. Soy realidad, como realidad son estas palabras mías de siempre, que ahora os renuevo. Y como este mundo es muy oscuro, muchos no tienen fe; muchos piensan sólo en lo que es materia, y la Iglesia no ha sufrido nunca como sufre ahora. Mi Palabra. Siempre actual, siempre viva, también en este vuestro tiempo, en el que tratan de cambiarla.

Mi historia es siempre actual, aunque traten de hacer de ella una fábula del pasado. ¿Quién creéis que soy Yo? Soy el que os ha dicho: “Amaos los unos a los otros, como Yo os he amado y os amo.”

37 – Sed siempre libres en el espíritu para comprender y vivir en la verdad

5 de julio de 1989

“Esta generación es una generación malvada, que pide una señal…”

¿No os ha sido aún dada una señal, porque no la merecéis? Sin embargo, hay muchas señales, pero claras sólo para los que las saben acoger, porque su espíritu es puro, e increíbles para los que están llenos de malicia.

La señal grande vendrá, pero será también una gran prueba; a pesar de todo, un bien para las almas que todavía hoy no son dignas de ella. Todavía existen los fariseos, y forman parte de los indignos, aunque puedan parecer mejores que muchos otros… La ficción, que es lo opuesto a la sinceridad, oscurece el mundo, y mucho es oscuridad. Sólo aquí y allá pequeñas luces.

La sinceridad es de aquéllos que muestran y dicen su propio pensamiento. De los que se preocupan sólo de nuestro juicio. ¿Y lo que enseñan ahora los fariseos? Aprended a distinguir, no escuchéis a los falsos profetas.

Estudiad y comprended mi Palabra para vivirla. Ésta sea vuestra fe. La fe que Yo mando en medio de vosotros, la he enseñado a todos, como carta del Reino feliz. No la fe que ahora quieren enseñaros algunos, sino la verdadera, la mía, la fe de Dios. Yo, Dios de Dios, vine en medio de vosotros para llevaros conmigo, para conduciros al amor absoluto. Vine como hombre, pero también como Dios. No deben ahogar mi divinidad con mi humanidad. Dos naturalezas unidas en amor perfecto, el amor divino del Padre, que en mí traje para vosotros. De pequeño me sentaba sobre una gruesa piedra en forma de taburete, que José me había llevado a un pequeño huerto. Miraba la hierba bajo mis pies: “Cuánta hierba en un pequeño espacio, y cuánto amor puede haber en el espacio limitado de un corazón….” El que es del espíritu no teme; vence el tiempo, vence el espacio, es libre. Vosotros sed siempre libres en el espíritu para comprender y vivir la Verdad. Di a Pedro las llaves de los Cielos. Y a cada uno de vosotros he dado esas llaves… La caridad, la bondad, el amor, la tolerancia, la paciencia, el aguante… Y saber perdonar, si nos han ofendido o si nos han traicionado. Y querer perdonar con generosidad… ¡Grandes esclavos! podréis entrar… El Reino de los Cielos es para vosotros, para todos vosotros, haya sido grande o pequeña en la tierra vuestra pasión.

A vosotros, a quienes he dejado el encargo de atraer a otros al Reino con el cebo de la Palabra antigua y nueva, en verdad os digo que tendréis aún muchos cebos y muchas redes.

¡La paz esté con vosotros, y con vosotros estén la serenidad y la esperanza! Confiad siempre en mí, y a mi Madre ofrecedle vuestras flores. Era niño, me sentaba en una gruesa piedra, José se había cansado al llevarla al huerto… Era feliz porque había dicho: “Parece un asiento pequeño….” Yo también he amado humanamente las cosas pequeñas, el asiento de piedra, mi cuenco, la cortina tejida por mi Madre… Os comprendo… y al mismo tiempo os animo hasta hacer que améis más y mejor las cosas del espíritu, las grandes cosas. Vosotros todavía no conocéis mi rostro, pero conocéis mi corazón, porque a vosotros me he revelado con estas palabras-alimento, y con todo el sentimiento. Mi corazón contiene todo el amor humano y todo el amor divino. En Betsaida, un día, curé a un ciego… Ahora, con estas palabras-cebo, ¿a cuántos hemos curado? Los libros van por el mundo, como nuevos Evangelios del tiempo nuevo, y otros irán, hasta atraer a muchos a mi Reino. No importa explicar y explicar; el que ha sido elegido, comprenderá. La elección ha sido mía, y aún antes de la cruz, cuando todavía estaba en el Padre. Con el Padre he elegido al que debía salvar almas para nosotros, a través de palabras y ejemplos. Nadie puede saber por qué elijo a uno más que a otro. Sólo Yo, en el Padre, veo lo que contiene un corazón humano. A través de vosotros prepara mi retorno. “El Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con los ángeles…” Ya os mando a los ángeles para instruiros.

38 – Id, he aquí que Yo os envío, como corderos entre lobos…

10 de julio de 1989

Id, Yo os envío como corderos entre lobos… Elegí entonces unos discípulos, otros he elegido después; ahora os he elegido también a vosotros…

Vosotros no teméis a los lobos, porque con frecuencia no los reconocéis, si no es disfrazados de lobos…. Yo os defiendo. Yo que os he mandado como el Padre me ha enviado a mí al mundo para traer la Verdad. “No llevéis nada con vosotros.” Yo pienso en vosotros. “Y no saludéis a nadie….” Id sin haceros conocer, y entre los demás sed como los demás. Haceos respetar, para ser luego creídos, y llevad la paz, que, si no fuera aceptada, volverá a vosotros… Sólo encontrando la fe se podrá obtener la paz; sólo con la fe se puede dar. Vosotros veis el dolor que hay en el mundo y no comprendéis su valor; al contrario, os alejáis de mí, de nuestro Padre, porque permitimos el dolor. Con todo, en mi Palabra de Verdad no hay promesas de felicidad terrena, sino la enseñanza para llevar una vida que conduce a la felicidad eterna. Nunca os he prometido los bienes del mundo, en cambio os he dicho que no estéis apegados a los bienes del mundo. Os doy y os quito seres queridos, porque después serán vuestros para siempre. Vosotros pensáis sólo en lo que veis, y por eso no podéis comprender el dolor. Llevando la paz, lleváis también este consuelo. Decid al mundo que el dolor es vida del alma para la vida eterna. Os daré otros dones para reconfortaros en los dictados de la escritura y de la fe, porque os he elegido para ser mis discípulos. Si sois acogidos, hablad; si no os escuchan, intentadlo, y solamente después de haber esperando inútilmente, callad. No os escucharían nunca… Mi Reino está cerca, anunciadlo. Quien os escucha a vosotros, me escucha a mí, porque la mano es vuestra, la voz es vuestra, pero las Palabras son mías. Quien no hace buen uso de este privilegio, no lo merece; quien escuche, tendrá la paz… La paz es un don que ayuda a vivir la vida de los días terrenos. El despego de las cosas y la libertad de ciertas ataduras conducen a la paz. Una vida interior vivida a la escucha de lo que Yo he dicho y repetido es una vida de paz, de serenidad, de intensidad, de amor. Habéis dejado toda otra carga para venir ligeros conmigo. También el amor profano nos hace ligeros, como el despego de las cosas y la pobreza de espíritu. Sois ricos por dentro, porque me tenéis a mí, Así pues, caminad entre lobos que parecen corderos…

Id y dadme a conocer, Yo os daré todo: bolsa, alforjas, sandalias…

En aquel primer tiempo elegí a otros setenta y dos discípulos. En los tiempos sucesivos he elegido a otros, y después a vosotros y a los que vienen con vosotros. Portadores de paz y de luz. Tenéis la sabiduría para hablar, tenéis conocimiento para haceros escuchar.

He llenado para vosotros páginas de Palabras de Verdad, todavía llenaré otras, porque la Verdad que viene de la eternidad nunca tiene fin, como no tiene fin el amor que va de mí a vosotros. Teníamos entonces virtudes y defectos, como ahora los tenéis vosotros. Os quiero como sois, y sobre todo os quiero cuando queréis ser mejores…Teníamos virtudes y defectos, lo mismo que vosotros, los discípulos de entonces. Los quería como eran, y han hecho que Yo fuera conocido en el mundo. En la historia de la Iglesia hay muchos santos, conocidos y desconocidos. Hombres con virtudes y defectos… con humildad y pureza de corazón. Humildad al reconocer que soy Yo el que actúa en ellos; pureza de corazón, porque me han abierto el corazón cuando he llamado, y lo abren a todos sin desconfianza. “En vosotros haré cosas grandes, y no me importa que seáis pequeños; sois humildes y puros de corazón. “Id. Como el Padre me ha enviado os envío Yo.”

El mundo tiene necesidad de estar preparado para mi vuelta.

39 – Os quiero castos, puros, pobres, llevando siempre el hábito por el que os reconozcan

11 de julio de 1989

Id, pues, y predicad con corazón sincero, para que lo que deis sea también de vosotros mismos. Vosotros, a los que he llamado a servir. Vosotros, los pocos que quedan, los que no tienen un ministerio, sino que viven la misión. Lo que hacéis, por mí lo hacéis. Yo puedo llamaros “apóstoles.” Apóstoles de estos últimos tiempos; los verdaderos salvadores de la Iglesia.

Id y predicad, para alimentar de mí las almas, y para dar de mí y de vosotros mismos. Sabéis que vuestra vida es también renuncia, pero por lo que dejáis tendréis a cambio la espiritualidad. Sabéis que os quiero castos, que os quiero puros, que os quiero pobres. Sabéis que deseo que deis testimonio de fe y de justo orgullo, llevando siempre el hábito que os haga reconocer. Sabéis también que deseo de vosotros el amor hacia el prójimo, para que podáis comprenderlo y ayudarlo. Os he hecho penetrar la eternidad desde el día en que os habéis consagrado y he puesto una luz alrededor de vuestras manos, ya que sois misioneros y no peseteros… Trabajad también por aquellos que no trabajan. A vosotros os he mandado pescar hombres, a ellos les he mandado pescar hombres, y no quedarse cómodos a la orilla… La humanidad tiene necesidad de ser pescada del mar de la indiferencia. Pescad también por los que no pescan. Id como corderos, entre lobos vestidos de corderos… Mantened mi juicio unido al del Padre.

Ante vosotros hay un sendero con las huellas de mis pies. Seguidlas. Es el único camino. Un solo camino, una sola fe y una sola Verdad. Guardadlo en el corazón. Tampoco vosotros os preocupáis de los zapatos, de la bolsa, del zurrón… Pensad en pescar hombres, Yo pienso en vosotros. Otros Yo, en un tiempo difícil, en un mundo indiferente, en una Iglesia traicionada. He ahí los lobos vestidos de corderos que os miran porque os temen, sabiendo que sois justos…

Tendréis que sufrir; pero el sufrimiento que sublima es un don hecho a vosotros, los apóstoles. A vosotros que me amáis verdaderamente pido todo lo que podéis darme cuando dais a los pequeños, a los míseros, a los pobres, a los pecadores. Así pues, id, predicad, alimentad de mí las almas, dadme a conocer, haced que me amen, vosotros, elegidos junto al mar junto con los pequeños; vosotros, los últimos, los únicos, apóstoles de hoy:

Llamé a otros setenta y dos discípulos… Otros apóstoles, otros Yo. Sal, levadura, cebos… “Maestro, ¿vendrán otros como nosotros?” – Juan, ya los he llamado, misioneros, cebos, levaduras, sal y luces del mundo. Tendrán que luchar, sufrir, pero, seguros de mi ayuda, aceptarán todo, y a ellos no les pesarán las renuncias, porque me tendrán a mí en el corazón.”

Vosotros, los que vivís en el hoy, el más difícil, no temáis; estoy con vosotros, hablando siempre en vuestras almas, escuchándoos siempre en el corazón y señalándoos mis huellas que seguir y mi Palabra que vivir y hacer vivir.

40 – La oración tiene valor según cómo y cuánto se siente

14 de julio de 1989

En la oración no es el ruido lo que cuenta, sino el sentimiento.

La oración tiene valor según el cómo y el cuánto se siente. Cada palabra de la oración, pronunciada en alta voz, tiene valor si va acompañada del sentimiento. Sin embargo, Yo prefiero la oración silenciosa, el coloquio secreto entre vuestra alma y mi escucha.

No sólo es oración la hecha con palabras. Es oración la caridad, oración el perdón, oración, sobre todo, el pensar en quien os sigue, en quien os escucha, en quien os ama. Nosotros. La fe es una fuerza dada por la religión; sin embargo, hay formas de religión, escasas, que superan ciertos modos de orar, válidos para otros. Formas de sublimación, de aquéllos que, a través del dolor, han comprendido mejor que los demás la verdad, y no temen, sino que oran por amor.

Mi Madre ama el rosario. También el rosario puede ser, y es, un ramo de rosas para María, o más bien gestos de amor y meditación, actos de caridad y oferta de sí mismos.

En el Padre, Yo escuchos vuestros sentimientos, aun antes de escuchar vuestras palabras. El que de entre vosotros haya comprendido mejor o haya tenido más enseñanzas, sabe que la oración es sobre todo un acto de amor.

En una noche de luna, enseñé a los apóstoles la oración que desde hace siglos va dirigida al Padre. En esta oración hay alabanza, gloria y súplica. Pero, si con sentimiento verdadero y profundo me decís, o decís al Padre que está en mí y Yo en él, una sola palabra, Yo acojo en el Padre la intensidad de vuestro sentimiento. Lo que cuenta es la intensidad del amor, no la largura del amor.

Se puede decir que también la oración tiene sus clases… De la primera para arriba, podéis crecer, podéis mejorar, podéis sublimaros. Es la oración del corazón. Confiándoos a mí o al Padre, o a través del dulce trámite de María o invocando a un santo, es siempre acogida, siempre escuchada, y, si no es oída, es porque Yo sé que lo que habéis pedido no es un bien. La oración que glorifica es adoración.

Yo, en el Padre, me ocupo de vosotros, de vuestro futuro, de vuestro presente, y sobre todo de vuestras almas. En el silencio de vuestro espíritu escucho el coloquio entre vosotros y Yo, y escucho al Padre: “Padre nuestro, que estás en los cielos….”

Él, en su persona y en su luz os envuelve, y en la oración os estrecha a sí.

41 – Ama a Dios con todo el corazón y a tu prójimo como a ti mismo

16 de julio de 1989

“Maestro, ¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?.

“Todos vosotros habéis sido creados para la vida eterna; a todos vienen dadas pruebas para ganarla, y enseñanzas y señales…” - “¿Y qué se debe hacer para ser como tú quieres que seamos?” – “Hay una ley, la del amor. Ama a Dios con todo tu corazón, porque a Dios sólo con el corazón lo podrás amar, pues con su inmensidad sobrepasa tu mente, y ama a tu prójimo con toda la voluntad de amarlo.”

Y trata de emplear tu mente, no para comprender que esto es imposible, sino para saber lo que te han dado saber. Trata de emplear tu alma para amar al que no te ama, para perdonar, para soportar. “Maestro, ¿quién es mi prójimo?.” – “El que vive junto a ti, el que encuentras, el que te pide algo, el que te da algo, a quien debes ayudar o perdonar….”

Tu prójimo, una criatura, está en ti y tú eres su prójimo. En un tiempo lejano, un hombre que subía de Jerusalén a Jericó, fue atacado y robado por los bandidos… Un sacerdote lo vio y pasó de lado… Vosotros, hombres de hoy, ¿os paráis a socorrer, a ayudar, a escuchar, a bendecir, a aconsejar, si todo esto os fuera solicitado?

Mochos de vosotros pasáis de lado para conseguir cosas cómodas… Otros muchos, que aún llevan la sotana, se sacrifican por todos, pero son perseguidos porque me siguen. Muchos ricos no dan a los pobres, mientras que los pobres, aunque no tengan más que un solo pan, no dudan en repartirlo entre los demás. Son estos últimos los que aman a Dios con el corazón.

“Maestro, ¿cómo puedo conseguir la vida eterna?” – “Empleando el amor que, unido al Padre, hemos metido en ti. Practicando la caridad, soportando, perdonando… El amor se da con el corazón; Dios se conoce a través del corazón, y Dios es Amor. Yo, Hijo de Dios, soy el Amor.”

Es precisamente por este amor por lo que ahora os hablo, en el siglo veinte, en medio de un mundo angustiado, en donde la fe se está desviando y pierde su luz; donde hay mucha indiferencia hacia las cosas de Dios; donde muchos han perdido a Dios. En el siglo veinte Yo estoy aún junto a vosotros, os hablo, a vosotros que escucháis con el corazón para amarme con el corazón, que hacéis vuestras estas palabras antiguas y nuevas para amar mejor al prójimo en mí. Tendréis la vida eterna. En ella os encontraréis en la luz, en la gloria, en la belleza, por haber amado mucho.

Vosotros, que tenéis estas enseñanzas como un don, con el espíritu hacer buen uso de ellas. En el siglo veinte como entonces, Yo en medio de ellos, Yo en medio de vosotros. Escuchadme.

En aquel tiempo, cuando las sombras de la tarde velaban mi rostro, Yo me detuve en Emaús. Reconocido por ellos, me dijeron: “Quédate con nosotros, Señor.”

En el siglo veinte, mi rostro cubierto por tantas sombras – los pecados de los hombres, la indiferencia, la apostasía en muchos hombres de la Iglesia – se deja aún reconocer por vosotros, y vosotros, mirándome, me repetís las mismas palabras de aquéllos de entonces: “Quédate con nosotros, Señor.” Como entonces, también Yo repito: “Sí, me quedo.”

42 – Orad mucho antes de practicar un exorcismo

(mensaje a un exorcista presente, y a todos los demás sacerdote exorcistas)

16 de julio de 1989

La santidad, la gracia, la fuerza física, la salud, la penitencia, la oración, son las armas del exorcismo.

Orad mucho antes de hacer un exorcismo; haced mucha penitencia. Esté en vosotros la gracia santificante, y cuidad vuestra salud, para tener la fuerza física en el combate. A veces es necesario repetir las bendiciones; no tengáis miedo ni temores; confiaos en Aquél que actúa en vosotros. La fuerza de la oración se une a la renuncia, pero, para ser fuertes y renunciar es preciso también estar sanos. Yo os he llamado a servir a la Iglesia, y a curar y a bendecir. Vosotros debéis ser coherentes con vuestra fe, fuertes en vuestra confianza en mí, seguros de todo lo que ha sido revelado, y sanos. No creáis que soy santos, sino santos sólo en la humildad. Sacerdotes, muchos de vosotros habéis perdido los poderes porque os habéis humanizado demasiado. Vosotros, que habéis penetrado en la eternidad con vuestra consagración, debéis hacer buen uso de ella; ser más espíritu que materia. La oración en sentido lato; no sólo palabras, sino ofertas y sacrificio. Yo os defiendo, pero vosotros debéis merecer mi defensa. Os doy poderes, si los usáis para el bien de las almas; os transmito mis dones, sólo si demostráis ser dignos de ellos.

Os he elegido, y no todos habéis hecho buen uso de mi elección. Volved a seguirme a lo largo del Calvario; volved a ser otros Yo, y podréis tener la fuerza de curar, de echar los demonios.

Curad cuerpo y alma, para cuidar y curar las almas.

La defensa para muchos es la santidad en la humildad, pues, si creéis ser santos, estáis lejos de serlo. Ofreced sacrificio, caridad, meditación, y siempre la señal de lo que sois.

La sotana, el hábito, la Cruz, son una fuerza que muchos no usan ya.

Y con esto podéis explicaros mucho. La señal del sacerdocio es fuerza, es dignidad, es testimonio.

43 – Vosotros, que os consideráis depositarios de la fe, ¿qué habéis hecho por las almas?

(mensaje para algunos sacerdotes presentes)

20 de julio de 1989

¿Por qué, después de tantos siglos, me manifiesto a vosotros tan claramente, y hablo tanto, y demuestro mi amor a todos vosotros, usando la mano de criatura humana de vuestro tiempo, elegida por mí en una prospectiva que va más allá del tiempo? Porque, unido al Padre, os hemos llamado uno a uno, mirando en el correr del tiempo a todos los que serían nuestras luces. El mundo hoy es oscuro; la religión con frecuencia mal interpretada; el amor nunca o mal vivido, lo mismo que la caridad.

Mi voz vive, dulce, solemne, y habla. Ninguna palabra se ha perdido nunca, porque quien me oye cree que me está oyendo a mí, y sabe también cuán verdadero y precioso es lo que de verdad os digo a vosotros, que deberíais vestir el hábito, a vosotros con la sotana. A vosotros que os sonreís si os hablan de los ángeles. Vosotros, que os consideráis los herederos de la fe ¿qué habéis hecho por las almas?

Me sirvo de otros, humildes y desconocidos, normales y sabios. Amadlos, pero no los creáis mejores que vosotros; son como vosotros, mejor o peor de cómo sois… Yo busco en ellos sólo la humildad, la pureza de corazón y el necesario justo equilibrio para administrar nuestros mandamientos, míos y de mi Padre.

Yo continúo pidiendo una sola cosa, la más importante, el amor. El amor que es caridad, que es sonrisa, que es comprensión. Desde que vine a la tierra pido el amor. Y ahora, también a vosotros, que escucháis, leéis y creéis, Yo pido el amor. No os pido cosas difíciles; os pido que confiéis en mí, con fe viva, vuestro corazón. Seré Yo quien os lo llenará de amor. Vosotros sois pequeños, sois limitados en vuestra humanidad, y, sin embargo, cada uno por mí, es grande y valioso. Os amo como sois, porque no os habéis creado a vosotros, sino que con el Padre también Yo os he creado como sois. Por esto os comprendo y por esto constituís mi alivio.

“Maestro, ¿por qué nos amas tanto? – Andrés, Cada uno de vosotros para mí es como si fuera él solo. Os amo, pues, como una madre ama a su único hijo, Y os amo porque todos tenéis o tendréis pruebas y temores; hacéis o haréis el bien, y todo esto será para vuestra felicidad eterna. Os amo porque Yo soy el amor, y en vosotros reconozco el amor, aunque a veces no lo practicáis, al no saber cómo descubrirlo  en vosotros mismos. También para esto he venido.

44 – Actuad en mi nombre y, si amáis, permaneceréis en oración

23 de julio de 1989

Marta y María Magdalena, hermanas de Lázaro, se completaban cuando estaban juntas, porque una se prodigaba siguiendo la virtud, haciendo ella sola muchas cosas, mientras que la otra, cuando me veía, iba junto a mí y me escuchaba.

María, por consiguiente, había elegido la parte mejor, la espiritual. Sin embargo, si vosotros queréis escoger la parte espiritual y ocuparos de las cosas celestiales, no debéis por ello evitar las fatigas, el trabajo y cualquier otro deber vuestro.

“Maestro, si te sigo y no me detengo a ayudar a uno que pide ayuda, ¿hago bien o hago mal?” – “Debes amarme, Simón, y amando conmigo, cuando socorres a quien te pide ayuda, me ayudas también a mi…”

Haced vosotros lo mismo de ahora en adelante. Dad al prójimo pensando en mí, y esto es siempre parte de las cosas celestiales.

Todo lo que hacéis en mi nombre es siempre hecho con el espíritu para el espíritu. Hay deberes, hay obligaciones, hay cargos que son y serán siempre vuestros. Actuad en mi nombre, en mi nombre. Si amáis estáis en oración. Las cosas de la tierra tienen un justo peso mientras estéis en la tierra, y debéis ocuparos de ellas, pero sin darles la importancia que no tienen, en cuanto que son cosas para el uso, cosas que terminan. Sabéis que Yo, en el nombre del Padre, doy migas a los pájaros y vestidos de seda a los lirios del campo. Sabed que, como Yo pienso en vosotros en vuestras necesidades, a vosotros, que habéis creído en mí, dejo el tiempo para las cosas del espíritu. No hay que inquietarse por las cosas del mundo, ni preocuparse demasiado. Nosotros estamos para vosotros. Pensad en amar al prójimo, pensad en amaros, y así amáis al Padre, el cual, aunque para vosotros no tiene rostro, tiene mucho amor.

“Maestro, para mí no cuenta lo que doy…me he liberado y soy más feliz. Maestro, aunque ahora ya no tengo aquel dinero, cada día tengo el pan y cada noche la cama” – “Leví, ahora tienes también el espíritu libre.”

45 – Os pido que oréis con paciencia…con caridad…con amor

24 de julio de 1989

No os pido que paséis horas de rodillas orando, o pronunciando palabras y palabras, quizá hasta sentidas verdaderamente, a veces convertidas en habituales. Os pido que seáis justos, os soportéis, améis, deis. Os pido que seáis sinceros, que digáis lo que pensáis, y sepáis escuchar lo que los demás piensan, para poder comprenderlos. Os pido que confiéis en mí, que me pidáis ayuda para lo que tengáis necesidad, que, si es justo, seréis escuchados. Quizá os veáis probados por pequeños males; tened paciencia, y seguid aún orando. Os pido que oréis con paciencia: Os pido que lo hagáis con caridad, con amor. Marta y María eran distintas, una ocupada en las cosas materiales, la otra, después de la conversión, interesada por las cosas espirituales.

Es preciso encontrar el justo medio en el interés por las cosas del espíritu y, sobre todo, un justo equilibrio. Sólo un asceta o un santo consiguen ser todo espíritu, pero esto no lo pretendo de todos… Os he dado también pequeñas cosas que disfrutar. Os he dado flores y sol para admirar, y lo justo para vivir deber igual para todos. La oración deber ser también de todos, aunque sea de forma distinta, según sois y sentís. Pero, sobre todo, no os dejéis engañar por el sentimentalismo, y no andéis dando vueltas, diciendo a todos que me amáis, cuando sólo son palabras, hasta que no demostréis amar al prójimo. Amaos, por el contrario, en el silencio y en el prójimo. No os dejéis engañar por el fanatismo. No os ilusionéis con ver lo que no existe, y no busquéis lo que os aleja de mí. Todo está en mi Palabra; en ella reside toda esperanza. Creed en mí y viviréis para siempre. Quien no cree en mí, quien me rechaza, quien odia profundamente, no vivirá para siempre, aunque el alma sea inmortal, porque “vivir” significa vivir en mí. Busco salvar las almas también con estas palabras; intento levantar del pecado a las criaturas, usando de justicia y amor en el nombre del Padre.

Sin embargo, valoramos todo. En los pecadores hay muchos atenuantes, y muchas faltas en el que se considera justo. Habéis sido creados para la felicidad. Nosotros queremos el bien de todos.

Brotaba la sangre de mis heridas; era todo un dolor y un grito: “Padre, ¿por qué me has abandonado?” En aquel momento había prevalecido en mí la naturaleza humana.

Y probé lo que tantos prueban en el dolor. Por eso Yo, que conozco y sé del dolor humano, conozco las almas que sufren, entro en los corazones heridos. He aquí el alivio, he aquí la paz. Una centella de amor divino en cada uno de los que sufren. Para consolar, para dar esperanza. Y ninguno se perderá, porque la Resurrección existe para todo y para todos.

“Maestro, ¿hay entonces un mundo mejor, donde no existe el dolor?.”

“Para todos, Juan. hay un mundo mejor. El amor es el camino hacia aquel mundo, hacia el Reino de Dios, el Reino de los Cielos.”

46 – He dejado sobre el lienzo la huella de mi sufrimiento humano…

27 de julio de 1989

Yo soy aquél que detiene el viento. Siendo de naturaleza humana, he sufrido como hombre; siendo Dios, he hablado como Dios. He muerto como hombre, he resucitado como Dios. Y he dejado sobre el lienzo la huella de mi sufrimiento humano. Sobre el lienzo, la huella del dolor: una verdad más para el que me ama, una verdad que se contrapone con el que me ve sólo como hombre. Por eso tratan de encubrir esta verdad, pero Yo soy fuerte, Yo soy aquél que detiene el viento. El viento de entonces y el viento de ahora. Y el viento que sopla sobre quien Yo he elegido, en el Padre, como instrumento mío, como testimonio, como prueba de mi realidad, nadie lo podrá parar nunca.

Te he dicho muchas palabras, y aún te diré muchas, para ti y para el que esté cerca de ti, para quien en el tiempo conozca este milagro. Nadie ha parado mi viento, el que sopla sobre ti y sobre tu espíritu, porque la Verdad triunfa, aunque esté escondida, aunque no sea proclamada. Es como un viento que sopla en los corazones. Corazones, almas, criaturas. Criaturas hechas para la felicidad de aquel Reino Celestial que Yo, por cualquier medio y con milagros, muestro a las almas.

He venido a salvaros; vuelvo para vuestra salvación y vuestra felicidad. En el misterio del tiempo no podéis comprender cómo viven en el más allá del tiempo. Pensáis en vuestros seres queridos, soñáis en ellos, los lloráis. Más bien, debéis estar ciertos de que donde ellos viven tienen la felicidad y tienen amor por vosotros; os esperan y, en la espera, gozan, porque saben qué será para vosotros la reunión definitiva con ellos. En el misterio del tiempo, creaos los méritos necesarios para conseguir todo esto. Aceptad el dolor, compadeced, perdonad, amad… Después, más allá del misterio, encontraréis el amor.

47 – La oración es muchas cosas juntas

30 de julio de 1989

La oración es muchas cosas juntas, y ninguna oración se pierde nunca, porque pasa a formar parte de vuestros tesoros futuros.

Enseñé a los apóstoles la naturaleza de la oración, y pronuncié aquellas palabras repetidas durante siglos:

“Padre nuestro…haz que queramos y podamos perdonar siempre, y que no tengamos necesidad de ser perdonados. Padre, enséñanos la bondad, pon en nosotros el amor puro….”

La oración consigue su objetivo si es justo y bueno lo que pedís. A veces creéis que no obtenéis, pero, si lo que pedís es justo, estad ya seguros de vivir para siempre.

En cuanto al tiempo, confiaos de nosotros, del pan cotidiano y del espíritu. Sea cotidiano para vosotros el pan espiritual. O de otra forma, estad cercanos de mi corazón, pensad en el Padre y glorificadlo con obras de caridad, alimentándoos con mi cuerpo y mi sangre.

Es el verdadero alimento. Pedid luces para vuestro espíritu, y por el bien de los demás. Esto es vivir la caridad.

Había luna aquella noche. El rostro pálido de los apóstoles y el silencio absoluto. Se levantó. Se oyó solemne mi voz, la misma que tú has oído: “Padre nuestro… sea santificado tu nombre, danos hoy nuestro pan de cada día… Venga a nosotros tu Reino… y ayúdanos a ser fuertes para no caer en la tentación.”

Desde hace siglos, estas palabras son escuchadas y acogidas por el Padre. Palabras que Yo, Jesús, pronuncié aquella noche de luna, rompiendo el silencio encantado, en mi tierra, en un tiempo muy lejano de vosotros. Es también una prueba de mi divinidad. Palabras que vienen pronunciadas desde hace siglos, porque el primero que las pronunció fui Yo, Jesús, Dios de Dios. “Padre nuestro.” En el cielo preparáis vuestros tesoros. Con la caridad, con la oración, con las obras, que también son oración. El Padre de los Cielos, nuestro Padre, ve cada uno de vuestros pensamientos y escucha vuestras palabras cuando oráis. Yo también os escucho en él.

48 – La oración no es para pedir, sino para glorificar

31 de julio de 1989

Noche clara de luna… Aquellos rostros blancos por la claridad… En ellos miraba a toda la humanidad… La humanidad en el dolor, cuando se dirige al Padre para una ayuda…, cuando se dirige a mí: “Solo tú tienes palabras de vida….”

“La humanidad del dolor.” Cuántas palabras, cuántas súplicas, cuántas lágrimas… La humanidad de la vida feliz con frecuencia no se dirige ni al Padre ni a mí… Y, sin embargo, la oración no es para pedir, sino para glorificar. A pesar de todo, Dios Padre, y Yo en él, escuchamos todas las súplicas y oraciones, y hacemos tesoros con ellas para vosotros en el Paraíso. “Maestro, enséñanos a orar….”

“Pensar en Dios con todo el sentimiento, dar en su nombre con todo corazón, ofrecer nuestros actos de amor, esta es la oración. Hablar a Dios con sentimiento, en el coloquio íntimo de nuestro corazón, esta es oración.

Orar en común también es oración, pero no es suficiente estar físicamente juntos. Hay que estar unidos en el espíritu del mismo amor. La oración tiene muchas formas, según como siente y es el que ora…

Noche clara de luna. Aquellos rostros, y hoy vuestros rostros; tus lágrimas, tus esperanzas, tus recuerdos cargados de nostalgia. Como Dios, todo lo veía, y lo veo ahora en vuestros rostros. Leía en las almas, los dolores, las esperanzas, las desilusiones, los sueños…Allí estabais todos, pasado y futuro, ante la luz de la luna; y cuando, dirigiéndome al Padre, pronuncié aquellas palabras: “Padre nuestro…”, luego todos las habéis repetido conmigo… y no estabais aún más que en el pensamiento del Padre, pequeñas células, almas en potencia, vidas y mundos, humanidad. Humanidad que ora en el dolor, y que a veces olvida a Dios en medio de la alegría… Humanidad que no puede comprender el dolor, sino que anhela la felicidad, el bienestar, las cosas del mundo, y no reflexiona sobre aquellas palabras mías, de entonces y de siempre: “Mi Reino no es de este mundo….” Os miraba a todos, uno a uno, llamándoos con un nombre que vosotros aún no conocéis. Os leía el alma a través del cuerpo, como también ahora os leo vuestra alma, aunque os conozco desde entonces y de siempre. “Maestro, enséñanos a orar….” – “Vosotros estad confiados y seguros de que si Yo no escucho alguna de vuestras oraciones, es porque no sería un bien para vosotros. Todo es bueno para vosotros, aunque vosotros en la tierra no veáis mi piedad, aunque a veces pensáis en un Dios que permite tanto dolor. Pero la humanidad en el dolor me busca, me encuentra. Reclina la cabeza sobre mi corazón, escucha mi voz: “En el Cielo preparo tu felicidad….” Allí está para siempre. Así es como se comprende que la oración es para la salvación del alma, para la felicidad del alma.

La luz de la luna…

La misma luz que desde hace siglos blanquea de luz la tierra…los mundos…, tantos mundos…, materiales y espirituales, tantas criaturas, creadas para la felicidad. En la tierra os doy la paz, pero exige en vosotros la fe, y hace falta confianza, esperanza y pobreza de espíritu. Allí estabais todos, a la luz de la luna… Y estaban los que ahora están conmigo, libres y felices…

Han sabido orar durante su camino, con sentimiento, con amor, con caridad, con sufrimiento, con martirio. Estaban los que tienen todavía que venir a la tierra. Estaban allí y oían aquellas palabras: “Padre nuestro….” ¿Cuántos aún pronunciarán estas palabras? ¿Y cuántos de esta desgraciada y loca generación nunca se dirigirán al Padre, y nunca me pedirán fe y confianza?

Vuestra oración sea también por ellos, como por los que falsean mi Palabra, cambian la liturgia, y cambian la Verdad… “Padre nuestro… “Pater noster.” Cuántas voces, cuántas almas… y cuántos que aún no saben orar… Estaban allí también aquéllos, estaban sus almas. Leí en aquellos rostros, y sé cuantos, a través de vosotros, han aprendido la oración.

Enseñar la oración es también orar.

49 – Cada uno de vosotros sois, para nosotros sois un mundo

(mensaje recibido en Lourdes)

Lourdes, 3 de agosto de 1989

Os puede extrañar que de vosotros Yo, Jesús, lo conozco todo, como el Padre sabe y conoce todo de vosotros. Unidos por el Espíritu Santo, en el infinito e incomprensible amor por vosotros, cada uno de vosotros sois para nosotros un mundo.

Me habría sacrificado para salvar hasta una sola criatura. Todo esto os podrá extrañar, porque no lo podéis comprender, pero estad seguros de ello. Por vosotros, nuestro amor es infinito. Vosotros, que, mirando el dolor del mundo y viviendo vuestro dolor, a veces pensáis que no hay bondad en Dios, porque permite tantas lágrimas y tanto desastre, no sabéis más que ver y no podéis más que ver lo que veis. En cambio, si pudierais mirar más allá del tiempo, comprenderíais que el sufrimiento es una gracia grande, porque sublima el alma, y la hace digna de la grande y maravillosa felicidad infinita. Los elegidos por el dolor, las lágrimas derramadas y todos los sufrimientos, la preocupante nostalgia del deseo de volver a ver rostros queridos, el dolor físico hasta la decepción, y otras cosas más, son carismas ordinarios. Dones para vosotros, que debéis vivir la eterna felicidad.

En aquel tiempo, una tarde de verano, la hierba perfumaba y el pequeño jardín era un claro de luna. Dije a mi Madre: “Mami, tendrás muchos hijos.” Mi Madre se quedó estupefacta, porque sabía que eso no podía ser… Y, sin embargo, fue.

¿Qué sois, de hecho, vosotros, sino sus hijos? Cuando pensáis en ella, cuando le pedís algo, cuando la sentís en el corazón, Yo os estoy agradecido, porque lo que dais a los más pequeños a mí me lo dais, y lo que dais a la más grande me lo dais siempre a mí.

La pequeña, la grande, Madre de loa humanidad. A través de su cuerpo pasé como luz; tuve un cuerpo humano, nacido del suyo purísimo, y me parecí a ella en los rasgos del cuerpo… También se parece al Padre en el Espíritu Santo, que nos une. Una parte de la Trinidad penetró en María para hacerla Madre de la humanidad.

Esto es el amor. Os puedo mostrar un poco de eternidad con estas palabras: En verdad os digo a vosotros, que tengo reunidos aquí por mi voluntad, que estas palabras mías son pequeñas porciones de eternidad; esta paz que ahora experimentáis, esta sensación de la realidad, esta fe – fe que os hace aceptar y comprender mejor las cosas del mundo y os hace esperar en las celestiales – son siempre trocitos de eternidad. Trocitos de cielo, además del cielo que no podéis ver. Un regalo para vosotros, que estáis ahora reunidos en un lugar del mundo donde mi Madre se ha aparecido como eslabón de unión entre el Paraíso y la tierra. ¿Y qué es el Paraíso? Un reino de felicidad, un estado de gracia donde la vida hierve, porque el amor es vida. Allí encontraréis y reencontraréis todo y a todos… De este lugar espiritual, donde acontecen tantos milagros… todo esto por vosotros. Palabras de Verdad, que os traen la esperanza. Llevaréis con vosotros la esperanza, y más aún la fe, porque mi Madre y Yo, en Lourdes, hemos hablado a vuestra alma, transmitiendo sobre folios y en vuestros corazones palabras dictadas a un alma.

“Maestro, cuando tú ya no estés en el mundo ¿quién continuará hablando al mundo?” – “Juan, mi voz será siempre potente y clara. Usaré medios y milagros, y hablaré Yo siempre al mundo.

50 – Criaturas, almas, deseos, hechos para el paraíso

8 de agosto de 1989

Fui transfigurado por la luz celestial. También vosotros lo seréis, cuando seáis almas libres y felices. El cuerpo de luz no tiene ya defectos, ni vejez ni males. Vosotros, después del cuerpo material, tendréis un cuerpo de luz, hasta asumir el de gloria. Así aparecí Yo transfigurado por aquella luz, porque aún no había muerto, ni había resucitado, y tenía que demostrar al mundo que todo está hecho a imagen de la Trinidad, también en el hombre, que de esta manera tiene tres cuerpos: de materia, de luz y de gloria.

Como yo fui y soy glorioso, así seréis todos vosotros, el día en que para vosotros ya no haya nunca fin. Muchas cosas todavía no han sido comprendidas. Muchas palabras… Y las que se han pronunciado aún no se han interpretado de modo justo. Sin embargo, es importante que se comprenda el amor, que se viva la caridad, al mismo tiempo, por la gracia y el privilegio recibidos. Y puesto que ha llegado el tiempo de nuevas revelaciones, he aquí estas palabras de la Palabra, que pueden ser reveladoras: el hombre tiene dentro de sí a la Trinidad.

El hombre es también el espejo del Creador, que para el hombre es el creado.

Yo fui hombre y llevé sobre mí el peso de cada uno de vuestros pecados. Para poder perdonar y salvar, para decir al Padre: “Ayúdalos, sálvalos, ellos son Yo, Yo soy Tú, y todos somos Nosotros.” La humanidad está en mis manos y en mi voz. La humanidad, que ha comprendido el amor. El hombre tiene instinto, tiene voluntad, tiene carácter. La mente actúa guiada por el alma. En el hombre el amor es imperfecto. Vuestras imperfecciones son tales porque así se ha establecido que sea. Os amo como sois, pero intentad siempre ser mejores. El amor divino se os hace aún incomprensible a causa del dolor que vivís, que veis, que conocéis. En cambio, el amor divino es amor perfecto y, para haceros a vosotros perfectos, ahí están las pruebas y los dolores. El amor divino ama en vosotros sobre todo lo que es inmortal, el alma. Cada cosa está dispuesta para salvarla, hasta las penas más leves.

Criaturas, almas, deseos: habéis sido creados para el Paraíso. Este es el amor perfecto, divino. Aunque viváis tiempos amargos, aunque estéis decepcionados, aunque seáis probados, sabed que os espera la felicidad perfecta. Seréis de luz, seréis de gloria, y seréis también para siempre lo que sois: humanidad, criaturas, pero purificadas y perfeccionadas. Estaréis con nosotros y seremos nosotros. En Verdad os digo que lo que ahora os he revelado os puede hacer comprender mucho, y sobre todo haceros esperar mucho.

Tuve la cabeza coronada de espinas; vosotros tenéis vuestras espinas. Yo resucité, vosotros resucitaréis. Vosotros, a quienes se ha  se ha explicado y revelado mucho, aprended a mirar más allá de los confines del mundo.

Mirad. Allá están ellos, vuestros seres más queridos, para sonreíros. Ellos no quieren ser olvidados, sino que desean vivir con vosotros, en medio de vuestros días, mientras os preparan el futuro. Un futuro que nunca será pasado. El tiempo se acabará. Todo límite será franqueado, y nuevos horizontes maravillosos se os abrirán delante.

Vosotros. La Trinidad en vosotros. El hombre espejo del Creador.

“Maestro, antes de que Dios creara el mundo ¿qué había?” – “Dios es increado, pero siempre ha creado. No hay un antes ni un después en el mundo del espíritu, y no hay siempre ni nunca. Existe el amor, y el amor no comienza ni termina, es vida eterna.” – “No comprendo, Maestro.” – “Ningún humano comprende el infinito, Juan; pero todos comprenderán y vivirán el infinito.”

51 – Mi palabra irá hacia delante por los siglos, porque es palabra de Dios.

10 de agosto de 1989

Íbamos a través de Galilea. Después de un largo camino, cantando y también sudando, llegamos a una llanura.

Comenzaba a atardecer. Brillaban sobre nosotros las estrellas que ahora están sobre vosotros… “Maestro, ¿has oído aquel hombre que decía que estamos locos?.” – “Lo he oído, Juan, pedro también he replicado que no somos peligrosos, porque predicamos el amor.”

¿Locos los que predican el amor? Para muchos, ciertamente, porque es el sentimiento más arduo que se puede vivir, en un mundo de egoísmo.

Sin embargo, el amor está siempre vivo, oculto en los pequeños, en los humildes, en los extraños… En los corazones y en los hechos, está el amor; y en la caridad, que es sobre todo amor. Oculto y vivo, pero es lo que me atrae. Por eso bajo y penetro en esos corazones; uso las voces y las manos de estas criaturas ocultas; escucho las súplicas que me hacen por los demás.

Se hizo noche oscura, y aún estábamos allí, bajo las estrellas, entre los olivos, hablando de cosas eternas, aun cuando el tiempo era breve, tanto que pasaba como si las horas fueran minutos. “Maestro ¿después de ti quién hablará al mundo?” – Felipe, el mundo no es sólo Galilea; no es sólo Naín o Jericó. El mundo es grande y no es el único… Pues bien, mi Palabra irá adelante por los siglos, porque es la Palabra de Dios” – “Maestro ¿encontraremos en el Reino celestial a nuestros seres queridos?” – “Ciertamente, porque ellos os han sido dados para amaros por siempre en el Reino de los Cielos.”

Brillaba la última estrella del alba, y el cielo se volvía rosa. Aún estábamos allí hablando… Cuando se habla del espíritu y se penetra en la eternidad, las horas se hacen minutos. Las estrellas de entonces. La palabra de entonces, que si alguna vez fuera cambiada, y todavía peor interpretada, aun las estrellas dejarían de brillar.

Pedid para que esto no suceda nunca.

Yo soy la Luz del mundo; que no se ahogue la Verdad, que es Luz.

52 – Al amar al prójimo, habladle de esta verdad

14 de agosto de 1989

Estad siempre preparados.

Con el alma en gracia, para vivir tranquilos; con el alma en gracia para no hacer paradas desde la tierra al cielo. Estad preparados en el alma y mantenedla blanca. Ese será vuestro traje de fiesta. En el Cielo hay siempre gran fiesta. Quien vive en gracia está sereno en el corazón, tiene consigo la paz, y sabe valorar lo que vale y lo que no vale. La tranquilidad y vuestra paz interior dependen de vuestro estado de gracia.

Os diría muchas cosas, que ocuparían libros y libros para darla a conocer.

Sin embargo, la síntesis es una: el amor. Amor vivido en cada momento.

Amando al prójimo, habladle de esta Verdad. Os he mandado para esto, allí donde erais esperados y no sabían que os esperaban.

Para salvar las almas, para prepararlas. En estos tiempos, que están llenos de acontecimientos, hay necesidad de esperanza. Esta esperanza es aire, respiración. Prepararlos a la gracia es un gran acto de caridad. Mandé a mis primeros seguidores al mundo; he mandado, en el tiempo, a Agustín, Francisco y, antes todavía, a Pablo… He dado como verdaderos carismáticos a Catalina, a Brígida, a aquella María que en la tierra llamaban Valtorta… y a ti. Para preparar almas a la gracia. Que estén decididas a vivir en serenidad; a gozar después la vida eterna, para vosotros aún misteriosa, y a veces increíble a toda la humanidad; por amor a la humanidad, porque cada cosa creada es para la felicidad de los hombres.

“Maestro, tú nos dices siempre que Dios es bueno, amoroso y justo. Tú, que eres su Hijo, explícanos entonces ¿por que, si tu Padre es amoroso y justo, permite las lágrimas y el dolor?” – “Felipe, durante el tiempo el dolor y las lágrimas están permitidas para sublimar el espíritu; pero el hombre ha sido creado para la eternidad.

El tiempo pasa, pasan las nubes, las hojas, las flores, los hombres… No pasa lo que es eterno. Allá está la vida; todos tendrán la felicidad, si en la tierra han vivido en gracia.”

53 – Ha llegado el tiempo en que es necesario seguir sin titubeos las antiguas y eternas leyes de la fe

17 de agosto de 1989

Sólo puede y debe bendecir el que haya recibido el carisma del sacerdocio. Sólo el que tenga el carisma del sacerdocio puede, con el permiso de los superiores, hacer exorcismos. Si encontráis alguno que abusa de la confusión de los tiempos y de las herejías, pasad adelante. Mi Palabra es la de siempre.

Ha llegado el tiempo en que es necesario seguir sin titubeos las antiguas y eternas leyes de la fe. He venido a hacerme hombre para decir al mundo la Verdad de siempre, que ahora con frecuencia viene tergiversada o mal interpretada. Vosotros que sabéis la Verdad, sabed también que es de siempre y para siempre. He instituido la Eucaristía para alimentar vuestro espíritu, para penetrar en vuestra alma. Pero cuando partía el pan y lo daba a los apóstoles, ya pensaba en el porvenir, porque sabía que debía de ser para vosotros hostia, y por añadidura, nunca tocadas por manos humanas, a no ser por las consagradas. El tiempo es breve; a mi retorno, cuando en la Iglesia vuelva a brillas de nuevo el sol, se comprenderá la Verdad.

Ahora es menester ser fuertes y fieles; y vosotros, que me conocéis, recurrid a mí, que os iluminaré. Vosotros, que tenéis el privilegio y también la responsabilidad de conocer mejor que otros, que los más, mi Palabra, sabed bien que ésta es para vosotros luz. A mi retorno todavía encontraré fe, pero también encontraré herejías y desviaciones, por culpa de los judas.

“Maestro, cuando tú ya no estés en la tierra ¿quién hablará al mundo?” – “Quedaré siempre con la humanidad, y conmigo quedará el Espíritu consolador. Hablaréis de mí, o otros después hablarán de mí, porque Yo hablo a través de ellos.”

“¿Será siempre la misma verdad?” – Felipe, la Verdad es una, y lo que cambia no es la Verdad. Enviaré siempre a los hombres la Verdad, en todos los tiempos, y ellos la defenderán.”

Era la hora del dolor. El cielo estaba oscuro. Yo, desde la Cruz, en medio del sufrimiento, miraba desde Dios quién era y soy, el futuro del mundo.

Mi sufrimiento fue grande, porque me fue posible ver también el mundo de hoy… Desde el Calvario, vi también el llanto de mi Madre al pie de la Cruz. También por mi Madre, criatura que no podía ver el futuro, también sufrí muchísimo, porque mi dolor se reflejaba en su espíritu.

Mi Madre lloraba por lo que no conocía, también por mí que estaba crucificado. Las espinas son muchas, tantas como las traiciones y las herejías.

Era la hora del dolor y fue una hora intensa.

Mi resurrección fue en cambio alegría y gloria para ellos, pero también para vosotros, que hoy me defendéis, que no me renegáis, que no me traicionaréis nunca.

“Maestro, ¿será siempre comprendida tu Palabra?” – Siempre, por los limpios de corazón.”

54 – Perdonad con amor, ejemplos, testimonios

21 de agosto de 1989

“He venido a traer fuego a la tierra”

He venido a traer el ardor de la fe. El fuego que arde escondido en el corazón. Mi amor para con el prójimo, para con los que ni siquiera saben que lo viven, porque son humildes. Ellos no dicen que me aman. Me aman en silencio, pero cuando deben hacer un acto de caridad lo hacen con toda el alma. “Tengo que recibir un bautismo….” A vosotros, que me bautizáis con el agua de vuestra caridad. A vosotros que me dais de beber. Mientras Yo desde la Cruz, con voz velada, decía al mundo “Sitio”, “Tengo sed.” Tengo todavía sed de amor y la tendré siempre. De amor al prójimo en mí, de caridad, que es amor. Lo que deis a los pobres, a los miserables, a los que sufren, me lo dais a mí. Yo no he traído la paz a la tierra porque no todos han creído en mí. En cambio he traído la guerra entre los que me defienden y los que me ofenden; entre el que me ama y el que no me reconoce; entre el que siente amor por mí y el que siente indiferencia. Os pido a vosotros, que me amáis, que tratéis de perdonar a aquéllos para los que soy indiferente.

Perdonadlos con amor, con ejemplos t testimonios. Para eso os he elegido. Para eso os he esperado en el tiempo, y para eso ellos están en vuestro tiempo. A ellos es a quienes salvaréis.

“Cuando veis una nube subir desde el occidente, enseguida decís: va a llover.” Y así sucede. Pero vosotros sabéis juzgar sólo lo que veis… Aprended a juzgar rectamente. No hagáis juicios, sino sólo amistad y caridad. Llevad con vosotros aquel fuego, y conservadlo dentro. Ni digáis que me amáis, si no sois capaces de amaros unos a otros. No digáis que tenéis fe, si no sabéis cómo podréis aceptar las pruebas más duras, creyendo que todo es siempre fácil. Os miro a vosotros, que, oprimidos por el dolor, no presumís de vuestra fe, sino que sois un valiente ejemplo de fe, porque habéis sabido sonreír, y sobre todo creer, durante las pruebas a las que habéis sido sometidos. Me habéis buscado durante les pruebas, y Yo he venido a vuestro encuentro, reconociendo en vosotros el fuego.

Os repito una vez más que no es la cantidad de palabras lo que Yo sopeso, ni la práctica religiosa, que sigo apreciando, ni el decir que me amáis hasta conmoverme, sino que es el fuego que arde en el silencio de vuestro espíritu lo que Yo más aprecio en vosotros. No es la fachada de la casa lo que miro; miro “dentro de la casa.” Vosotros no sabéis juzgar el presente porque sois de este tiempo, y no habéis vivido otros tiempos. Aprended a ver mejor lo que sucede en vuestro alrededor, para poder actuar mejor. Aprended, sobre todo, el amor, que raramente encuentro en muchos de aquellos que van a mis altares.

No seáis sentimentales en la fe. La fe es vivir como tocando de refilón el suelo, mirar a lo alto para verme; mirar alrededor, para hacer en mi nombre toda obra de caridad. Vivir en materia, en espíritu, en esfuerzo, en palabras dichas de corazón.

He venido a traer fuego a la tierra… Vivid y trabajad en mi nombre, mientras otros, por el contrario, viven para sí mismos, apartados de mí y de Dios. Ésta es la división. He venido para todos. Muchos me han creído ¿Pero los otros? Dios Padre, y Yo en él, unidos por el Espíritu Santo, artífices en la Trinidad de la creación, no deseamos que nada se pierda y, sobre todo, queremos que toda criatura se salve y sea feliz. La libertad condicionada de cada criatura la hace actuar a su albedrío; pero, más allá de cada acto, de cada sentimiento y acción, es él el que ve, acepta, comprende, escucha y juzga. El Padre me ha enviado a salvaros, y Yo os mando a salvar a los demás. El fuego será luz para vosotros y para los otros. En verdad, en verdad os digo: “El fuego es el amor, y el amor se transforma en luz cuando actúa, cuando vive, cuando se manifiesta. Os pido esto desde hace siglos. Vivid el amor silenciosamente, con el ejemplo, con la humildad, con la pureza, con la generosidad. El amor es como una cerca que defiende vuestro espíritu. Vividlo y seréis fuertes, tranquilos, estaréis en gracia.

“Maestro, los que vengan dentro de muchos siglos ¿serán como nosotros?” – “Juan, mira las hojas. Parecen iguales y ninguna lo es. Cada hoja tiene su forma, y cada hombre su personalidad. En cada tiempo, cada hombre tendrá las características de su tiempo….”

55 – Cuando os sintáis solos, llamadme

25 de agosto de 1989

Cuando os sintáis solos, llamadme.

Yo siempre estoy para escuchar vuestra voz, la llamada de vuestra alma a mi disposición. Estoy Yo para escuchar vuestros pensamientos, en el silencio de vuestro corazón, que puede ser también un refugio mío, cuando encuentro en él pureza y amor.

Refugio del pecado que encuentro en el mundo…En aquel tiempo hablaba así a mis primeros seguidores. Bajo las estrellas… Las mismas estrellas, el mismo cielo…Y los mismos sentimientos que experimentaba por ellos los experimento por vosotros…

Por lo tanto ¿qué teméis? ¿La soledad? No existe. A veces es sólo aparente, pero no conseguirá nunca penetrar en vuestro espíritu porque aquí estoy Yo.

¿Qué otra cosa teméis? ¿Los hechos y las circunstancias de la vida terrena?

No temáis. Estoy Yo. Yo, para daros la fe y la esperanza, hasta la certeza de aquel mundo que no es camino sino casa.

Os encontraréis allí. Allí encontraréis todo.

El viento lleva las hojas, en el tiempo caminan los hombres… y en la eternidad todo permanece, también vosotros con vuestra naturaleza inmortal.

Así ¿qué teméis? ¿No amarme? No dudéis, porque me amáis en el prójimo, y yo estoy agradecido de este amor.

Yo, el silencioso amigo de vuestras horas negras…

Yo, que llevo la luz.

***

56 – La humildad que busco en vosotros, que servís a la Iglesia ¿dónde la encontraré?

(mensaje para los sacerdotes indignos)

5 de septiembre de 1989

La humildad es de los limpios de corazón, y no basta querer ser humildes. ¿Cómo querer ser santos, si falta la humildad? La humildad es también inteligente porque es valorada. La humildad que busco entre vosotros, que servís a la Iglesia ¿dónde puedo encontrarla? Vosotros ignoráis la humildad; por el contrario, vivís de soberbia. No os abajáis a buscar a los pobres, a los afligidos, a los desheredados. Buscáis a los ricos, para sacar provecho de ellos, y os sentís importantes si éstos os reverencian. En vuestra misión buscáis sólo vuestra carrera. ¿Quiénes sois y a quiénes servís? Sólo a vosotros mismos. Y si uno verdaderamente humilde se os acerca, os alejáis de él, sobre todo si habla con verdad y sabiduría. Yo no puedo servirme de los que no sirven. Por eso busco a los limpios de corazón, a los humildes, para hacer de ellos mis instrumentos. Ellos, en humildad, hacen mucho más que vosotros; ellos se prodigan, vosotros no os fatigáis. Y, sin embargo, vosotros habéis sido preparados para servir, para dar testimonio. Por eso Yo preparo a los humildes, los hago sabios precisamente por ser humildes, los hago videntes también por ser humildes. Los hago capaces de dar testimonio. Lo que no hacéis vosotros, en cambio lo hacen ellos. He aquí por qué los carismas son rarísimos en estos tiempos.

Vosotros no creéis en estos carismas porque son dados a los humildes. Vosotros que lo tenéis todo con la materia habéis acabado por perder lo que os levantaba el espíritu. A los primeros apóstoles les predicaba el amor. Ellos, iluminados, lo vivieron. Vosotros, que si fueseis humildes seríais iluminados, no vivís el amor. Os había elegido, pero habéis abusado de vuestra libertad. Mi elección puede parecer extraña por haberos elegido también a vosotros. Por eso entonces es necesaria una explicación para todos. He llamado a aquellos que, según Yo, podían servir a la Iglesia en el curso de los tiempos. Muchos han hecho buen uso de este gran don; vosotros lo habéis despreciado. Os había llamado, y sois más responsables que los demás.

“Maestro, ¿te escucharán siempre, y siempre te seguirán?” – Juan, siempre me escucharán y me seguirán los humildes y limpios de corazón.”

57 – Anatemas, sobre todo en el dolor

10 de septiembre de 1989

Para amarme, es necesario amarme por encima de todo y, al mismo tiempo, amar a las criaturas y las cosas que están en mí. Es necesaria la pobreza de espíritu para dar en caridad y amor, porque, no sintiendo apego a los valores materiales, se da con facilidad y con mayor entrega. “Si uno viene a mí, y odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos… y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo.” Si siempre he hablado de amor ¿Cómo podía entonces ahora – pues la Palabra es para siempre – hablaros de odio? No os pido que odiéis, os pido que me améis, o penséis en mí, me tengáis presente en el corazón cuando amáis al prójimo más y menos cercano. Y quería deciros otra cosa, que quizá no os han explicado: amaos, sobre todo en el dolor. No os rebeléis cuando sufrís, sino acordaos siempre de que una criatura amada, y sobre todo un hijo amado, viene a mí por mi voluntad y también por voluntad de mi Padre, no debéis detestarnos, sino buscarnos. Es entonces cuando el dolor es el extraño don que es dado a los hombres para la salvación del alma, para la sublimación del alma, para la felicidad del alma. Renunciar a los propios haberes no significa dar todo y quedar a cargo de los demás; significa no estar apegados a lo que usamos en el tiempo; no engañar a otros para tener lo que ellos tienen; no envidiar los bienes terrenos, sino realizar siempre, y sobre todo, acciones honestas. Quien no lleva la propia cruz ¿cómo puede venir tras de mí? La cruz que os he dado os ha sido la más pesada. Muchas lágrimas, aunque invisibles, y mucha nostalgia. Pero, decidme: ¿Habríais servido de ayuda a mí y al prójimo sin la cruz?

Para hacer que me sigáis, os he dado la cruz. Mis elegidos son los que, más allá del tiempo, ha elegido una pesada cruz, la más pesada entre tantas ligeras…Después de la vida, el alma conocerá el premio que le espera, aquella maravillosa sensación, perdida con la inmersión en la materia, y que volverá a ser suya para siempre.

Ha elegido la cruz más pesada para seguirme más allá del tiempo ¿Cuándo? No hay un cuándo, sino que cada uno tiene su elección. De aquella forma de ser arranca la libertad humana; cuando un alma elige la cruz, para seguirme durante toda la vida hacia el Calvario.

Esto sucedía aun antes de que Yo viniera a vivir en la tierra, y en todas partes se sabía que Yo me encarnaría.

Lo que ahora estoy revelando es, como cada Palabra mía, verdad pura; Y habiendo llegado el tiempo para ello, ahora añado Verdades para vosotros y para los que vendrán detrás de vosotros. Quien me siga estará conmigo a lo largo de los caminos del mundo, hasta alcanzar aquel Reino lleno de luces y de estrellas…

Pero muchas de mis palabras no han sido comprendidas. Ahora te las explico a ti, para ti y para todos. Sabed, pues, que la cruz es un don que vosotros habéis elegido libremente, y al mismo tiempo debéis llevarla con su peso, siguiéndome, sin ir nunca por otros caminos.

Los que no han tomado la cruz no me podrán seguir, condenados a ir solos, aun a riesgo de perderse. No pongáis a nadie entre mí y vosotros, sino amadlos a todos en mí. Yo, el único Padre, os he dado padres, esposos e hijos… Serán vuestros para siempre, si habéis sabido amarlos en mí, cuidándolos y llorándolos.

58 – La fe, para conseguir ayuda, debe ser pura y total

11 de septiembre de 1989

Quien no toma su cruz no puede venir conmigo. Yo vengo al mundo a traer la Verdad, una Verdad que siente en sí mismo sólo el que lleva una cruz. Quien lleva su cruz va hacia las altas cumbres de la felicidad, y allá podrá dejar la cruz para siempre, porque allí está el Reino feliz.

“Maestro, ¿por qué el sufrimiento sublima el espíritu?” – “Juan, Porque ayuda a comprender la Verdad; ayuda a buscar la Verdad, de forma que, después de oscuridad, el que sufre encuentra la luz…”

Yo estoy siempre dispuesto a aliviar el dolor del que me pide ayuda, del que llora, del que está solo, del que está triste… Venid a mí los que estáis cansados, los desilusionados, los que lloráis. Abandonad en mí vuestras desilusiones y Yo os daré nuevas ilusiones… Si estáis cansados, reposad sobre mi corazón y desaparecerá de vosotros todo cansancio. Si sufrís de nostalgia, dádmela a mí, y Yo os mostraré en el alma aquel rostro, y haré que escuchéis con el más vivo recuerdo aquellas queridas voces…

Debéis creer firmemente que Yo lo puedo todo. De parte vuestra pido la fe pura, el abandono total. Sólo así podré escuchar todos vuestros deseos, y consolar todo vuestro dolor. Así llevaréis con menos cansancio la cruz, hasta que su peso os sirva de alegría. Pero para eso hace falta mucha fe…

“Maestro, ¿Qué debo hacer para ir a ti? – “Deja todo….”

Dejadme también vuestro dolor, porque, como he tomado sobre mí vuestros pecados, también puedo tomar vuestras penas…

En aquel tiempo, cuando caminaba a lo largo de los senderos de Galilea, de Samaria, hacia las montañas, o a la orilla de las aguas claras, veía el dolor sobre los rostros de muchos, que ya entonces me pedían ayuda: “Si es verdad que eres el Hijo de Dios, ayúdame” – “No puedo ayudarte si dices “si”… La fe, para obtener ayuda, debe ser pura y total… Es la fe la que salva, la que ayuda, la que vence. Vence también la muerte, porque quien cree verdaderamente en mí sabe que no existe la muerte, sabe que está la vida más allá de la vida, para siempre. Las lágrimas se hacen más dulces y la nostalgia se vuelve esperanza. La fe pura. “Maestro, ahora sé que tú existes, que me escuchas, que me ves, y que sabes todo de mí. A ti confío todo y a todos.”

Me basta este pensamiento, con tal que salga de un alma llena de fe verdadera, para escuchar todos vuestros justos deseos y consolar vuestra pena, por grande que sea.

59 – La humildad es propia de los más grandes, de los que sólo en apariencia parecen pequeños

12 de septiembre de 1989

No os creáis mejores que los otros, aunque no lo digáis y lo penséis. Pensad, por el contrario, ser lo que sois, y procurad llegar a ser lo que queréis. La humildad está siempre infravalorada. A veces, el que es humilde parece tonto, y el que es tonto, humilde. Luego están los que se vanaglorian de su humildad; son hipócritas. Vosotros debéis reconocer que todo os lo han dado, sea la inteligencia, sea la constancia, sea la belleza. Reconoced, pues, estos dones sin daros importancia; esa es la humildad. Es humildad también el saber callar, saber aceptar, saber escuchar. La humildad, sin embargo, no debe cubrir la claridad; sed siempre claros, incluso en vuestra humildad. No digáis que no valéis “para nada”, cuando sabéis que no es verdad, sabedores de vuestra personalidad. Es entonces cuando la humildad se transforma en hipocresía. No os pongáis como modelos, o mejor, no pongáis por delante lo que creéis que son vuestras virtudes.

Sed conscientes de ser sólo lo que sois: claros, límpidos y leales. El juicio no le corresponde al mundo. Yo, en el Padre, miro vuestras almas. En aquel tiempo expliqué muchas cosas, que el mundo todavía no ha podido comprender. No es el entendimiento, sino el corazón, el que no quiera comprender lo que no le gusta. Esto es para vosotros el ser humildes. Entonces ¿por qué os engreís de lo que no es vuestro, sino de Dios? Os han dado los talentos para probaros; debéis usarlos según vuestra capacidad, y a través de vuestra sensibilidad. La humildad es de los mejores; de los que sólo en apariencia parecen pequeños. Ellos no presumen; no miran lo que tienen los demás para imitarlos y envidiarlos, sino que consideran los valores humanos como propios de cada uno. Y hay valores en los más humildes, en los que son grandes y parecen pequeños, y no presumen de sus valores, porque, sencillamente, los viven. Con frecuencia os paráis en las apariencias; a veces es arrogancia de carácter; el que es prepotente se hace respetar; el que es rico, ostenta su riqueza. Y nadie de estos piensa que lo que tiene lo ha recibido, y lo están usando mal. Nadie es mejor que otro, porque cada uno es una mezcla de valías y de defectos, y ha recibido talentos de forma distinta. Yo busco en el corazón lo que vale, lo que es más precioso y oculto, o lo que ha quedado. En ciertos casos no es la mente la que comprende los valores del espíritu, sino el corazón. El corazón humilde y puro. No obstante, no se consigue la humildad sólo con quererla, pues en tal caso es falta de humildad. La humildad se vive en el silencio, sintiéndose como o peor que los demás, reconociendo que lo que uno tiene ha sido recibido. Y si en vosotros reconocéis valores o dones particulares, no los consideréis nunca como fruto de vuestras cualidades personales.

No busquéis poneros como modelo; estad simplemente a la escucha…

Si os ofrecen el puesto mejor cuando sois invitados, dejad a otros este puesto. Corréis el peligro de poneros en el escalón más alto.

Intentad permanecer siempre por debajo de aquel escalón. Si sois humildes estaréis también alegres de estar en medio de los demás y veros considerados como los otros. Siempre inseguros y necesitados de ayudas y consejos, porque las criaturas seguras son las que han perdido aquel don, al considerarlo como mérito personal suyo.

Tú escucha y sigue. Sabes que no es un mérito el don recibido. Prefiera sentarte en el último puesto, y confíate en tu custodio celestial, y aún más en el terreno. Si te hablo, es para tu humildad y para tu lealtad; y también, un poco, para tu inconsciencia. “Bienaventurados los limpios de corazón.”

60 – Cuando un pecador se arrepiente ¿hay fiesta en el cielo?

16 de septiembre de 1989

“Cuando un pecador se arrepiente ¿hay fiesta en el cielo?

Vosotros en la tierra no sabéis ni juzgar, ni saber lo que pasa en los corazones de los demás. Cada hombre tiene una mente, un alma, una vida, circunstancias, pruebas, carácter, y talentos recibidos. Yo he venido a la tierra para dar enseñanzas de vida, para demostrar la Verdad, para probar el amor. El amor, que para muchos significa ahora un nuevo descubrimiento, Yo lo traje al mundo entonces, a través de la Palabra antigua, nueva y eterna. Siempre os he explicado lo que significa el amor: sacrificio, renuncia, altruismo. He enseñando, he demostrado y he dicho muchas verdades, algunas aún no conocidas, porque no han sido anunciadas.

No obstante, he dicho lo que os ayudaba a vosotros, y eso ha sido transmitido: “Amaos.” No creáis que amarse significa palabras, muestras superficiales. El amor sale de dentro y se expresa con la caridad.

El amor a veces es una corrección, si se quiere hacer el bien. El amor es todo, aunque con frecuencia es poco vivido. Es muy repetido hoy por los que creen haberlo encontrado. ¿Amor hacia los que, según vosotros, son pecadores? No los juzguéis, toleradlos e intentad hacerlos mejores, si es que vosotros humildemente creéis estar por encima de ellos. Tú, que has recibido un carácter amable y sencillo, en tu humildad sabes que eres amable y sencillo, pero sabes también que no es mérito tuyo. Tú, en cambio, te mereces algo más, porque no eres ni amable ni sencillo, y consigues serlo por tu voluntad. Los pecados son matices del alma, que sólo Dios y Yo, Dios de Dios, podemos ver y valorar. Son acciones que con frecuencia también vosotros veis, pero no podéis valorar, porque no conocéis el alma del que peca. Hay gran fiesta en el Cielo por todo arrepentimiento.

Hubo pecadores que llegaron a santos, porque, una vez conocido el amor, amaron intensamente. En el pasado tú estuviste conmigo, pero con tibieza; no has tenido nunca grandes pecados, pero tampoco has tenido pequeños méritos. Tu indiferencia no te llevó al amor intenso; te quedaste conmigo porque sin mérito tuyo me has conocido siempre. Y sin embargo tú, que no pudiste conocerme en aquel tiempo, ahora que ha llegado el momento de poderlo hacer, en mí amas verdaderamente a tu prójimo. Así, hemos celebrado tu arrepentimiento. Yo amo intensamente a todos, santos, justos y pecadores… Esta es la misericordia que busca el bien, aunque sea mínimo, en un alma, y que valora cada componente de una vida. Cada acción tiene una causa, y a veces también los pecados tienen una causa…

El que es humillado e insultado odia a quien lo ha humillado… Ahí tienes una causa… ¿Y el que humilla? Provoca con su pecado otros pecados. Así como el amor ensancha el amor… Así pues, amad. Y en el cielo habrá gran fiesta, porque todo acto de caridad enciende allá arriba una luz perenne, y las flores nacen y quedan para vosotros. Vuestro jardín está en el Reino de los Cielos. Con frecuencia el arrepentimiento hace intenso el amor, y Yo considero esta intensidad del amor. Una fiesta para mí y para el Cielo. El amor que nace, que vive, que vivifica… Aquel padre que recibió con alegría el retorno del hijo, era un padre comprensivo y amoroso. Comprender al que vuelve, perdonar, acoger… Podéis ser vosotros los que salvéis un alma, cuando en vosotros hay amor y comprensión…

“Maestro ¿por qué aquel padre recibió con tanta alegría a su hijo?” – “Felipe,

porque sabía que en el corazón de aquel hijo había florecido el arrepentimiento.”

61 – Vuestra fe es la única riqueza, nada vale como ella ni más que ella

24 de septiembre de 1989

Todos vosotros deberíais ser buenos administradores de vuestros talentos.

No los despreciéis, sino hacedlos fructificar, usando la inteligencia, además de la voluntad.

Si queréis ganaros amigos, hacedlo siempre para testimoniarles vuestra fe con los ejemplos más que con las palabras. La honradez es uno de los más claros testimonios. En lo pequeño y en lo grande, la honradez es siempre un claro testimonio de la fe vivida. Quien cree no engaña, ni se aprovecha de los bienes ajenos, y no derrocha palabras, sino que vive la claridad. Administrad bien vuestros bienes espirituales, y no seáis astutos al administrar los terrenos.

Ningún siervo puede servir a dos señores. Quien sirve la verdad no puede mentir, y quien miente no podrá nunca ser sincero. Aquel patrón alabó la astucia de su siervo, el cual, no sabiendo qué más hacer, fue astuto, para no quedar despedido. Para conseguir la vida, no hay más que hacer que vivir en la tierra durante todo el tiempo con absoluta honradez. “Ganaos amigos con las riquezas injustas.”

Dad al que tenga necesidad de vuestros bienes materiales, que sólo sirven para el bien que puedan proporcionar a vuestra alma. Daos a vosotros mismos y lo que tenéis. Fijaos que se os abre esta puerta. ¿Una de las claves? La generosidad. El que me siga no tendrá otro camino que seguir, aunque a veces ésta es la más costosa. Pero no temáis, porque Yo camino delante de vosotros. Os preparo la vida.

¡Cuántos recuerdos lejanos! Mi paso cadencioso a lo largo de aquellos caminos, a veces costosos, bajo un sol abrasador, y mi voz, que a pesar del cansancio, entonaba una canción, y las voces de mis seguidores de entonces, que cantaban conmigo, y sus pasos…”¿Dónde nos llevas, maestro?” – “Donde podáis testimoniar la Verdad; donde os esperan y no lo saben; donde se burlarán de vosotros o seréis tomados por ilusos;… donde encontraréis comida y agua fresca. Venid conmigo; no hay otro camino.”

Vosotros, que habéis comprendido que la mía es la única vía, tenéis una gran riqueza: vuestra fe, que vale ciertamente mucho más que tantas y tantas riquezas terrenas. Vuestra fe es la única riqueza; nada vale tanto ni más que ella. Y administradla bien, para que crezca más y más… Es la única riqueza que vale, y que muchos, buscando otras riquezas, la han perdido. Han seguido otro camino y me han abandonado…

“Maestro, cuando voy tras de ti no siento ni fatiga ni cansancio” – “Felipe, la fe tiene las alas….”

62 – “Señor, aumenta mi fe”

(otro mensaje más para los sacerdotes indignos)

7 de octubre de 1989

“Señor, aumenta mi fe”

Es la cosa más importante que debéis cuidar. La fe no es necesaria solamente ahora, sino que es el camino de siempre. Hoy, a todos os falta fe, aun a los que creéis tener mucha. Vosotros, que decís tener fe y no vivís según el amor, o vosotros, que, si tenéis preocupaciones o temores, venís a mí para pedir y pedir, y después me abandonáis con la alegría de lo recibido. Vosotros, que creéis que la fe es sólo hablar y hablar, pedir y pedir.

La fe es antes que nada ofrecer, ofrecerse. ¿Y vosotros? ¿Dónde está vuestro hábito sacerdotal? ¿Dónde están vuestros mejores sentimientos? Vosotros, que habéis que habéis hecho un oficio de vuestra misión más alta. ¡Mirad por vuestra alma! No sois sólo siervos inútiles, sino que causáis daño con vuestros ejemplos de vida. Vosotros, que habéis tergiversado mi Palabra por vuestra comodidad.

Vosotros, que profanáis mi Cuerpo, ofreciéndolo a manos impuras con manos impuras. Siervos inútiles, siervos peligrosos. Y vosotros, mis pobres estrellas, habéis quedado pocos, y el cielo entorno a vosotros está oscuro. Vosotros sois mi esperanza, en vosotros encuentro la fe, aunque, a veces, carente de fuerza. Por eso entonces debéis dirigirme aquella oración: “Señor, aumenta mi fe.” Te llamé a la vocación también en aquel tiempo, porque sabía que me pedirías esto, en tu hoy, un tiempo oscuro para la Iglesia, un tiempo difícil para mis siervos útiles, el martirio actual para mis siervos santos…

No basta ser lo que entonces me parecíais.

Tenéis mucho que hacer, vosotros, los que me pedís la fe. Cuanto más el espíritu se sublime con la fe, más podrá dar de sí mismo. La fe es una fuerza y un Camino. Recordad: No digáis que tenéis fe, decid siempre y sólo que querrías crecer en la fe. En aquel tiempo enseñaba la fe, enseñaba la caridad y el amor, porque no hay fe sin caridad y amor. Vivir la fe es sacrificio, es renuncia, pero es también paz espiritual, es serenidad y fuerza. Cuando la fe es verdaderamente pura, obtendréis mucho, porque Yo premio vuestra fe también en la tierra, a lo largo del camino. Un poco más de fe todavía, y lo conseguiréis. No sed desconfiados, no temáis, intentad crecer en la fe y en la integridad, confiándome todo lo vuestro. Dejadme obrar; os daré siempre lo mejor.

***

63 – ¡Siervos inútiles, siervos ingratos!

9 de octubre de 1989

¡Siervos ingratos! Os he dado más que a otros y habéis lanzado al viento la fe y el hábito. Vosotros, que ni siquiera lleváis la señal de lo que sois, y cambiáis la significación de mi Palabra. Tiemblen, pues, las pocas estrellas que quedan en el firmamento, los nuevos mártires de mi Iglesia, esperanza de mi Iglesia. Mi Iglesia tiene también necesidad de vosotros, los que estáis en el mundo, pero que conocéis mi voluntad, vivís mi Palabra y confiáis en mí. Por esto me manifiesto a vosotros con estas palabras de verdad, para deciros que actuéis, que deis, que améis. Os mando al que tiene sed, os ayudo a escribir libros de Verdad, para saciar la sed de muchos. Fuentes de agua límpida, en un tiempo en que son muchas las de aguas túrbidas. Yo me cuido de vosotros, porque me escucháis, me aceptáis, tenéis paciencia y dais. También vosotros estabais allí, cuando Yo llamaba a mis primeros seguidores.

No es para imponeros el sacerdocio, sino para ayudar a los verdaderos, buenos y límpidos sacerdotes, estrellas de mi firmamento.

64 – Las verdaderas y grandes gracias son las conversiones

20 de octubre de 1989

Cuando obtenéis una gracia y la reconocéis como tal, a veces olvidáis dar gracias después del primer momento de entusiasmo.

También en aquel tiempo sucedió como sucede ahora. Alguno, agradecido, otros, desagradecidos. Sin embargo, comprendo a la humanidad, sus temores; y a veces comprendo a muchos que no creen en las gracias ni en los milagros, porque no se les ha enseñado nada. Entonces, sólo uno me demostró su agradecimiento.

La curación del cuerpo es importante, pero nunca como las curaciones de las almas. Las verdaderas y auténticas gracias son las conversiones. A vosotros me dirijo ahora, a vosotros a quienes he dado muchos medios para poder testimoniar la Verdad que convierte.

No miréis si a los que ayudáis son agradecidos o no. No os preocupéis por encontrar en ellos gratitud, sino para ver si han crecido en su fe por medio de vosotros, como intermediarios míos. Aquel Samaritano era también de los suyos; buscó y ayudó a los desarrapados. A través de Samaria y Galilea hizo otros milagros que no sabéis, porque conocéis sólo una pequeña parte de mi vida terrena. Ahora, a través del mundo, por caminos más pendientes; en el viento, el frío, el sol, paso y miro a toda humanidad, y amplío gracias, ayudas y milagros… ¿Y vosotros? Este milagro: palabras luminosas, que manifiestan mis sentimientos, desde los sentimientos de Dios, a los sentimientos humanos. Unos y otros. Fui hombre, soy Dios. La misericordia y la justicia proceden del Padre. Yo os las manifiesto con estas palabras. El Espíritu Santo ilumina vuestro espíritu cuando queréis ser mis intermediarios, para hacer milagros a otros espíritus, verdaderos milagros. Sin embargo, vosotros queréis ver cosas materiales con vuestros ojos materiales. Pues, también hay milagros en lo material: las curaciones del cuerpo… Vosotros, sin embargo, pensad en las almas, que Yo os confío. Vosotros, que seréis todavía ahora mi voz.

Esa voz que penetra en los corazones, que consuela, que conforta.

“Reclina tu cabeza sobre mi corazón…, soy tu hermano, soy tu Dios.”

“Esta es la gracia, el milagro para las almas”

“Reclina tu cabeza sobre mi corazón…”

65 – “¿Encontrará aún fe?

22 de octubre de 1989

La realidad es un don que Yo os hago. Para daros fe y amor, os pido que me ayudéis a encontrar más fe con palabras y actos ejemplares.

“¿Encontraré aún fe a mi retorno?” En aquellos tiempos dije estas palabras, para entonces y para cualquier tiempo. Cuando retorne a la tierra también leeré en los corazones; y a mis apóstoles, la pequeña grey, Yo, vuestro pastor, os repito aún: dadme a conocer para hacer que la fe penetre en los corazones.

La fe es fuerza; es voluntad y gracia. Yo conozco a los que todavía no tienen fe, pero, no obstante, tienen el corazón dispuesto a acogerla; les doy los medios para encontrarla, para vivirla, para hacerla vivir.

“¿Encontraré aún fe a mi retorno?” “Hay aún fe, pero hay también mucha indiferencia, hay también quien me combate, y…son muchos.

Mi voz habla a vuestros corazones; sentís esta Verdad, y en vosotros está la paz de espíritu. La riqueza más grande es la fe. Nada valen las riquezas del mundo para aquellos que en la tierra lo poseen todo, y son los más desdichados. Aliviad las miserias espirituales. Sed fieles y fuertes y no temáis nada, porque Yo camino con vosotros.

“¿Encontraré la fe?” Esta fuerza que os ha sido dada, esta riqueza que os hace felices, esta fe que os da la visión real de las cosas inútiles, conservadla, aumentadla, dadla. Vosotros sois los más ricos.

“¿Encontraré aún fe?” He traído la luz al mundo, y muchos han quedado a oscuras. Os mando aún luz, y otra luz traeré a mi retorno. Os he traído la Palabra, la esperanza. He muerto en la Cruz, he resucitado para deciros que vosotros resucitaréis, y que para los que tienen fe no habrá muerte, sino vida eterna.

“¿Encontraré aún fe?” Vosotros, sed también luz, voz, manos, amor para hacer que Yo encuentre más fe.

66 – “Dos hombres subieron al templo a orar”

25 de octubre de 1989

“Dos hombre subieron al templo a orar…”

La oración, para muchos, no ha sido todavía comprendida en su verdadera esencia; otros creen que es más eficaz la duración de la oración que el sentimiento; otros creen que la oración consiste en pedir.

Yo, en el Padre, conozco vuestros deseos, vuestras inquietudes, vuestro fermento, vuestros dolores… Vuestros dolores son dones que elevan el espíritu, y que vosotros no podéis comprender. A pesar de todo, si queréis, si lo conseguís, si podéis, alegraos por vuestros dolores. Si podéis. La oración que prefiero de vosotros es el ofrecimiento de vuestras buenas obras, es el sentimiento de amor hacia el prójimo en mí, es dar de sí mismos al mundo, es pensar en Dios.

Es pensar en mí, Hijo de Dios; es pensar en mi Madre y en los ángeles, en los santos, como intermediarios; es pensar en vuestros seres queridos, vivos en mí, que son vuestros santos.

La oración debe ser sentida en el corazón, intensa, aunque sea breve, porque si es larga y en voz alta es vacía. Una parte de la oración “puede” ser más o menos sentida, otra parte; la oración-amor “debe” ser sentida. Orad en silencio, en lo escondido. Y si queréis servir de ejemplo, sedlo con las obras, porque si lo queréis ser sólo con la oración, no vale, a menos que después viváis en consecuencia. La oración es pensar en mí, amarme y dar gloria a nuestro Padre. Vosotros, que oráis por largo tiempo ¿estáis seguros de estar en la verdad? ¿Creéis ser mejores que los demás porque rezáis más tiempo que los otros? Vosotros, que rezáis en silencio y humildad, y quizá sentís culpa porque creéis que oráis menos que los demás, no sabéis qué aceptada es vuestra oración porque está hecha con humildad. El que cree estar en la verdad, con frecuencia se equivoca por la excesiva seguridad en sí mismo. El que teme no estar en la verdad, no se equivoca nunca, porque la humildad lo defiende. Sabéis que lo que tenéis es un don nuestro Por consiguiente, no os jactéis de cómo sois, sino de cómo seríais si reconocierais vuestros dones, admitiendo que son míos.

“Te agradezco, oh Dios, porque no soy como los demás hombre, ladrones, injustos, adúlteros.”

¿Cómo podéis juzgar a los demás hombres? No conocéis las circunstancias que lo han llevado a ser pecadores; y vosotros ¿qué habríais hecho en semejantes circunstancias? La humildad es la virtud de los grandes, un don que debéis acrecentar, como todo don recibido.

“Maestro ¿por qué no debo enorgullecerme de un acto de caridad hecho porque mi corazón es generoso?” – “Andrés, el corazón te ha sido dado; nada es tuyo y no puedes ser orgulloso; debes sólo acrecentar en ti la generosidad, que nunca es demasiada, que tan difícil es vivirla…” – “¿Y la humildad?” – “La humildad es comprender que lo que eres te ha sido dado. Tienes el deber y la libertad de usar bien de ella.”

67 – Desde la montaña hablaba al mundo de todos los tiempos

1 de noviembre de 1989

Si hubiera sido simple hombre ¿cómo hubiera podido deciros: “Bienaventurados los que lloráis…, los humildes, los oprimidos, los pobres de espíritu…?”

Yo he podido deciros estas palabras en cuanto Dios. Conozco desde siempre el valor de todo dolor, de todo tormento, de toda humillación. El Reino de los Cielos es para vosotros, que habéis sufrido, que sufrís, y para vosotros que tendréis que sufrir. El Reino de los Cielos es para siempre; la tierra en su comparación es un breve paso… Hasta el dolor más intenso pasa con el tiempo, porque eleva el espíritu, que es inmortal. Bienaventurados vosotros que lloráis, porque en el Reino de los Cielos tendréis mucha felicidad. Bienaventurados vosotros, que sois tratados injustamente, porque en mí encontraréis la verdadera justicia. Bienaventurados vosotros, los humilde, porque todo lo sufrís en mi nombre. Yo os llamo por vuestro nombre, uno por uno. Grande será vuestra felicidad. Bienaventurados vosotros, los pobres de espíritu. Vosotros que dais por caridad, porque no tenéis ningún apego por las cosas, sino que sois felices dándolas. Vosotros, que sabéis que los bienes terrenos no valen nada, en comparación con los bienes espirituales.

Desde la montaña hablaba al mundo de todos los tiempos, porque como Dios sabía cuánto dolor, cuánta fatiga, cuántas injusticias habría en el mundo de cada tiempo.

Y conociendo el valor de las lágrimas y de los trabajos, puesto que soy Dios, sólo Yo podía deciros: “Bienaventurados.” Porque sólo Yo, con voz humana, pero con espíritu, con espíritu divino, sé y conozco el valor de las lágrimas y de las fatigas. Sólo Yo conozco vuestro futuro. “Bienaventurados vosotros, que sufrís por mi causa.” Vosotros, que me defendéis, que me dais a conocer al mundo, y el mundo os juzga exaltados o ilusos… Sin embargo, la semilla cae y a su tiempo dará las flores y los frutos… Desde la montaña te he hablado a ti, he visto tus lágrimas y las he contado una a una para convertírtela en perlas… He mirado tus fatigas, he apreciado tu pobreza de espíritu, he sonreído ante tus desilusiones, porque sabía qué recompensa recibirías después…

“Bienaventurados vosotros. Para vosotros es el Reino de los Cielos.”

Allí tendréis toda clase de consuelos. Allí encontraréis a aquellos por los que habéis derramado tantas lágrimas. Allí encontraréis las ilusiones perdidas. Allí descansaréis de corazón. El tiempo, como el viento aleja días y dolores. Los dolores de cada día y los de más allá del tiempo. Después del tiempo tendréis la verdadera paz, la verdadera felicidad, y entonces os diréis a vosotros mismos: “Si lo hubiera sabido, no habría sufrido tanto….”

Ahora Yo, en verdad, os digo palabras de esperanza y de Verdad; os digo también que no deberíais sufrir, porque sabéis que el viento deshace el tiempo y los dolores. Sois humanidad, que justamente es sufrimiento; es vuestro camino y el contraste con la futura felicidad. Desde la montaña os he mirado, a los de todos los tiempos: santos, justos, pecadores… Con amor, con misericordia os he mirado. A ti, que has pecado mucho y has sufrido en el arrepentimiento, también te he mirado. Tu arrepentimiento lava tus pecados, tus lágrimas elevan tu espíritu.

Por mi misericordia te abriré también a ti la puerta del Reino

“Bienaventurado el que se arrepiente de los pecados y sufre el remordimiento. Por este sufrimiento tendrá una recompensa.” Desde la montaña, mi voz es escuchada por toda la humanidad. “Bienaventurados vosotros, que lloráis.” Para vosotros el dolor es un don, que aún no podéis comprender, aunque Yo os hable de la felicidad futura.

68 – Vivir la Palabra es ser caritativos

6 de noviembre de 1989

La caridad es orar. Hay muchas palabras vacías, pronunciadas pensando en otra cosa, o por deber… Ensalzar la propia fe sin saber hasta qué punto puede ser fe, esto no es vivir la Palabra. Vivir la Palabra es ser caritativos, con actos, con paciencia, con aguante, con comprensión… actuando con entusiasmo y sacrificio y, sobre todo, con caridad para con los espíritus. Esto es vivir la Palabra. No digáis lo que hacéis, Yo sé lo que hacéis. Trabajad en silencio y con amor.

En aquel tiempo, aquel día recibí de Zaqueo la caridad para con los demás. Él no hizo grandes discursos, sino un gesto de generosidad. Esta es la caridad.

Vosotros, que habláis siempre de amor ¿por qué no frenáis las palabras? Deberíais callar y obrar con caridad. La caridad tiene mil formas, y todas llevan a la vida.

Tú, que dedicas tu tiempo al trabajo y no hablas de amor, pero actúas con caridad, estás subiendo la escala más luminosa. Tú, en cambio, que das lo que no te sirve y crees hacer el bien, vives en tu egoísmo, porque no te sacrificas.

En familia podéis ser caritativos, anteponiendo vuestras necesidades y las  exigencias de vuestros seres queridos, pero lo hacéis sólo porque son los vuestros seres queridos y es fácil amarlos y actuar con caridad. En el mundo deberíais hacer otro tanto y, por el contrario, no lo hacéis porque no me amáis bastante a mí, para amar al prójimo. Si se viviera la verdadera caridad el mundo sería hoy muy distinto. Secar las lágrimas, hacer dones de espíritu y materiales…

No habría tanto dolor. En el mundo, mucho dolor proviene de la falta de caridad del mundo. Las pruebas provienen de nosotros, del Padre y de mí, para vuestra santificación. No obstante, serían más suaves si hubiera quien probara que tiene comprensión y afecto. Muchos son abandonados solos en su dolor… Yo me dejo llevar del corazón ante la vida de los más solos, de los que sufren. Mi palabra a su espíritu es: “Bienaventurados vosotros, los que lloráis, porque vuestro será el Reino… Lo que no hacen los hombres, lo que deberían hacer para aliviar los dolores de los hermanos, lo hago Yo, en las almas, en los corazones, en la vida del que llora. Para ello ya comienza la felicidad, porque me han encontrado a mí, y, quizá, se han enaltecido hasta el punto de comprender el significado del dolor: un bien para la eternidad. Vivir la fe, vivir Palabra puede ser muy difícil. Lo importante es tratar de ser como Yo quisiera que fuerais. Yo os ayudaré, os daré fuerza y medios, para que podáis ser caritativos. No deis de lo que os sobra, dad todo o casi todo, y para vosotros guardad sólo algo…; no deis las sobras del banquete, sino dejad éstas para vosotros… Os pido mucho; os pido anonadaros… Probad, si queréis, i hallaréis la subida más luminosa. Cuando veo en los corazones de los que traicionan, engañan, roban; cuando lo veo en aquéllos que no sólo no viven la caridad, sino que viven en el mal, es entonces cuando os pido a vosotros, pequeñas luces, que seáis caritativos hacia ellos con el ejemplo y, si es necesario, con la fuerza… Caritativos con la fuerza, es difícil, pero es una de las formas más hermosas de caridad, porque exige sacrificio y coraje.

¿Mi caridad? Yo os he amado tanto, y os amo hasta morir de dolor por vosotros; os amo hasta el punto de traeros aún palabras de caridad, de enseñanza, de luz. Caridad de Dios. Que el hombre trate de imitar a Dios, superándose a sí mismo.

69 – Yo repito todavía las antiguas palabras de vida

13 de noviembre de 1989

Cuando hablo a vuestras almas, no sabéis escucharme, pero en vosotros está la paz. A veces os maravilláis de encontrar esta paz en un mundo ajetreado. En ningún momento sois del mundo; tocáis de refilón el suelo del mundo. Mirando a lo alto, veis las estrellas, el firmamento, el mundo que vendrá para vosotros, más allá de ese firmamento, y parece que las cosas del mundo se hacen pequeñas… Se vive con el espíritu, porque es el espíritu el que vivirá.

Hablaba a los primeros con voz humana, con espíritu de Dios. Desde siempre, hablé a los primero y a vosotros, porque, como Dios de Dios, os conozco desde siempre, y, cuando no existíais aún, ya sabía todo de vosotros, y que luego, en el tiempo, me escucharíais y me amaríais. ¡Este amor! Tan nombrado, tan proclamado, pero poco vivido. El amor, que he traído al mundo, que he derramado a manos llenas y con el corazón, aún no ha sido comprendido por muchos. Y Yo repito todavía las antiguas palabras, palabras de vida, de siempre: “Amadme y amaos.” Me escucharéis con el corazón cuando descienda sobre vosotros la hora de los recuerdos, la hora de la melancolía. Como siempre, Yo os traerá la esperanza, os daré la paz y alegrías terrenas. Yo, al atardecer, con vosotros partiré el pan y con vosotros beberé el vino…

¿Y vosotros? Me diréis: “Maestro, quédate con nosotros” Con vosotros estoy, para beber vuestro vino, para daros de este pan: “Tomad, bebed y comed. Yo me estoy dando una vez más por vosotros.”

70 – Para mí, el matrimonio debe ser uno solo

14 de noviembre de 1989

Negar la Resurrección es negar la vida. Prueba de Resurrección es mi palabra, que continúa dándoos esperanza. La esperanza es Resurrección. Como Yo, Dios de Dios, he resucitado, así vosotros resucitaréis de la muerte a la vida eterna. La muerte es, pues, en paso, nunca un fin. Entre la muerte y la vida eterna puede haber un camino más o menos largo: el del purgatorio. Puede haber personas que han sido purificadas en la tierra, o nacidas ya puras; ellas no se detienen entre la muerte y la vida. Hay, en cambio, otras que no han querido el bien, y que, por su voluntad, han buscado un camino más costoso y doloroso; ellas irán allí, donde todo es verdaderamente muerte, porque no se puede vivir en un Dios rehusado o traicionado.

“Había siete hermanos; se casaron con la misma mujer desde la muerte del primero al último.” Me preguntaron: “En la Resurrección ¿de quién será esa mujer?” – “De ninguno…, respondí.”

El matrimonio en la tierra es para procrear. Sin embargo, el matrimonio, como es un sacramento, une también el alma. Por eso, según y cómo os hayáis amado en la tierra os amaréis en el más allá. Unidos en el alma, entre vosotros formaréis una cadena que nunca se romperá. En la tierra, el que toma más de un marido o más de una mujer, si es justo, si se ha purificado y arrepentido de sus pecados, en el Cielo amará igual que ha amado en la tierra, sin la forma carnal. Amará en el espíritu y elegirá al que más ha amado. El primer matrimonio es el que tiene valor espiritual más profundo, porque Yo uno a través del sacerdote dos almas y dos cuerpos, que deben ser puros en el espíritu y en el corazón, preparados para vivir unidos en la vida eterna. No me gustan los compromisos hechos e instituidos por los hombres. Así, para mí, Dios de Dios, el matrimonio debe ser uno, y los esposos, unidos en el tiempo y reunidos en la eternidad. Para vivir en el espíritu, para mirarse, escucharse y amarse hasta el infinito. A los hijos de este mundo, no los amen solo en la carne, sino exáltenlos en el espíritu, y no verán nunca desunidas sus almas. En la tierra, para vivir unidos, para procrear, para dar vida a una familia. Y si no tienen el don de los hijos, tendrán otros dones para confirmarlos. En todo matrimonio cuenta y se vive el amor, y este sentimiento no acaba con la muerte terrena. Aún seréis felices juntos, reencontrados. Y aquel sacramento que os unió en vida, si lo vivisteis santamente, permanecerá en vosotros, en vuestro espíritu, para siempre. Seréis como los ángeles, pero con el amor y los recuerdos de vuestro tiempo. Vuestro pasado no se borrará en vosotros. Ha sido vuestro camino, y no podréis olvidarlo hasta que no hayáis llegado a la meta. Yo soy la meta.

Veréis mi rostro y conoceréis el amor del Padre, pero os amaréis aún entre vosotros, porque la vida continúa, de la misma forma que como estuvisteis unidos. Todos reunidos como ángeles, sin embargo conservaréis los antiguos sentimientos, eternos sentimientos, porque el alma es eterna, aunque para vosotros haya tenido principio. Eterna para Dios, que os ha creado desde siempre. ¡Para cada uno hay Resurrección!

Como para mi Madre, que, al subir al cielo virgen e inmaculada, no conoció la muerte. Me encontró y me abrazó, y Yo la estreché en el corazón. Así vosotros os estrecharéis recíprocamente en el corazón, cuando vuestro cuerpo haya resucitado glorioso, y os abrazaréis en el alma en el juicio infinito del encuentro esperado.

Madres, hijos, esposos, hermanos, amigos… Os he dicho que os améis unos a otros, porque cuanto más os améis, más gozaréis al reencontraros.

71 – Cuando llega la tarde en vuestros corazones

17 de noviembre de 198

Cuando os digo palabras de aliento, escuchadlas y llevadlas con vosotros, porque Yo las digo sólo para la Verdad, que es grande. No toda la Palabra revelada está en vosotros por amor. Porque he dado grandes pruebas de que he hablado de verdad y revelo cosas consoladoras, palabras de vida, de Vida Eterna. En aquel tiempo me sentaba en medio de ellos… En este tiempo, en medio de vosotros. Pues os digo que vuestros seres queridos, sonrientes y felices, están conmigo, y ahora también con vosotros, sentados alrededor mío. Cuando llega la tarde a vuestros corazones, porque la nostalgia es grade, llamadlos. Yo os los mandaré y ellos, junto a vosotros, hablarán a vuestras almas. Cuando llega la tarde… “Maestro, quédate con nosotros.” Así me dijeron los de Emaús… Yo partí el pan con ellos, como ahora parto el pan con vosotros. Vosotros…vosotros, a quienes he enviado, y mandaré más aún, como corderos entre lobos… Vosotros, a los que he dado el cebo para pescar hombres. Los que deberían pescar, permanecen a la orilla mirándolos sin hacer nada… Por eso me sirvo de vosotros. Os doy el cebo de la Palabra, os mando ángeles y santos, y pequeñas y grandes criaturas desconocidas… Santos ignorados… En aquel tiempo señalé lo que era necesario para la salvación. Ahora lo revelo a vuestros para mayor conocimiento. Cuando la tarde llegue a vuestros corazones, llamadlos. Ellos están dispuestos a volver con vosotros. Yo os los enviaré para compensaros de habéroslos quitado demasiado pronto. Y ahora, con vosotros, Yo, ellos y los ángeles… ¡Qué maravilla! De verdad que sois los más ricos. Tenéis el conocimiento y la Verdad, para cuando llegue la tarde a vuestros corazones… Frecuentemente Yo doy a vuestros corazones auroras de esperanza, auroras rosadas como mi aurora, cuando dejaba Nazaret y a mi Madre, mientras se apagaba la última estrella, y llevaba al mundo la luz de aquella aurora, y la luz de mi Padre, que, a través de nuestro Espíritu, me daba para darla. La luz del mundo… Y para vosotros la antorcha. Parece raro, puede parecer increíble que, entre tantas criaturas, Yo me manifieste sólo a vosotros, y a alguno como vosotros en el tiempo, escasas criaturas - en medio de los falsos profetas - que en este tiempo también hacen milagros. Y sin embargo es así. ¿Por qué he elegido a Simón, a Juan, a Andrés y a los otros? También ellos estaban en medio de muchos otros… Es un misterio para vosotros, pero, además, es un don grande para vosotros. Y cuando llegue la tarde a vuestros corazones, recordad estas palabras. Vuestras, sólo vuestras.

72 – Para vosotros, el tiempo casi se ha acabado

19 de noviembre de 1989

El tiempo casi se ha acabado para vosotros. Es el tiempo de estas Palabras, porque Yo, Dios de Dios, veo lejos en el tiempo.

He aquí que ahora va haciéndose verdad lo que se ha escrito y lo que se ha dicho. Guerras, odio, hombres de la Iglesia que traicionan a la Iglesia, y con ello me traicionan a mí, a mi Padre y al mundo. Epidemias, revueltas, terremotos. Aún no será el fin; todo esto debe suceder, y los que crean y me defiendan, a pesar de ser mofados, tendrán luz para dar luz a los que no crean, y creerán. Otros, serán los traidores, los perseguidores. Quien ama, no tema. Mía es su voz, mías sus manos, porque Yo usaré las suyas para la caridad y para el socorro. Míos serán vuestros pensamientos, para que vosotros los hagáis vuestros, para manifestarlos y convertir. El tiempo de la tierra está casi dirigido hacia aquel que haga milagros y sea mi enemigo. Ahora, en la Iglesia camina aquél que me quita las almas. Vosotros permaneced fuertes en la fe, siguiendo mis huellas, que han quedado sobre el empedrado de la vía romana.

“¿Quo vadis, Domine?” – “Por los pecados del mundo voy de nuevo a dejarme clavar en la Cruz.” En aquel tiempo, vi todo el tiempo futuro. Desde el huerto de Getsemaní, cuando sudé sangre desde la Cruz, cuando me vi envuelto en la oscuridad del alma y pedí ayuda al Padre. El instante, el único instante en que pudo en mí la humanidad, para comprender mejor a la humanidad doliente: “Padre, ¿por qué?.” A aquellos que sufren y piden el porqué de su sufrimiento, en verdad y con amor les repito: “Bienaventurados vosotros, seréis los más felices.” Yo vi el dolor, vi la historia de la humanidad, y se la mostré luego a Juan en la isla de Patmos. Él la ha descrito con palabras antiguas. Vosotros sois los mensajeros, anunciaréis los acontecimientos.

El río del tiempo… Ahora ha llegado aquel momento descrito por Juan. Los ángeles han abierto el libro y suenan las trompetas. Ser firmes en la fe. Miradme, seguid mis huellas, vivid y haced vivir mi Palabra. Los tiempos son breves, es necesario dar esperanza, remachar la Verdad, hablar de la Vida, la verdadera Vida, la que Yo os he traído con la Redención y la esperanza; que os he dado con la Redención. Guerras, luchas, terremotos, desastres, epidemias: todo esto proviene del pecado. Haced que el amor crezca, que sea más fuerte que el pecado. La lucha es grande y, aunque se rían de vosotros, seáis criticados y perseguidos por mi nombre, permanecedme fieles.

73 – Nosotros buscamos una pizca de amor para salvar un alma

21 de noviembre de 1989

“Hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

Aún me gusta hablar de la piedad celestial. Mi Padre y Yo buscamos un poquito de amor para salvar un alma. ¿Y vosotros ? Vosotros a veces juzgáis porque no veis en los corazones. A veces sois juzgados porque no os miran al alma… ¿Cómo podrían? Sólo Dios ve y conoce; por eso perdona, por eso acoge, por eso ama. Estaba sobre la Cruz…veía la humanidad. Conociendo y viviendo como hombre el dolor físico y espiritual, pude siempre ayudar y comprender al hombre en el dolor. Es el don misterioso que es dado a los que han elegido la más sublime oración. Los que habéis llorado, que habéis sufrido, sois los elegidos de mi corazón: “Bienaventurados, porque vuestra felicidad será grande.” Estaba sobre la Cruz y veía en los corazones humanos. ¡Cuánta piedad, cuánta misericordia!... Vosotros ayudadme a salvar hombres. Para pescarlos del mar del pecado, que a veces no saben que cometen, porque no conocen otro camino. Porque si el pecado es inconsciencia, es perdonado; en cambio, si es por voluntad, no se puede perdonar sin el arrepentimiento puro y sincero. “Mira a mis ojos” Son misericordiosos. También tú debes usar de misericordia para con el prójimo, de amor y caridad para con el prójimo. Esta es la fe vivida. En aquel tiempo y en todo tiempo hice milagros y haré milagros. Esto es, para el espíritu, un acto de misericordia, la salvación de muchos que luego vendrán, porque estas palabras mías son también, y sobre todo, para los tiempos futuros. Y cuado todo parezca perdido, todo resurgirá, también por medio de estas palabras. En Caná mi Madre me pidió un milagro… Ahora mi Madre me pide muchos milagros. No vino, sino fe, de la que aquel vino era un símbolo. “Ni tienen fe….” La misericordia divina actúa y vive todavía.

***

74 – Yo soy la Verdad de siempre y para siempre

23 de noviembre de 1989

Yo soy la Verdad de siempre y por siempre.

No hay otras verdades, y los que la viven y ayudan a vivirla han sido combatidos. Y combaten.

Llevad la Verdad de siempre como la llevan los mártires de ahora. Mientras los traidores visten de púrpura, mientras los que dicen que estudian la Verdad anuncian la mentira, los mártires trabajan en silencio y no temen el juicio humano, porque saben que Yo estoy a su lado, saben que desde hace siglos camino a lo largo de los senderos de tantas vidas que me han seguido.

Vidas de santos, de puros, de verdaderos fieles. Ahora la confusión es grande; ha llegado el tiempo de ser firmes en la fe antigua; ha llegado el momento de encontrarme en vosotros mismos y entre vosotros mismos.
Os he elegido para testimoniar la Verdad antigua, la Verdad de siempre.

Yo soy vuestra Verdad. La fe es fuerza; puede ser también alegría; pero siempre es conocimiento, intuición y sacrificio.

Son pocos los que no se dejan confundir por las nuevas mentiras. Las más grandes, porque nunca en el tiempo ha sido tan grande la apostasía.

Vosotros, combatid. Desde la Cruz os he elegido. Unidos en la cruz, y después felices en la Cruz de luz, los mártires, los defensores, los combatientes de la Verdad.

75 – Yo no debo ser tocado por manos impuras

25 de noviembre de 1989

Yo, el Pan vivo en la Hostia, soy el alimento de las almas y no debo ser tocado por manos impuras, aunque no sean más que manos polvorientas…Los que me ofrecen, poniéndome en sus manos, no saben qué sufrimiento es para mí el ver esto en la humanidad.

Partí el pan y se lo di a los apóstoles. No todos son apóstoles, pero en aquel tiempo los Apóstoles eran sacerdotes, y podían tocar el pan. Dije a María Magdalena: “No me toques.”

Me gusta entrar en vosotros según la tradición de siglos. Abridme los labios, y entraré en vuestro corazón. Cuando dije a los apóstoles que me siguieran, quise decir que, siguiéndome, dejaban el mundo para ir conmigo al mundo a llevar la luz.

Sois sal y levadura de la tierra. El sacerdote verdadero es santo… El sacerdote me tiene a mí como familia, y a todos vosotros como sus fieles. El que me sigue como apóstol deja todo: vida propia, orgullo, cosas terrenas…y como recompensa tiene el don de consagrar, de llevarme a las almas. Sal y levadura. Es luz del mundo. Los apóstoles hicieron milagros. A ellos les di los poderes. Ahora muchos has perdido los poderes. Suscito poderes y carismas en algunos que parecen del mundo. Y el mundo tendrá ayudas que quien no se espera que pueda tenerlas. Toda persona que haya recibido poderes tiene su mundo a quien ayudar, salvar para mí y en mí. Siglos de tradición se borran, la fe católica se desvanece cada vez más, porque la confusión es grande. Sal insípida… “Venid a mí.”

Para haceros pescadores de hombres os he pedido algo en cambio. Algo estupendo, alguna renuncia. Y la paz de espíritu. Siglos de tradición son borrados. Ya no se da importancia a la Eucaristía, a pie, en la mano… Yo, el pobre de la tierra, el Rey de un Reino creado para vosotros, para la felicidad sin fin. Para aquellos a los que he dicho”Bienaventurados”, porque lloraban, porque sufrían. Una felicidad sin fin. Vosotros no me traicionéis nunca. Unid las manos, y al menos inclinad la cabeza cuando no podáis poneros de rodillas… Y alimentaos de mí, que soy la Verdad y la Vida.

¡Antigua, nueva, eterna Verdad!

Partí aquel pan, ofrecí el vino y la Hostia, que es unión del pan y del vino, para vosotros el sol blanco que ilumina vuestra alma. La Hostia, Yo, el sol blanco de la esperanza.

76 – La piedad es un sentimiento que todos deberán experimentar

28 de noviembre de 1989

En la tierra voy haciendo pruebas en el nombre del Padre, que ha hecho su elección más allá del tiempo. Ahora os corresponde a vosotros vivir lo que él ha elegido. Esta es vuestra prueba. El dolor humano nunca se pierde, ni siquiera en la rebelión, porque permanece como oración salvífica.

Íbamos hacia Egipto, y lloraba entre los brazos de mi Madre. Los ladrones esperaban a los que pasaban… Uno de ellos dijo a los otros: “Dejadlos que sigan, ¿no veis que son pobres?.” Aquel ladrón fue crucificado a mi lado… “Hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

Las circunstancias de la vida, las enseñanzas, los ejemplos… Y la misericordia divina que todo y a todos comprende… La piedad es un sentimiento que todos deberían probar. Es una de tantas formas de caridad que me gusta encontrar en vosotros. Miradme. Mi vista se detiene piadosa sobre vosotros, sobre vuestras almas, sobre vuestras debilidades… No quisiera que se perdiera ni una sola gota de sangre derramada por mí a favor de la humanidad. Piedad, comprensión y amor siempre. No habéis sido creados para el castigo, sino para el premio. La justicia es grande, y cada uno gozará de la felicidad según sus méritos, y la pena según sus pecados. Pero existe el amor del Padre, existe mi amor, existe la luz de nuestro Espíritu… Habéis sido creados para vivir, no para morir. “Hoy estarás conmigo en el Paraíso….” Me basta un gesto de caridad, un gesto de bondad, un pequeño gesto de amor para presentarlo al Padre de vuestra parte.

“Padre, perdónales por el mal que han cometido, que en ellos ha encontrado también el bien.”

Sin embargo, hay pecados imperdonables, pecados contra el Espíritu, pecados contra el amor… ¿Hasta qué punto llega la misericordia? Hasta que encuentra un poco de amor, un granito de amor como el de la mostaza. Hasta que no me traicionen ni me vendan ni me rechacen… No por mí, sino por vosotros que sois Yo; por los ejemplos que arrastran, por los engaños que fascinan, “Padre, perdónales.”

Muchos no saben el mal que hacen, otros lo conocen y lo saben. ¿Cómo pueden entrar? ¿Entrar por la puerta estrecha allá donde se abre un mundo de luz y de belleza, donde encontraréis todo a vuestra medida, vuestros deseos satisfechos, vuestros sueños realizados?

“Hoy estarás conmigo en el Paraíso.” En aquel hombre encontré el bien y el arrepentimiento. El arrepentimiento es la salvación. Mando a los ángeles para sugerir el arrepentimiento, mando a los luminosos e invisibles mensajeros para decir a las almas que se arrepientan… ¡El arrepentimiento es la salvación!

En la tierra vosotros intentáis ayudar a los ángeles a sugerir el arrepentimiento y a los hombres a arrepentirse. También a vosotros os envío como mensajeros míos.

Lloraba entre los brazos de mi Madre. Aquel hombre no podía saber quién era Yo, pero ha tenido piedad de un niño, de dos padres que llevaban sus pobres cosas… El granito de amor, pequeño como un grano de mostaza.

Es el arrepentimiento sincero. “Hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

77 – No quiero ser tomado en vuestras manos

5 de diciembre de 1989

No quiero que me cojan vuestras manos. 
Yo, el pan vivo, la sangre viva, la sangre derramada por vosotros. Yo soy pan, pero para vuestra alma. A los Apóstoles les di el pan en las manos. Los Apóstoles, sacerdotes, podían tocarme como pan; vosotros no sois sacerdotes, no podéis tocarme.

Dije a María Magdalena: “No me toques”

Yo os amo, os considero dignos de todo lo que hago por vosotros, pero vosotros debéis respetar mi sacrificio, mi dolor por vuestra salvación; debéis ir a mi altar e inclinaros con las manos juntas, no abiertas. Yo deseo que la Hostia sea venerada. Es mi sacrificio y vuestra salvación; es el corazón de la fe. Deseo muchas cosas para vosotros y no para mí, para que la fe no desfallezca en vosotros. Deseo para vosotros la Verdad antigua, que ahora están escondiendo. Partí el pan y se lo di a los Apóstoles. En aquel momento concelebraban conmigo la primera Eucaristía. Les di el vino, como mi sangre. El pan partido para todos vosotros y el vino derramado por todos vosotros. Sólo mis sacerdotes pueden tocar con sus manos aquel pan. Por vosotros paso por vuestra boca y penetro en vuestro corazón. Mi sangre corre con la vuestra. También la boca podría ser impura si lo es vuestra alma. Venid a mí con pureza y bondad, y sin necesidad de ser perdonados, habiendo perdonado y no conservando rencor. Lo que para la Iglesia es facultativo no tiene otro problema que la elección. Elegid cuanto podáis, siempre la justa vía, la de siempre, porque la Verdad es una y la Palabra no cambia. Elegid la fidelidad, en este tiempo de falsos profetas; aprended a distinguir el bien del mal, lo verdadero de lo falso, para no alejaros de mí. Yo soy el camino, la Verdad y la vida. Partí el pan y se lo di a los Apóstoles. El sacerdocio debería ser sagrado y santo. “Deja todo, y sígueme.” Y sus manos fueron las mías. Vosotros no sois sacerdotes, pero sois aún más que los sacerdotes si amáis más que ellos. Sin embargo no tenéis la facultad que ellos, aunque sean indignos, han recibido de mí para vosotros. Estas facultades les hacen mayores que los ángeles, y un poquito más que vosotros. A veces son ellos los que disminuyen la grandeza y la dignidad del sacerdocio. Pero, aunque sean indignos, no pierden lo que les he dado. ¿Y los Apóstoles? Tomaron el pan y bebieron el vino para trasmitirlos a vosotros, a vuestra alma, a través de sus manos y de vuestros labios, que, si son puros como vuestra alma, me acogen en gracia. De rodillas y con las manos juntas, prontos para amar, perdonar y dar. Sabedores de estar en aquel momento introducidos en mi tiempo y bajo la Cruz. Con mi Madre, con Juan, y con toda la humanidad que ha querido y ha podido conocerme. El milagro que se repite, el sacrificio que se renueva, mi sangre que corre por vosotros. “Haced esto en conmemoración mía.”

78 – En el silencio de la noche…

7 de diciembre de 1989

En el silencio de la noche me gusta hablar a vuestras almas, como cuando en las lejanas noches silenciosas hablaba a mis primeros seguidores. El que me ama sabe escucharme, a veces sin darse cuenta de que me escucha, sintiendo, sin embargo, una paz misteriosa en el corazón, mi voz. A vosotros, a quienes he dado más que a otros, en verdad os digo que empleéis lo que os he dado, para darlo a quien no sabe, a quien no conoce, a quien me busca sin saberlo. Colmad vosotros las ansias de un corazón vacío, que sólo la fe puede llenar; colmad las ansias de los que me buscan. Yo me mostraré a ellos mediante vosotros.

La noche silenciosa sopla mi viento, el viento de nuestro Espíritu, que nadie puede parar… Y Yo presente en medio de vosotros, invisible, pero visible a vuestro espíritu. Como a los primeros, también a vosotros os repito las antiguas palabras: “Amadme.” Amad a aquellos que Yo os mando y a los que vienen a mí. El mayor gesto de caridad es dar la fe, dar la esperanza, enseñar el amor. En la noche silenciosa… Han pasado siglos desde entonces. Para mí, un respiro, una sonrisa, un soplo de viento… Durante siglos ha pasado mucha historia, pero una sola permanece en el tiempo, mi Historia.

Aquella noche vine a la tierra por vosotros. Lloraba como un niño, pero como Dios veía a la humanidad que me seguiría, que me amaría, os veía a vosotros, vuestros sentimientos… Y mi Madre me estrechaba entre sus brazos. Era una noche silenciosa. Ha pasado el tiempo, pero Yo permanezco en el tiempo. Por vosotros me manifiesto. Es un milagro, como milagro es la Eucaristía.

Con manos unidas, en silencio, conmovidos, Yo con vosotros y vosotros conmigo, bajo la Cruz.

Vosotros, que volvéis atrás en el tiempo, que estáis allí conmigo en la cueva de Belén, y queréis tenerme entre los brazos…

79 – El poder de juicio en el hombre es equivocado

9 de diciembre de 1989

En aquel tiempo di a mis primeros apóstoles facultades que se debían transmitir. Desde la Cruz elegí a los que daría tales facultades para el bien de las almas. Y durante el tiempo, hileras de santos. Ellos obrarían milagros, como mensajeros míos. Yo obro milagros y me ayudo de aquellos que en la tierra tienen luz y dan luz. Sólo Yo, unido al Padre, obro milagros; y cuando en la tierra en mí estaba la naturaleza divina, obraba en el Padre, que me había mandado, como mediador entre él y el hombre. Para esto fui verdadero Dios y verdadero hombre en la tierra. Así también vosotros, que obráis en mí para el bien de las almas, recibiréis, en los instantes en que estéis iluminados, el poder divino. O también, en vosotros penetra la luz que no tenéis, sino que os es dada porque sois intermediarios entre nosotros y el mundo. Pequeñas criaturas, a veces temerosas y frágiles, siempre humildes, para quienes la humildad es la señal de la Verdad y del carisma, con frecuencia no sois comprendidas, sino ultrajadas y vigiladas. No temáis; Yo os defiendo, y a vuestro lado pongo siempre un defensor. Los escritos hablan por sí mismos para quien sabe reconocer la Verdad. Soy pan y vida para el alma de quien quiere participar de ellos. ¿Y el que no cree, ni escucha, o juzga? Dejad que sigan; son soberbios. Esta soberbia la tienen sobre todo los que se creen justos y sabios. Justos fingidos…falsos pecadores… Los que no saben buscan a los que se consideran indignos y aman de verdad, sin saberlo…

El poder de juicio en el hombre es erróneo, porque el hombre no ve más que en la superficie; Yo, en cambio, veo en lo profundo de los corazones humanos. No os hablo de guerras, sino de paz; no me interesan los nombres, ni entro en las cosas del mundo. Vengo como médico, a curar las heridas, y me sirvo de tus manos… Vengo como hermano y como Dios, para traeros la Palabra antigua. No traigo consejos sobre las cosas, sino sobre el espíritu. Dije muchas, muchas palabras, y aún diré muchas, muchas, a través de una mano y una voz. Sin embargo, recuerda: los poderes son sólo para el espíritu. A los Apóstoles les di poderes, que se deben transmitir.

En sustitución de aquellos que por traición o poca fe han perdido estos poderes, he buscado a otros, sin hábito, desconocidos e impensables. A veces soy severo por amaros, pero de ordinario soy comprensivo, para que vosotros también lo seáis.

80 – Desde el desierto, Juan anunció el acontecimiento

13 de diciembre de 1989

Vosotros, que lleváis la luz al mundo, sois la luz del mundo.

Vosotros, que sois mis manos; vosotros, que vais donde encontráis llanto, y lleváis sonrisa a los que lloran.

Yo os les mando porque los conozco, y sé cómo y hasta qué punto estáis en grado de ayudarlos. A través de la materia, siempre para el espíritu.

Desde el desierto, Juan anunció el Acontecimiento. Vosotros anunciáis la Verdad a las almas que tienen en sí mismas el desierto. Poned luz, más luz. Os he trazado el camino, a vosotros, que sabéis recorrerlo. Lo que os he dado, lo daréis a los demás, fe, esperanza, caridad. Todo el amor que busco en el mundo es, en parte, lo que encuentro en vosotros. Y todo lo que dais a mis menesterosos, a mí me lo dais, y yo os lo devuelvo.

Desde el desierto, Juan anunciaba el Acontecimiento.

Yo vine a la tierra en una fría noche, realidad que parece una fábula. La fábula de Navidad. Lloraba, sentía frío. Lloraba por los pecados del mundo, y después comencé a sonreír por amor al mundo, porque, aunque entre vosotros hay muchos pecados, hay también amor. Y el amor vencerá, porque Yo soy amor, y os lo he traído, como vosotros lo lleváis a los demás.

Desde el desierto, Juan anunciaba el Acontecimiento, y Yo vine a través de la mujer más pura y santa, como un rayo de luz. Luz del mundo.

Comencé a vivir como hombre, para vivir con vosotros, en medio de vosotros, trayendo la luz de mi divinidad. Luz del mundo.

Y vosotros lleváis esta luz. Transmitid claridad a la oscuridad de las almas; la fe en el desierto de sus corazones.

***

81 – Id, os daré poderes capaces de dar la fe

18 de diciembre de 1989

Sabéis por qué he venido al mundo, a vivir en la tierra y a morir por vosotros. Los que no creen en mí tienen necesidad de vosotros. Luz del mundo.

En aquel tiempo, Juan anunció mi venida. Otro Juan anunciará mi segunda venida.

Dije a los Apóstoles: “Id, os daré poderes capaces de dar la fe…” Así también a vosotros. Poderes de escucha, de palabra, de persuasión. Juan anunció el ACONTECIMIENTO; será anunciado como un segundo Acontecimiento.

Vuestros poderes son para el espíritu. La fe es para el espíritu. En la tierra, el hombre está para las pruebas y, hablando con él, no se deben anunciar sus derechos, sino se le debe hablar del espíritu. En este tiempo se olvida el espíritu. No se habla de deberes, sino que se habla mucho de amor, sin practicarlo, sobre todo por parte de los que hablan de él. Es un amor humano por las cosas humanas. La materia está ahogando lo que es verdadero. Los valores son destrozados por lo que no vale. ¿Y vosotros? Vosotros anunciáis mi retorno, el SEGUNDO, porque también vosotros podréis ser como Juan. Él venía del desierto. Distintas vidas, otras penitencias. Para vosotros ha habido otro desierto, pero también un oasis en vuestra alma: el carisma. Llenad las almas desiertas con un oasis de palmeras y dulces sombras: la fe, la esperanza, la caridad. Desierto… manos impuras que me cogen; traidores de mi Iglesia, que niegan la Verdad; herejías… Pero luego vendrá un tiempo en el que el sacerdote bajará las gradas del altar y me recibirán con las manos juntas y arrodillados. Vendrá, seguro, aquel tiempo… Mi Iglesia debe volver a vivir, libre de traidores y de herejías. Vendrá un tiempo en que los ángeles volverán a volar de nuevo…

Vosotros sabéis por qué Yo he venido a vivir en la tierra y a morir por vosotros.

82 - Dije a los primeros: “Venid conmigo”

20 de diciembre de 1989

Dije a los primeros: “Venid conmigo.” ¡A cuántos he dicho estas palabras…!

¿Y cuántos han venido conmigo? Uno se aleja, otro se pierde por el camino… Unos quieren alejarse, otros quieren perderse… Yo busco a otros. Les digo: “Venid conmigo.”

El camino es pendiente, con lluvia, viento, pero a veces sale el sol. La esperanza, la confianza, el abandono, son sus rayos. A vosotros os he dicho: “Venid conmigo.” Y os he dado muchos rayos de mi sol. Así pues, calentaos con ellos, y aceptad las pequeñas pruebas. No os hundáis; no miréis con miedo vuestros días, sino con plena confianza, con mucha esperanza. Yo estoy con vosotros. Estoy contigo. También los ángeles, puros y amorosos espíritus del bien. Y mi Madre os mira, y recoge para vosotros vuestros ramilletes de oraciones… Dije a los primeros: “Venid conmigo.” Los elegí. 
Así os he dicho también a vosotros, y os he elegido.

***

83 – Cuando habláis de mí estoy entre vosotros

31 de diciembre de 1989

En aquel tiempo ya os conocía, porque de vosotros siempre lo he sabido todo. Pues ahora conozco vuestras virtudes, vuestros defectos y vuestras debilidades, y amo todo esto, porque sois míos y Yo soy vuestro.

Cuando habláis de mí estoy entre vosotros, oigo lo que decís y pensáis, y también respondo a lo que pedís, aunque sea inconscientemente.

Y ahora os hablo todavía de la plegaria, que, según vuestra naturaleza, puede ser oración, oferta, sacrificio y obra.

A cada uno pido el amor y la plegaria, que es amor vivido. Entre vosotros, unos prefieren concentrarse y hablarme con sus palabras, a otros les gustan las antiguas oraciones, a otros, hacer gestos de caridad, de paciencia, de sacrificio, de renuncia. Todo lo que hacéis en mi nombre es plegaria. Yo escucho vuestro sentimiento. Como pequeños escolares, aprended la espiritualidad.

Yo vengo a daros lecciones de amor, una catequesis que os eleva el espíritu, hasta obtener la fe, superior a la fe normal de pura práctica. Os enseño el amor, que es altruismo y sacrificio. Quizá os haya mandado el dolor, que es la más sublime plegaria en sufrimiento.

A vosotros, que habéis crecido en espiritualidad, os puedo decir que la plegaria es proporcionada a vuestra manera de ser cuando dais de vosotros mismos, cuando me habláis, cuando pensáis en mí, cuando hacéis un acto de bondad.

Para vosotros, la plegaria es tener paciencia, amar y pensar en mí; es mirar con el espíritu el rostro de mi Madre. Cuando me habláis, yo os escucho; cuando dais, me dais a mí; cuando aguantáis, me dais vuestra paciencia; cuando amáis al prójimo, me amáis a mí; cuando alguno tenga necesidad de vosotros, de vuestra palabra, de pan, de consuelo, pensad en mí y ayudadle. Esto también es plegaria. Amo todo de vosotros; sois míos, os escucho y cuando vuestros pensamientos no son los míos, sabed que, aun así, tengo siempre por vosotros los más delicados pensamientos.

84 – Amaos uno a otros como Yo os amo

21 de enero de 1990

Una vez más os hablo del mandamiento más dulce, más importante, más santificante. “Amaos unos a otros como Yo os amo.”

Os amo con infinito amor, amor divino. Vosotros no podéis amar de forma divina, pero humanamente podéis amar con toda vuestra esencia, la del alma; con toda vuestra mente, el alma; con todo vuestro corazón, el alma. Amaos, pues, como Yo deseo. Así, así. Mi voluntad no es más que ésta, querer amar.

Amar al que no os ama; dar a quien, según vosotros, no lo merece; perdonar las ofensas; tener siempre paciencia; no juzgar…; estar llenos de caridad, puesto que la caridad es amor vivido verdaderamente con el alma, son la esencia pura e inmortal de vuestro yo. Cada uno de vosotros ha recibido un carácter, del que nacen los sentimientos y las acciones. Saber usa bien el carácter recibido. Cuanto más combatáis en vosotros los defectos, más grande será vuestro mérito. Dad importancia en vosotros los valores recibidos. Os han dado vida, circunstancias distintas y una sola meta, el Reino de los Cielos. Amando, lo alcanzaréis; amando al que no os ame, al que os ofende… Perdonando, se ama; tolerando, se ama. El amor difícil y sufrido eleva. Yo os amo a lo divino, y, sin embargo, cuanto más me améis, más os amaré. No tiene límite el amor que viene del infinito, que es inmortal, que es vida cósmica y luz. Después de siglos de exhortaciones, de palabras oídas y a veces mal vividas, aún repito al mundo: “Ama.” Repito a toda la humanidad: “Amaos.” La única palabra es el amor. Id a mis altares por amor, no para pedir, porque todo lo que sea justo y bueno para vosotros os será dado. Pero si vais a mis altares sin haber perdonado, si os han ofendido; sin haber dado, si os han pedido ¿cómo puedo escucharos? Venid por amor y por vuestra alma a pedir fuerza para vivir la vida del justo, la de la caridad, el amor vivido. Siglos y siglos, años, meses, días… las palabras siempre repetidas: “Amaos.” Y nunca ha habido todo el amor que Yo buscaba.

Buscó aún el amor, y aún encuentro egoísmo, envidia, odio… Escondido como una violeta en el bosque, a veces encuentro el amor… Yo amo a todos a lo divino, pero más aún a los que llevan el amor al mundo. El amor en mí tiene más valor; no obstante, a los que no me conocen, pero aman, los espero a todos y me daré a conocer, porque donde hay un corazón dispuesto a amar, con seguridad hay también una puerta abierta para mí.

85 – He venido para salvar a los pecadores

(mensaje dirigido a los sacerdotes)

25 de enero de 1990

Era a eso del atardecer. Miraba el mar…miraba a la humanidad entera, a los santos y a los desconocidos pecadores. Miraba el rostro de los Apóstoles, y os miraba a vosotros, los de estos tiempos, sacerdotes, apóstoles, pescadores de hombres… Os he hecho pescadores de hombres; os he dado mi voz, mi fuerza; os he dado mi Espíritu, para que os ilumine cuando habláis de mí, cuando me dais a conocer, cuando hacéis que me amen. Os he mandado pescar hombres; os he dado muchas redes, muchos cebos. Yo he venido a salvar a los pecadores. Vosotros debéis salvar a los pecadores en mi nombre, con mi palabra y con vuestro sacrificio. En frente del mar, y mirando vuestra alma… os he llamado a ser otros Yo, y os he trazado el camino del Calvario, porque no es fácil ser otros Yo. Es necesario sacrificio, humildad, y hasta el martirio…

A los que he dado las redes, el cebo, la voz, el sentimiento y la iluminación para pescar hombres, les he pedido dejar todo por mí: el propio yo, el orgullo y los afectos, porque vosotros debéis amar a todos con el mismo afecto, y aquellos a los que más amáis, a veces, se os mantienen alejados… Por mí los dejáis; por mí dejáis las cosas. Os he puesto más en alto, os he dado más, y mucho más espero de vosotros. Debéis traerme redes llenas de hombres. Del mar borrascoso y del mar en calma… En los acontecimientos de la vida, en las dificultades, en las comodidades. Pescad, pescad siempre. No perdáis tiempo, porque hay muchos hombres que pescar. El sacerdocio es sagrado. Bienaventurado el que lo vive como Yo deseo, según mi voluntad, con sacrificio.

¿Quién mejor que vosotros, a los que he llamado uno a uno, después de haber visto el alma, puede, si quiere – y debe querer – pescar hombres? También he llamado a otros. Ellos están en el mundo, mientras que vosotros estáis un poco por encima del mundo. Sin embargo, aunque sean del mundo les he dado también lo mismo a ellos: redes, cebos…voces y manos.

Os he hecho pescadores de hombres. Ahora os pido que me seáis fieles. Os exhorto a ser limpios de corazón, desprendidos de las cosas, prontos al sacrificio, volcados al amor. De esa forma pescaréis mucho.

86 – Vuestro sufrimiento es riqueza dada por mí, dispensada por mi Padre

27 de enero de 1990

Desde la montaña he anunciado a la humanidad las más sentidas palabras de esperanza sobre el dolor del mundo. Dolor que sublima, que santifica, que hace que me busquen a mí y al Padre, después de un tiempo de protesta y rebelión; dolor maestro del espíritu, que después ayudará a comprender el dolor de los demás.

Ahora, después de siglos, aún me dirijo a vosotros, con estas nuevas palabras antiguas. A vosotros, que creéis en estas palabras, a vosotros que me escucháis, en verdad os digo todavía: “Bienaventurados.”

Bienaventurados en la nostalgia de los que habéis perdido; bienaventurados por las lágrimas ocultas, vosotros, que sufriendo sabéis sonreír. Bienaventurados, los que sufrís, porque en el Reino seréis fuertes y felices. Bienaventurados, los que no veis, pero tenéis los ojos espirituales bien abiertos. Bienaventurados, los que escucháis con el alma y sois limpios de corazón. Bienaventurados, todos vosotros, los que habéis sufrido, porque vuestro sufrimiento es riqueza dada por mí, dispensada por el Padre.

Vosotros no la querríais, querríais la felicidad, la riqueza, la salud, la vida de vuestros seres queridos, cercanos a vosotros, no añorados…Querríais todo lo que después tendréis. Bienaventurados vosotros, que pasaréis por la puerta estrecha, y al otro lado de ella me encontraréis a mí, a mi Madre, a vuestros seres queridos, al sol.

Los ciegos verán cosas maravillosas; los sordos oirán música maravillosa… y pobres de vosotros, los egoístas, en medio de vuestro bienestar, vosotros que miráis con compasión al que sufre, sin aliviar un poco su sufrimiento… Bienaventurados vosotros, que os sacrificáis, que sois santos, porque no sabéis que lo sois; vosotros que sois los más ricos, porque aceptáis con serenidad las pruebas. Bienaventurados vosotros, porque poseeréis mi Reino. Tras aquella puerta encontraréis a los ángeles. Ellos son criaturas reales, que os han acompañado en el dolor y apoyado en el sacrificio y en la nostalgia, y han recogido vuestras lágrimas ocultas. Bienaventurados vosotros, que aun en el dolor habéis sido generosos con los que sufrían como vosotros. Bienaventurados vosotros, que compartisteis con los demás vuestro único pan. Bienaventurados vosotros, que hacéis la caridad para con las almas con trabajo y sacrificio. Me defendéis, y se burlan de vosotros. ¡Bienaventurados!

Bienaventurados los mansos, los puros, los pobres en el espíritu y en la realidad, los justos, los perseguidos, los que sufren…El Reino es vuestro; allí os esperan y, una vez llegados, encontraréis lo que no habéis tenido en la tierra, lo que habéis perdido en la tierra, porque habéis llorado. Será reconocida cada una de vuestras obras de amor; los ángeles os llevarán las lágrimas que habéis ocultado, y se convertirán en perlas.

Mantengo, ante mi Padre, cada una de las promesas. Os espero, la puerta está abierta, el sol alto para vosotros; ahora, en el tiempo, en la tierra, estad serenos, porque es grande la felicidad que os espera, y esta certeza no puede por menos de daros serenidad.

Ésta es la fe, ésta es la confianza, ésta es la religión vivida. Bienaventurados vosotros, que habéis creído en lo que ahora os he dicho.

En lo alto de los cielos, un Reino fe felicidad, donde no existe más que la belleza, donde nada puede perturbar, y los temores se acaban., donde, unidos entre vosotros, nunca más os separaréis, donde no existen las lágrimas, a no ser las derramadas por la felicidad y la exaltación. Un Reino todo para vosotros, bienaventurados.

87 – Os mando que sembréis

4 de febrero de 1990

La semilla es la esperanza, porque el que siembra espera ver despuntar la planta, y después la flor, y después el fruto.

Yo os miro a vosotros, tierra en que he sembrado, para que despunte luego en los maravillosos jardines del Reino… Y miro el alimente que obtenéis de vuestras buenas obras… Os mando que sembréis en mi nombre, no en el vuestro de hombres, que no podríais hacerlo. Lanzad semillas de esperanza, para que otros hombres-semilla crezcan y, renaciendo más allá de la tierra, puedan ser felices para siempre.

La caridad hacia las almas es el acto más grande de caridad.

Vosotros lanzáis la semilla, y, si las simientes se pierden, no temáis, porque otros darán los frutos. La simiente, la esperanza. ¡La esperanza!

Miraba el trigo, el oro de las espigas, mis espigas. Vosotros, que crecéis bajo el sol y al viento… La vida terrena es sol y viento… Frío, lluvia, nieves, suavidad… Vosotros, creced y ayudad a las otras espigas a crecer. Ésta es la caridad. Esto significa obrar en mí y por mí. El mundo tiene necesidad, mucha necesidad, de semillas. Semillas de esperanza que vosotros echáis en el surco, vosotros, mis semillas, hombres que he sembrado en tierra, para recoger el fruto del alma en los jardines del Reino. Estas palabras no son humanas, son palabras de vida eterna, añadidas a las antiguas palabras, para permitiros creer en mí, para haceros vivir en mí, para haceros florecer en el Reino. Leedlas, vividlas, llevadlas en vuestro pensamiento todos los días – un jardín hacia el Reino – porque, pensando en mí y en mis palabras, no podréis pecar. No os extrañéis si os hablo y otros no saben decir estas palabras… No sois mejores ni peores que los demás. Manteneos en vuestro designio, en mi designio…¡Sois semilla, hombres-semilla!

***

88 – Os he llamado para daros una tarea

5 de febrero de 1990 (por la noche)

Si os he reunido aquí esta noche es porque Yo hablo en medio de vosotros como a mis primeros seguidores, allí, bajo las estrellas, en aquel tiempo lejano. Dad testimonio de la verdad. Cada uno de vosotros puede y debe hacerlos, porque muchos tienen sed de fe y de esperanza, y vosotros podéis ser sus fuentes.

No es fácil, pero vosotros dad, hablad, haced que me conozcan. Yo os diré cuándo debéis hacerlo, hablando a vuestro espíritu. Escuchadme, pues; abrid la puerta de vuestro corazón, donde entraré. Sed sencillos, comprensivos. Dad parte de vuestro tiempo; dad y saciad la sed.

En Caná mi Madre me dijo: “Hijo, no tienen vino.” Quería también decir: “Hijos, ya no tienen fe.” Yo, Dios en mi divina y primera naturaleza, miraba en el tiempo, en vuestro tiempo. “Ya no tienen fe.” Y he mirado esta noche, os he reunido, os he elegido para repetiros estas antiguas palabras, las mismas que en Caná me dijo mi Madre: “Ya no tienen vino.” “Ya no tienen fe.”

Os he llamado para daros una tarea agradable, pero no fácil. Os corresponde a vosotros verlo, seguirlo. Este es el camino: amar. Amando podréis dar parte de vosotros mismos. Ésta es la fe que Yo busco en los corazones. Ésta la esperanza que deseo dar al mundo. Vosotros llevadla como luz. Os doy una lámpara, una a cada uno. ¿Por qué a vosotros? Porque era el designio. No pongo atención a vuestras imperfecciones, a vuestras debilidades, sino que sólo miro vuestra alma.

Sed hombres, hojas mías, que Yo lo conozco y sé todo de vosotros. Os he reunido esta noche. Yo en medio de vosotros, como entonces. También ellos eran débiles e imperfectos. Yo busco el amor, sobre todo en los imperfectos, y os pido que lo difundáis. Yo actuaré en vosotros. Vosotros estaréis a mi disposición. “Ya no tienen fe.” Sed mis mensajeros, convertíos en mi voz, dad con mis manos, y encontraré la fe que vosotros habéis sembrado en los corazones.

89 – La mujer madre tiene un puesto importantísimo

12 de febrero de 1990

En aquel tiempo escogí hombres capaces de ser sal y levadura…, y los escogí no sólo entre los de entonces, sino también todos los que en el futuro me seguirían en fidelidad y pobreza de corazón. Sal y levadura. Criaturas ejemplares, otras santas, y otras que, según su voluntad, se alejarán de mí, pero, sin embargo, con manos capacitadas para consagrar, porque el sacerdote es sacerdote para siempre.

En aquel tiempo fue elegida una mujer capaz de ser Madre, Madre de toda la humanidad: “He aquí a tu Madre.” La elegida desde la Cruz. La mujer madre tiene un puesto importantísimo, sólo inferior al del sacerdote. Aunque sus manos no consagran, hacen mi voluntad en la sagrada maternidad, que es dar la vida para la Vida. Su tarea es determinante para el alma de los hijos; y si la mujer no tiene hijos, puede siempre ser madre adoptiva para quien no tiene madre, y para quien tenga necesidad de ayuda, de caridad, de enseñanzas. Por eso os digo una vez mas, en verdad y amor, que el hombre ya no es superior a la mujer, sino que los dos van al unísono, con tareas diferentes e igualmente importantes. Dije desde la Cruz a Juan: “He ahí a tu Madre.”

La mujer, elegida para ser Madre, fue revestida de la luz del Espíritu, y en su seno viví la primera fase de la vida humana. El sacerdocio es del hombre. La maternidad, de la mujer. La santidad puede ser de ambos. Hay santos conocidos, pero son más los desconocidos…Yo conozco la santidad verdadera y profunda de los más desconocidos, los más humildes, los más pequeños y los más dolientes… A Juan confié a mi Madre… También a vosotros la confío como Madre, para que os dirijáis a ella, para decirle que se dirija a mí, y me hable de vosotros.

“Ya no tengo vino…” – “Mujer, ahora muchos milagros han tenido lugar porque así lo ha querido nuestro Padre, y aún vendrán otros, si tú me lo pides.”

La importancia del sacerdocio es grande, y grande es su responsabilidad por serlo… Sal y levadura. ¿Y los que traicionan? Fueron las heridas más punzantes de mi corona.

La maternidad tiene gran importancia, al preparar almas claras para el Cielo; a su vez, el Cielo devuelve a las madres los hijos perdidos, los hijos que han dejado en su corazón tanto 
desgarro, hijos que las han precedido en el Reino…
Forman hombres honrados y justos. Dan a todos lo que de sí pueden dar, porque la maternidad no es sólo de la carne, sino también del sentimiento. Ved cómo la madre ha sido puesta en alto para esta tarea hermosísima, así como el hombre para la ciencia, para el arte y, sobre todo, para el sacerdocio. ¿Hay algo más alto? No. Hombres y mujeres son iguales con tareas distintas, y, al mismo tiempo, distintos con tareas iguales, porque todos son, si lo quieren, portadores de almas al Cielo.

90 – Tuve dos naturalezas

16 de febrero de 1990

Tuve dos naturalezas. Fui hombre, por tener cuerpo humano, por sufrir, por alimentarme; fui Dios por hacer milagros, por decir la Verdad y las enseñanzas. Sobre la Cruz morí humanamente, pero, como Dios, vi toda la humanidad. Vi cada rostro, cada alma; al que se salvaría y al que se perdería. Dos naturalezas, en la misma humanidad. No pequé porque siempre estuve en el Padre; generado, no creado; de la misma naturaleza que el Padre, en la tierra tomé un rostro amoroso para estar entre vosotros.

Ahora, en el Cielo, conservo para vosotros aquel rostro amoroso. Como mi Madre, que os mira con ojos maravillosos. Ella conserva su rostro, como vosotros conservaréis el vuestro. Cuando mi naturaleza humana prevalecía sobre la divina y sabia, trabajaba con la azuela, me preparaba para vivir una vida humana. Pero poco prevaleció en mí aquella naturaleza, porque Yo, Dios de Dios, de la sustancia del Padre, mientras trabajaba me preparaba para la predicación. Sabía que para mí había una Cruz. La sombra de aquella Cruz sobre toda la humanidad, para que todos podáis tomar parte en la Resurrección. El dolor sublima y redime. De pequeño jugaba con mis amiguitos, corría, bromeaba… Sabía que era el Hijo de Dios, cuando el Padre me hablaba a través de su Espíritu y el mío, y podía ver en el tiempo y en las almas. Dos naturalezas, luz humana y la divina… En aquel tiempo, cuando tomé un cuerpo humano, miraba con el Espíritu divino también a vosotros, y vi esta tarde, mientras sugería estas palabras. Os señalo mi presencia con el perfume de las flores del jardín de Nazaret.

91 – Dije a los Apóstoles: “¿Quién creéis que soy Yo?”

19 de febrero de 1990

Dije a los Apóstoles: “¿Quién creéis que soy Yo?”

Hace siglos que lo repito, y aún muchos no saben quién soy Yo. ¿Un profeta, un iniciado, un hombre que dejó huellas de sí?

Ninguno es profeta en su patria, pero no sólo en su patria… Nadie me conocía cuando trabajaba con la azuela, cuando, niño en Nazaret, iba con mi madre al mercado…Después hice milagros, unido al Padre, iluminado por la naturaleza divina. Tomé la humanidad cuando la luz del Espíritu iluminó el seno de mi Madre, y en ella viví la primera fase de vida terrena. Humanidad, cierto. Sufría, sudaba, estaba cansado; pero la mía no fue humanidad humana, sino divina humanidad; no pequé. Hice milagros, resucité muertos, di la vista a ciegos y curé leprosos. Éstos fueron milagros para la carne, pero ¿cuántos en el espíritu? Muchos más. Y, sin embargo, hay aún alguno que dice que era sólo un profeta…”¿Tú quién crees que soy Yo?”

Sé, ciertamente, que no estás seguro de mi divinidad, sé que no me buscas, sé que no confías en mí. Pero en este momento algo cambia en ti. Te sientes mirado por mis ojos, te sientes mirado en profundidad. Desde este momento tú sabes quién soy Yo. Aquel que tanto te ama, que te esperaba desde siempre, que te ha perdonado. Sólo tú y Yo sabemos…

En este tiempo todavía muchos no saben quién soy Yo. A veces hasta el que cree saberlo no me conoce aún… Vine milagrosamente a deciros, a través de páginas y páginas, quién soy. Esta Palabra nueva es Palabra de vida… Por lo que os dan los que deberían hacerlo, he aquí que Yo os doy la Verdad y la fe. Ellos no pescan. Pescad vosotros con estas Palabras de vida eterna… Un milagro al que no dais la justa importancia, y no obstante es tan grande que deberíais siempre inclinaros ante él, vosotros que sois conocedores de ello. “Bellas palabras”, y continuáis en vuestro egoísmo…

“Bellas palabras”, y no cambiáis. Por eso, ni siquiera vosotros me conocéis.

Dije muchas cosas a los Apóstoles, y ahora a vosotros. A veces no seréis dignos de tantas enseñanzas; vuestra desconfianza os frena, pero Yo os hablo igualmente. ¡Mi misericordia! Vosotros, que buscáis otras formas de fe, sabed que sólo Yo tengo palabras de Verdad. Por vosotros me ofrecía al dolor. Y vosotros buscáis otras formas de fe… Sabed que sólo hay una vida eterna, y aunque sea con pocos años, éstos pueden bastar para la prueba, porque cada uno es juzgado y premiado según lo que ha recibido: tiempo, pruebas, circunstancias de vida… Naciendo en la tierra, es como iniciáis el camino de la eternidad… La primera fase es el tiempo que se os ha designado.

Nuestro rostro será siempre el mismo, como mi rostro…

No temáis. Aun siendo mucho, mucho más bella, la vida de más allá de la tierra, es semejante a la de la tierra, y vosotros seréis siempre los mismos. No luces, ni llamas, sino hombres, criaturas que habréis conocido, y aún mejorado vuestro yo.

¿Quién creéis que soy Yo? Soy aquél que sabe todo de vosotros; el que ama todo de vosotros.

92 – El perdón es plegaria sublime

22 de febrero de 1990

No os pongáis nunca en situación de tener necesidad de perdón. Y perdonad con el corazón, con todo vuestro sentimiento. Olvidad, si podéis, cualquier mal recibido y, si no podéis olvidad, obrad al menos de tal manera que no os venguéis. El perdón es plegaria sublime. Yo perdono, comprendo, conozco cada matiz de vuestros sentimientos. En aquel tiempo hablé del saber perdonar. En todo tiempo es válida mi Palabra, porque, siendo Palabra de Vida, no cambia, como Yo nunca podré cambiar mis sentimientos hacia todos vosotros. La humanidad tiene virtudes y defectos, sin embargo en ella lo que cuenta es el amor. Amar es también perdonar, y la más alta forma de amor es saber perdonar. ¿Estáis seguros de no estar equivocados cuando creéis que sufrís una ofensa? No podéis juzgar a ninguno, porque no podéis ver en los corazones, ni podéis leer en las almas. Yo sé perdonar y, en verdad, os digo que cada vez que vosotros debéis y queréis perdonar sublimáis vuestra alma. Perdoné a los que me pusieron en la Cruz. He perdonado siempre y perdonaré siempre a todos los que se arrepientan. A todos los que me buscan, aunque sea en el último instante de su vida. Mi Madre perdonó a todos los que me hicieron sufrir. Yo quería que me buscaran, para perdonar. Me basta un soplo de amor en toda una vida, para rescatar aquella vida, para que no se pierda, Para eso volveré, y para eso hablo también ahora: para rescatar almas, a fin de que no se pierdan. ¿Quién cree tener razón? ¿Quién, entre dos que están de acuerdo, cree que está equivocado? Vosotros, si os ofenden, mirad hacia vuestro interior; sed justos con vosotros mismos. Estad seguros de que estáis en lo cierto, y de que no merecéis la ofensa. Os pido que os mantengáis en lo justo, según vuestra conciencia. Os pido que os améis. Así, ninguno molestará ni será molestado. Pido que os améis, porque, amando en mí, amaréis al prójimo. “Padre, perdónales…” “Me dirigí al Padre para que me ayudara, cuando, desde la Cruz, vi la humanidad de todos los tiempos. “Padre, perdónales….” Si los pecados son más que las obras buenas ¿cómo podrá perdonarles? Y si el bien supera al pecado, aunque no sea más que un poco, Yo aumentaré aquel bien, para que seáis perdonados. El bien aumenta mucho el bien. ¿Hay perdón en vosotros? Sabed gustar la alegría del perdón. Seréis fuertes, aunque os crean débiles y apocados. Seréis los más puros.

93 – No podéis servir a dos señores

25 de febrero de 1990

No podéis servir a dos señores. O estáis conmigo y servís a la caridad, servís conmigo a la fe y aceptáis el dolor; o estáis alejados de mí y os servís a vosotros mismos, vuestro egoísmo, amando y viviendo para las cosas materiales. Si estáis conmigo y aceptáis el dolor; y estáis seguros de que vuestras penas alivian un poco mi pena, estaréis serenos, y sabréis que seréis felices. Si servís a las cosas del mundo y a vosotros mismos, nunca estaréis en paz, porque tendréis muchos temores. Si tenéis mucha felicidad terrena, deberíais temer por la felicidad celestial. Cuando sufrís, sabéis que acumuláis tesoros, que encontraréis en el Reino. Mirad mi sendero. Es el más pendiente, pero sabed que, una vez en la cima, encontraréis la puerta estrecha, y entraréis. Estad desprendidos de las cosas que tenéis sólo para uso, y que tendréis que dejar. Estad unidos a mí, y vivid según mi espíritu. No podéis acumular dinero sólo para vosotros, sino que, si tenéis mucho dinero, sabed que es también para el que no lo tiene.

Caridad es amor. El rico, que esté dispuesto a dar; el pobre, que esté lleno de gratitud, y acepte la pobreza que lo eleva; el sano, que ayude al que sufre en el cuerpo; el que sufre, que ofrezca su sufrimiento por el bien de los demás, sublime plegaria que salva las almas… Todo lo que nos es dado, es gracia: dolor, paz, pruebas… Todo el bien que hacéis, retorna a vosotros, porque todo lo material se desvanece, pero las cosas del espíritu dejan su señal perenne. No temáis nada, pues cada cosa es para un bien mayor. Todo viene del Padre y de mí, unidos en el Espíritu.

Perseverad en vigilante espera de todo lo que os está destinado. Para todos hay un mundo nuevo. Vivid cada día, hora tras hora, en paz, porque me servís con serenidad, porque amáis en mí, conscientes de aquello que vale y de lo que no vale; y gozad de las pequeñas cosas que usáis, pensando en lo que serán las grandes cosas que poseeréis. Vosotros, que os apegáis a las cosas materiales ¿dónde pensáis ir? ¿Dónde querríais esconderlas? ¿Por qué no queréis deshaceros de ellas? ¿Por qué guardáis todo para vosotros? Vosotros no vivís para aquel día; vivís con ansia, porque no os detenéis nunca. Paraos ahora para escucharme. No os habla un hombre; os hablo Yo, Dios de Dios, con voz humana, para transmitirlo al alma. Un milagro también para vosotros, especialmente para vosotros, que no me servís…

Me serviréis, me amaréis. He venido a indicar un nuevo camino.

94 – Tuve dos naturalezas

3 de marzo de 1990

Tuve dos naturalezas y, como hombre, fui verdadero hombre, con sufrimiento y alegrías humanas. Como Dios, conocía, sabía y hacía milagros. Al invocar a nuestro Padre, recibía su Espíritu y el mío, para que todo me fuera posible y así hacer milagros. Lloré la muerte de Lázaro; como hombre lloré y experimenté el dolor que vosotros experimentáis, o habéis experimentado, o sufriréis, por la pérdida de seres queridos. Así también, junto a mi Madre, conocí el dolor más grande por la muerte de José. Como hombre, mi cuerpo sufrió todos los dolores humanos. Mi carne conoció el dolor de muchos, así como muchos conocieron la alegría de mi resurrección, cuando, libres del cuerpo, penetraron en los Cielos.

Dos naturalezas. Verdadero hombre y verdadero Dios. En mi humanidad conocí sentimientos, dolores y alegrías humanas. Y cuando vivía en esta naturaleza humana, aun sabiendo quién era, no podía hacer nada sobrehumano, mientras que, cuando en mí nuestro Padre encendía mi divinidad, podía obrar como Dios.

¿Quién creéis que soy Yo? Verdadero hombre y verdadero Dios. Dos naturalezas en mí, que se distinguían. Pero Yo siempre supe quién era, y por qué había venido entre vosotros. Tomé sobre mí vuestras culpas; usé con vosotros mi misericordia, de tal forma que vosotros, para ir al Padre, debéis pasar por mí, hombre y Dios, vuestro hermano; porque soy hombre y Dios vuestro, porque por vosotros lo puedo todo en el Padre.

Muchos he salvado y pocos se perderán. Basta un pensamiento en mi Padre; basta un instante de sincero arrepentimiento y Yo les tiendo los brazos.

“He muerto en la Cruz también por ti, y sólo por ti.”

Mi divinidad me ha hecho comprensivo, y mi humanidad, generoso. Desde niño ya sabía quién era, lo que tenía que hacer, y para qué había venido. Cuando en mí prevalecía la naturaleza humana, me gustaba jugar, correr y cantar. Me dirigía al Padre para pedirle y para enseñaros a vosotros la plegaria. Y, Dios de Dios, con naturaleza divina, oraba también a mí mismo, porque Yo soy él, y él, Yo.

Estuve y estoy siempre en el Padre, pero, tomando humanidad, nunca pude ser distinto de los demás en el rostro y en los sufrimientos. Rostro humano, carne humana, y aquella sangre humana que transformé en sangre divina para alimentar vuestras almas.

“¿Quién creéis que soy Yo?” ¿Un gran hombre, un profeta, un mago, un iniciado, un exaltado, un mito? Soy Dios con rostro humano, para que vosotros podáis mirarme y amarme; soy Dios con el Espíritu divino, para atraeros a mi amor y al del Padre, en la luz de nuestro Espíritu.

En aquella noche de luna clara me dirigí al Padre con palabras antiguas y nuevas, que todos vosotros pronunciáis desde hace siglos: “Pater Noster…” Estás en el Cielo, estás en la tierra, en el sol, en los corazones, en las aguas, en el viento. Haz que todos puedan amarse.

Ayúdales; dales lo justo para el cuerpo y paz para el espíritu…

Estás en el Cielo, estás en la tierra, en el son, en los corazones, sobre las estrellas, en los mares y en el infinito. Ayúdales y haz que todos se quieran amar.”

Aquella noche de luna clara veía vuestros rostros, veía vuestras almas. Mi divinidad hacía que, unido al Padre, pudiera ser omnisciente, y mi humanidad hacía que el corazón palpitara con vuestros corazones.

“¿Quién creéis que soy Yo?” Vosotros sabéis quién soy, pero muchos todavía no.

95 – Los dones del Espíritu son muy escasos, y dados para un designio

4 de marzo de 1990

Muchos no saben aún quién soy. Muchos me conocen mal, de forma que así interpretan su fe.

Muchos me aman en el prójimo. Tuve dos naturalezas; pues si hubiera tenido una sola naturaleza, habría sido o sólo humano o sólo divino. Fui el lazo de unión entre el Padre y vosotros. Dios de Dios, y hombre entre los hombres. Como hombre, no tuve más que dones humanos; nunca me biloqué; nunca hice milagros, que, en cambio, hice como Dios. Porque cuando era sólo hombre actuaba simplemente como hombre; pero cuando el rayo iluminador del Padre penetraba en mí, he aquí que alentaba en mí la segunda persona: Dios de Dios, luz de luz del mundo. En mi primer llanto ya sabía quién era. Como niño y también como hombre, aun cuando sabía que no podía obrar como Dios, dado que dominaba en mí la naturaleza humana. Es clara esta noción, como es claro mi amor por vosotros. Os he amado con mis dos naturalezas, con corazón humano y con espíritu divino… Y así os amo hasta ahora. A veces, unido al rayo de mi Padre, y juntos unidos al Espíritu, veía todas las cosas en él, y miraba en el tiempo… hasta el final de los tiempos. Así pude ver mi retorno…”¿Encontraré aún fe?” Este pensamiento fue humano. Como Dios sabía todo lo que iba a experimentar. Fe, odio, indiferencia, generosidad, envidia… Conozco los sentimientos humanos, y por el hecho de conoceros, aquí tenéis mi misericordia. Conozco vuestra debilidad y vuestra hipocresía, pero gozo de vuestra lealtad. “”Si sí, decid sí; si no, decir no”

Sed claros y no temáis más que un juicio, el mío. Cuando a vosotros, que tenéis los dones del Espíritu – vosotros, pocos, pequeños, humildes y casi desconocedores de los que sois – se os abra la eternidad y entréis; así como cuando habláis de mí, cuando me sirvo de vuestras manos para plasmar sobre las hojas mis sentimientos, mi amor y mis enseñanzas, es cuando poseéis el rayo iluminador, que actúa por vuestro medio. Después, sois sólo vosotros, como todos, con virtudes y defectos, y con especial sensibilidad. Los dones del Espíritu no se dan a los que los pide, porque exigen humildad, y quien los pide no es humilde, porque cree que tales dones pertenecen a los elegidos.

Los dones del Espíritu son muy escasos, y dados para un designio. El dolor es su sello. Deseo respeto, deseo afecto para aquellos que sufren, por un don del que vosotros obtenéis beneficios.

Los falsos profetas ponen cara de santos y os engañan; los verdaderos son leales. No fingen, no se pavonean, y se confunden con la gente del mundo. A ellos les viene dada una gota de naturaleza divina para dar luz. Mi luz, esta luz de palabras, de enseñanzas, de certezas, para los que saben reconocer mi lenguaje. Para los que están comprendidos en el designio, también en este designio. Como Dios, veía en el tiempo, miraba a la humanidad, os miraba a vosotros… Como Dios y como hombre os he amado y os amaré así para siempre… YO, el lazo de unión entre el Padre y vosotros. “Pater Noster…” Os veía también a vosotros aquella noche, vuestros rostros iluminados por la luz de la luna. Escuchaba, en el Padre, vuestros pensamientos, vuestros dolores, vuestras angustias: “Padre, es difícil el camino del Reino…” Vale la pena recorrerle en el dolor, con los pensamientos y las angustias… Es un don, es el camino del Reino… “Antes de ser hombre, y aun siendo hombre, era parte del Padre. Mi humanidad comenzó por el cuerpo, siendo antes y desde siempre eterno en el Padre, parte de él. ¡El Verbo de Dios! Y en el tiempo exacto, en el lugar exacto, me hice hombre, me hice voz, me hice dolor… Por vosotros, para enseñaros el camino del Reino, escarpado, doloroso, difícil… Pero esto vale la pena…

96 – Mi voz resonó solemne en el valle: “Lázaro, levántate”

5 de marzo de 1990

En aquel tiempo, cuando Lázaro volvió a la vida, miraba, como Dios, a todo resucitado. De modo distinto, cierto, pero todos los resucitados están en la vida celestial. La resurrección de Lázaro demuestra también que hay un Dios verdadero y amoroso que, más allá de la tierra, da una vida eterna.

“¿Por qué ahora no haces ya más milagros?”

Algunos preguntan esto. Yo, en verdad, les respondo que hoy no estoy ya también como hombre en la tierra, pero desde hace siglos demostré ser Dios de Dios. Por eso no puede haber aquí ya milagros tan evidentes, pues la evidencia de mi naturaleza divina está confirmada por pruebas desde hace siglos, milagros espirituales y milagros eucarísticos. En el tiempo en que viví también como hombre no había confirmaciones de aquella divinidad que sólo el milagro puede indicar con certeza, y no a todos, porque aún ahora, después de siglos, hay quien dice que todo milagro puede ser explicado por la ciencia. Debía dar testimonio de quién era y soy. Los que han creído en mí, los limpios de corazón, los humildes, los pequeños, que luego son los más grandes, después lo han vivido en mí.

Mi voz resonó solemne en el valle: “Lázaro, levántate”

¿Cuántas veces mi voz resuena solemne en un alma y no es escuchada? La verdadera Resurrección está en la vida celestial; la verdadera vida feliz está en la eternidad. Os he atraído a la Verdad y aún dudáis? ¿Y el milagro de estas palabras? ¿Quién creéis que habla? Yo, Yo, que soy el Verbo encarnado, el hombre de la Sábana santa, el hombre crucificado cuya sangre corre aún por vuestras venas y vivifica vuestra alma. “Lázaro, levántate” Y vosotros levantaos del sopor, de la indiferencia, de vuestro egoísmo. Os pido la confianza y el ánimo, y os ofrezco muchos milagros: “Lázaro, levántate”

Invoqué al Padre, alcé los brazos… Vosotros, invocad al Padre conmigo; llamadme; hablad con mi Madre y con vuestros santos. Esta dulcísima comunión hará que viváis siempre con el alma en alto, hasta el punto de penetrar poco a poco en aquel mundo bellísimo que os espera. Cuando resucitéis.

97 – El hombre vive de pan para el cuerpo, y de fe para el espíritu

8 de marzo de 1990

Fui conducido por el Espíritu al desierto…

El Espíritu me condujo, porque solo no hubiera podido encontrarme en otra parte, siendo también verdadero hombre. Ayuné cuarenta días y cuarenta noches… Después tuve hambre y llegó el tentador… No sólo de pan vive el hombre.

El ayuno significa la renuncia al pan en favor del espíritu, porque el hombre vive de pan para el cuerpo y de fe para el espíritu. El diablo me llevó a la ciudad santa… Me tentó de todas las maneras, pero Yo, Dios de Dios e Hijo del Hombre, nunca estuve dispuesto a caer en tentación. Mientras que vosotros, los hombres, sois débiles, y por esa debilidad vuestra sois perdonados por acciones cuya culpa no es sólo vuestra. El diablo tienta al hombre por la vanidad, por el dinero, por los sentidos. La riqueza atrae, ella obtiene mucho en la tierra; la carne tiene sus experiencias; vanidad, la tienen casi todos…Hay momentos y edades del hombre en las que se ve más tentado. Hay unos hombres más débiles que otros. Los hay que viven solo de pan. Y hay también muchos que, a pesar de su buena voluntad, no consiguen ser fuertes, y recaen siempre en el mismo pecado. Unido al Padre, Yo considero vuestro carácter, y por eso seréis siempre juzgados con misericordia. Miro vuestras intenciones, y por eso seréis perdonados. Os encontráis en un mundo lleno de insidias, por eso Yo os repito que os mantengáis fuertes en la fe, unidos a mí con el pensamiento, amando al prójimo, tolerantes con el prójimo, comprensivos con el prójimo.

Os pido una gran voluntad, para encontrar y vivir una fe profunda.

Una fe más allá de la práctica religiosa, la cual, si no la vivís con las obras, sino sólo con apariencias, no es fe. Os pido el amor, la caridad y la confianza; la paciencia, virtud de los humildes, que son los más fuertes; os pido altruismo. He aquí lo que es vivir la fe. Y después de todo esto, podéis ir a mis altares, prontos y dispuestos al amor. Os pido lealtad y serenidad, aun a costa de ser mal considerados por el mundo si os atenéis sólo a mi juicio. Si sois fuertes y puros; si sois leales, sinceros, honrados, altruistas y sufridos, no seréis nunca tentados, porque con vosotros, además del ángel que os guía y os inspira, estaré siempre Yo en vuestro corazón, y conmigo el coloquio íntimo del alma será continuo. Esta es la verdadera plegaria; la plegaria vivida, viviendo en mí cada día y cada instante vuestro.

98 – Vosotros resucitaréis y recibiréis un tercer rostro

14 de marzo de 1990

En aquel tiempo dije lo que ahora vuelvo a explicar con frecuencia, pues, después de siglos, aún no he sido comprendido por muchos.

Algunos me creen un profeta, otros, un hombre sin más, otros, un mago…

¿Y mi Resurrección? Es una historia que puede parecer leyenda, pero es realidad. Mi realidad y la vuestra.

Vosotros resucitaréis y recibiréis un tercer rostro, que es en adelante el único que os será dado, con el que en la tierra sonreís, lloráis y os comunicáis. Es el signo de la Trinidad. De la misma manera que Yo soy Dios de Dios, porque soy Hijo de Dios, soy uno y Trino, así es el Padre, y así el Espíritu Santo. Vosotros tenéis ese signo, y un solo rostro en tres rostros: cuerpo, espíritu y gloria.

En aquel tiempo pregunté a Simón: “¿Me amas?” Ahora os pregunto a vosotros si me amáis… Amadme en el rostro del que os ama y del que no os ama.

Amadme en el que sufre, en el mísero, y, si sois capaces, amadme en el enemigo.

Amarme en el enemigo es la más sublime plegaria, porque la plegaria es también y sobre todo saber y querer amar.

En aquel tiempo pregunté a los Apóstoles: “¿Quién creéis que soy Yo?” Ahora, que se lo pregunto a todo el mundo, aún me responden: “UN PROFETA”

Por eso retorno, me anuncio con estas palabras y, como Juan en el desierto, he aquí una voz que dice: aún volveré para darme a conocer mejor.

En aquellos tiempos dije: “Amaos los unos a los otros” Mientras, en la tierra hay más odio, más egoísmo, más indiferencia que amor… En aquel tiempo les dije a mis Apóstoles:”¿Encontraré aún fe a mi retorno?”

Ahora os toca a vosotros hacer que yo encuentre aún un poco de fe.

***

99 – Los Apóstoles fueron mis primeros sacerdotes

26 de marzo de 1990

Dije a los Apóstoles: “Id, y actuad en mi nombre”

Y mis manos emplearon sus manos, y mi voz fue su voz.

Los Apóstoles fueron mis primeros sacerdotes. Los sacerdotes deberían tener esos poderes, pero, con el transcurso del tiempo, se han hecho demasiado humanos, y ahora viven más en el cuerpo que en el espíritu…

He aquí por qué hoy me sirvo de otros apóstoles, los pequeños, los humildes, dando a éstos aquellos poderes. Hay aún sacerdotes con poderes, los poderes de los primeros, pero existen muchos sacerdotes que los han perdido, porque se han convertido en presa del mundo material. Busco, entonces, otros, pequeños, ocultos, humildes. En la tierra son los apóstoles de los últimos tiempos. Vosotros, apóstoles, no temáis. Yo os cuido, os enseño; me sirvo de vosotros, manos, voz, sentimiento. El Espíritu, que sopla donde Yo quiero, es mi Espíritu…La verdad, debe, sin embargo, ir adelante, sin luchas, sin omisiones, y sois vosotros los que debéis llevarla. Los que demostráis por medio de vuestros dones es mi realidad. “Maestro, ¿por qué me eliges a mí y no a otro?” “¿Porque nos has elegido a nosotros y no a otros?” – “Simón, cuando no pueda ya elegir en medio de un campo de trigo, porque las espigan no están maduras, buscaré otro campo, y allí recogeré espigas…

Mi aliento sopla sobre vosotros, espigas de este campo. Los demás campos no tienen espigas maduras.

100 – Venid conmigo y os veréis libres de las cosas del mundo

6 de abril de 1990

Mi naturaleza divina hace que Yo esté en todas partes, como mi Padre, como el Espíritu de Amor. Como luz, penetramos cada cosa, sea inmensa, sea mínima, porque nosotros somos la vida de todo lo que existe, de todo lo que existirá para siempre. En aquel tiempo, en la tierra, en aquella tierra elegida en el designio, caminaba y, como cualquier hombre, me cansaba disfrutaba del sol y aguantaba el calor… Era mi humanidad. Y si, como Dios, sabía lo que tenía que hacer, como hombre me confiaba al Padre para todo lo que tenía que hacer. Dije a los Apóstoles: “Venid conmigo” Y a cuántos, a través del tiempo, he repetido estas palabras.

Mi camino no es fácil de recorrer, pero es el verdadero y único camino del amor. Es el camino hacia la felicidad. También os he dicho a vosotros que vengáis conmigo. Con viento, o bajo el sol… Quien está conmigo sabe que está defendido por mí; sabe que me ha ofrecido a sí mismo; sabe que le preparo un reino… Venid conmigo, y os veréis libres de las cosas del mundo, aunque viváis en el mundo, en forma parecida a los otros, a los que saben poco o nada de mí… Libres y fuertes, porque es la fe la que os da la fuerza.

Iba a lo largo de aquellos senderos, seguido de los primeros Apóstoles… “Maestro, ¿por qué nos has llamado? ¿Por qué no has llamado a otros?” – “Simón: este era el designio”

El designio trazado para cada uno, para todos aquellos a lo que Yo llamo. “Venid a mí” Y a ellos les doy partecitas de naturaleza divina; luces, para que a su vez puedan dar partecitas de luz.

“Maestro ¿cómo podremos hacer lo que tú nos pides?” – “Juan, no lo pienses, sino confía en mí tus trabajos. Seré Yo quien obre en ti, por ti”

Del mismo modo estaré con todos vosotros.

101 – Son necesarias palabras y palabras, para combatir la ignorancia y las herejías

7 de abril de 1990

En aquella noche clara de luna… “Pater Noster…”

Vosotros, que sabéis acerca de mí, sabéis que Yo por vosotros me dirijo al Padre, para que el Reino entre en vosotros, con la plegaria más hermosa, la gracia más bella.

Iba hacia Naín y, llegado allí, encontré un grupo de gente que lloraba… Había muerto un niño. Yo lo resucité. “Maestro, ¿por qué mueren los niños?” Esta pena es también vuestra, porque ellos tienen por delante una vida y, en cambio, dejan a los padres con llanto. Pero ésta es una verdad terrena, mientras que Yo os digo la verdad auténtica.

Para ganar la vida eterna, no cuenta el tiempo, ni cuenta tampoco para perderla… Ellos no conocerán la vejez; serán los ayudantes de los ángeles. En aquel tiempo hice aquel milagro para testimoniar sobre mi naturaleza divina.

Ahora sabéis quién soy Yo y, sin embargo los milagros de hoy dejan lugar a la duda. Por eso deseo la fe. A los primeros Apóstoles les enseñé muchas cosas, las mismas que enseño ahora también a vosotros. Primero, me dejé conocer, después, amar, y después hablé del espíritu y de la Verdad. Así ahora, con este milagro, os enseño, os educo, os hago mejores. Como a ellos, bañados sus rostros con el claro de luna, también a vosotros os enseño también hoy la plegaria, como oferta de todo lo que hacéis por amor. Y la luna baña vuestros rostros con la misma luz, mientras Yo os miro uno a uno. “Pater Noster.”

YO, el Hijo, Yo, el Verbo, Yo, el que fue hombre, y cuyo cuerpo humano resucitó, para que pudiera permanecer siempre grabado en todos vosotros, y para que estos brazos estén abiertos a toda criatura unida a mí. A vosotros os hacen falta palabras y palabras para combatir la ignorancia y las herejías. Palabras que se pronuncian en silencio allí donde deben ir. Un milagro sin ruido, que deja dudosos a los que no tienen el corazón puro, y que, por el contrario, abre a la fe a los limpios de corazón. Aquellos, a los que he hablado siempre, saben reconocerme. Para esto hace falta humildad, hace falta confianza. Con este destello de luz, que dirijo sobre una criatura, permitiendo que en ella penetre durante un instante la naturaleza divina, os demuestro aún mi amor. Os doy amor, para que me pidáis amor.

102 – Los ángeles son los lazos entre vosotros y Yo

12 de abril de 1990

Son los tiempos de los designios celestiales. Yo me revelo a vosotros a través de palabras nuevas, aunque antiguas, para enseñaros el amor, para haceros partícipes de la Verdad.

Es una enseñanza continua y una fuerza para vuestra fe. Os doy la esperanza por lo que más deseáis en vuestro corazón. Vuestros seres queridos, que ya no están entre vosotros, os han dejado sólo físicamente, pero nunca con el alma. Un día podréis verlos, que es lo que más deseáis en vuestro corazón.

Son los que os he dado, y os he quitado temporalmente, los que os devolveré para siempre en el Padre. Mi Madre conoció la tristeza y la angustia, y Yo lloré por mi Padre José y por Lázaro. Conozco los sentimientos humanos, que viví cuando hombre y, porque os amo, sé que también vosotros los vivís. Por esto vengo a consolaros con palabras de Verdad y de vida eterna. Los ángeles están por todas partes, y de la tierra suben a mí para cantar la gloria.

Hubo vuelos de ángeles sobre la gruta de Belén; otros vuelos, también de ángeles, hacia lo alto de los cielos; son los ángeles que velan por vuestras almas, que llevan a lo alto vuestros pensamientos. Yo soy el lazo de unión entre vosotros y el Padre; los ángeles son lazos de unión entre vosotros y Yo. Es el signo de este tiempo. El cielo se funde con la tierra. Señales y pruebas, porque se preparan acontecimientos. Ahora tengo aún más necesidad de vuestra ayuda, porque vosotros sois Yo y obráis en mí. Tengo necesidad de testimonios válidos de la Verdad. El rayo de luz que baja de mí a vosotros os ilumina y, una vez iluminados, dad y obrad en mí. La luz inunda y da la vida. Vida eterna, como el espíritu que no termina, porque es inmortal. Yo, eterno en el Padre, en cuanto existe sin principio y sin fin. Tal era antes de la encarnación, y sólo para redimiros me he encarnado. Es la salvación para vosotros y para muchos. Vosotros ayudadme a salvar las almas. Los tiempos ahora están llenos de hipocresía, pero también de fe, porque no puede morir la Iglesia, como tampoco morirá la fe. Vuelos de ángeles, invisibles presencias reales. Tienen el rostro que vosotros les dais. Invisibles presencias. A vuestros seres queridos los podéis ver con el rostro de siempre, con la sonrisa de siempre; los podéis oír con el alma, mientras en la nostalgia intentáis oír su voz, lejana en el tiempo.

***

103 – Caminaban hacia Emaús. Era el atardecer…

(mensaje dictado por el Angel Clarus)

21 de abril de 1990

La Sábana santa se ha formado con un rayo cósmico-pensamiento de Dios, que ha iluminado el lino, para dejar al mundo su rostro, porque no lo podía ver. Es también un reclamo a la Eucaristía, porque en la Sábana se ve el dolor, la sangre, el amor.

La Sábana será reconocida por todo el mundo como la verdadera efigie de Cristo-Dios. Aquel rostro real y solemne en el dolor, aquel rostro luminoso al resucitar.

Él ha dejado sobre el lino su dolor, como en la Eucaristía vuelve con su dolor, para hacernos a todos partícipes de él.

Creer en la Sábana no es un dogma de la Iglesia. Pero esencialmente es fe.

Hay formas de fe que van más allá de lo sustancial La fe de quien vive en Dios el amor hecho caridad y paciencia.

Su rostro en la Sábana es luminoso, y vosotros seréis puros rostros luminosos cuando hayáis conseguido la Armonía.

Caminaba hacia Emaús. Era el atardecer…Al principio no lo reconocieron. Pero cuando se quitó la capucha, cuando vieron sus manos partir el pan, le dijeron: “”Maestro, ¿has vuelto?” Y desde hace siglos muchos le dicen: “Maestro, quédate con nosotros”

Cuando se hace tarde en los corazones, cuando pesan los recuerdos y la nostalgia, repetid también vosotros: “Quédate con nosotros”

104 – Todo pasa, sólo quedan las obras de amor

Roma, 25 de abril de 1990

Soy Yo quien mueve los hilos invisibles. Abandonaos a mí con confianza y con fe. En mí, amad al prójimo. Todo ha sido hecho para vosotros. En el tiempo, Yo me ocupo de vosotros y os muestro todo mi plan.

Es tiempo de herejías, tiempo de apostasía, pero también de grandes auroras de fe, porque mi Iglesia será siempre mi Iglesia. En aquel tiempo hablaba a mis primeros seguidores, después he hablado al mundo, ahora os hablo a vosotros, en esta noche de vuestro tiempo, con un privilegio y una ternura. Las cosas del mundo. Los dolores del mundo. Todo pasa, pero quedan las obras de amor, capaces de revitalizar todo.

Ahora me dirijo a vosotros, para pediros amor; caridad, amor y testimonio de la Verdad. Confiad en mí, creed en mí. Yo me ocupo de vosotros. Yo, el médico de las almas y de los cuerpos. Vuestro hermano, vuestra luz.

“Vino una estrella a iluminar el mundo” Yo vine por vosotros, y aún volveré por vosotros, porque me buscáis aun inconscientemente, porque me habéis encontrado, y cada criatura que me ha encontrado tiene en sí aquella luz. La luz de aquella estrella que brilló en el mundo, en Belén, aquella noche fría. Ahora, en el silencio, Yo estoy entre vosotros, que me habéis hablado.

105 – “El que cree en mí vivirá para siempre”

28 de abril de 1990

“El que cree en mí vivirá para siempre.”

El que cree en mí ya en la tierra penetra en lo eterno, porque vivir en el espíritu quiere decir vivir más allá de la materia. Más allá de la materia, que está formada por horas y cosas, mientras que los sentimientos son del espíritu, lo mismo que la fuerza de la fe. La fe en mí, que os he traído el amor y que desde siempre os pido el amor. La fe da una visión muy clara del tiempo y de las cosas; así, dar a conocer la importancia del tiempo y de las cosas es la gran importancia del espíritu.

“Lázaro, levántate.” Hubo un silencio profundo y gran estupor entre aquéllos que vieron a Lázaro resucitado. Cada señal milagrosa que os envío debería producir en vosotros estupor y también fe. Muchos de vosotros, por desgracia, no saben ver el milagro, que, sin embargo, está presente en toda vida humana, lo mismo que Yo estoy presente entre vosotros. Prometo, en el nombre del Padre, muchas cosas que pueden perturbar, asombrar, producir inseguridad y dudas… ¡Las pruebas! Pero la libertad de acción es propia de cada hombre. Hoy mi Iglesia, que es Yo mismo, que sois vosotros, sufre, porque también está condicionada por la libertad de acción de sus ministros. Por esto os pido a vosotros, los pequeños, humildes, desconocidos, con la señal que sólo Yo veo, porque lo he grabado en vuestra frente, que salvéis la Iglesia con vuestros medios, con los dones que se os ha dado para esto. Los Apóstoles eran un grupo de hombres como vosotros, y, sin embargo han llevado adelante mi Palabra a través de mil dificultades y con el martirio. Llevaban la señal sobre su frente. Yo veo la señal sobre tu frente. Un rayo de mi luz, que se ha posado sobre vosotros, mi esperanza, mi clarividencia, una centella de mi naturaleza divina, para que en vosotros, pequeños y humildes, continúe la redención; para que mi Iglesia sea purificada. Mis sacerdotes son hombres que a veces olvidan el espíritu, y son los que, por el contrario, deberían iluminar los espíritus. Vosotros actuáis de forma que recordáis al mundo que os rodea que existe el espíritu, porque existe la Redención.

“Lázaro, levántate.” Haced que se levanten los que viven sin vivir, los que están en una muerte espiritual, porque sólo creen en lo material; porque viven según las normas del mundo. Haced que resuciten. Yo, estoy con vosotros para iluminaros, para ayudaros; a veces, para probaros por un bien mayor; a veces, para ofreceros un milagro por vuestro bien y el de los demás. “Quien cree en mí no morirá nunca.” Porque en la fe en mí radica la vida eterna. Y con la fe podéis poneros vosotros mismos y vuestros seres queridos en mis manos… Pedid con fe y por fe, y lo que pidáis os será concedido. La fe es una alegría conquistada a través del dolor. Lo mismo que la Resurrección. El camino del Calvario… la Cruz… las heridas, la sed…la sangre… y la vida. “Levantaos.”

Levántate también tú de la muerte de tu espíritu y búscame. Me haré encontradizo en la curva del camino que tú recorres habitualmente, y no pensabas que allí pudiera esperarte. Búscame en el rostro de lo que más sufren. Allí me encontrarás. Vosotros me habéis encontrado y ahora me conocéis. Y continuáis dándome a conocer. Poned vuestra vida ahora y siempre en mis manos, que os llevarán allí donde daréis parte de vosotros mismos y de mí, y que os llevarán a quien tiene sed de mí sin saberlo… Por mi parte impediré que acudan a vosotros los que sólo son curiosos y no quieren vivir con el espíritu.

Una y otra vez utilizaré esta mano, medio de Resurrección, y el trabajo, medio de vida eterna. ¡”Lázaro, levántate.”!
El silencio era profundo. Los milagros de entonces debían demostrar mi naturaleza divina. ¿Y ahora? Ahora sólo hay milagros para el espíritu; a veces del cuerpo, también para el espíritu. “Levántate y camina seguro; aquí estoy Yo para sostenerte; estoy para decir a tu corazón y a tu alma que lo confíen todo lo tuyo a mí; Yo te llevaré muchas almas que aún duermen.”

“Lázaro, levántate.” Silencio profundo. Sólo mi voz solemne y fuerte. En mí estuvo el poder del Padre para dar vida a la muerte. Es el mismo poder que da vida a toda muerte.

106 – He amado tanto al mundo, que he querido estar siempre en el mundo

13 de mayo de 1990

He amado tanto al mundo, que he querido estar siempre en él… y en medio de vosotros, como entonces estuve en medio de los primeros. Soy el camino que lleva al Padre. Por medio de mí tendréis la vida eterna. ¿Si no me conoces, cómo tienes miedo de seguirme? No es fácil conocer a uno cuyo rostro no se ha visto.

Por eso, os he mostrado mi rostro. Tampoco es fácil escuchar a uno cuya voz no se oye. Por eso, aquí está mi voz. Que ella pueda penetrar en vuestros espíritus, enalteciéndoos; daros fuerza y esperanza. Para esto vine a la tierra.

Cuando llega la tarde, en la oscuridad de algunos días vuestros, en los que habéis vivido la melancolía, Yo vengo y enciendo la lámpara de la esperanza para vosotros, para ti, para tu nostalgia, que se pueda cambiar en la certeza de un encuentro feliz.

Han pasado siglos. Allí estaba en medio de ellos. Ellos me podían ver, podías escucharme, pero no habían visto la señal de tantas pruebas de fe a través de los siglos. ¡Mis santos! ¡Mis milagros! Y la fe herida y traicionada, pero siempre viva en el secreto de muchas almas, siempre vivas en mí, en mi Palabra de ahora para vosotros: ¡ésta! Esta nueva y antigua Palabra en la que creéis, puros de corazón, pero que a veces rechazáis, porque no os aferráis a su gran importancia, y porque viene a través de una criatura como vosotros. ¡Como vosotros! Cada criatura es un mundo complejo y diverso; cada vida una historia y mis sentimientos. Nadia hay igual al otro, y todos formáis aquel mosaico que es la humanidad. Cada piedrecita, una historia; cada carné, una vida vivida en el bien o en el mal. La elección es vuestra, en un contexto limitado. Vosotros podéis elegir vuestras acciones según cómo sois, cómo comprendéis, cómo vivís. Yo, en el Padre, juzgo con misericordia cada vida humana. Tratáis de conocerme; hacedlo y estaréis vivos por siempre. Conociéndome, se os desvelarán muchos misterios.

En aquel tiempo, en Emaús, partí el pan con los discípulos, que sólo entonces me reconocieron. ¿Y vosotros? Mucho de vosotros me habéis reconocido cuando se hacía de noche y el dolor traía oscuridad a vuestra alma. Me habéis buscado; me habéis también juzgado; os habéis revelado a mi voluntad, pero me habéis reconocido, y Yo he encendido para vosotros la lámpara de la fe. Yo, que os he entendido; Yo, que desde siempre he conocido vuestros sentimientos y vuestras reacciones. Y he preferido quedarme con vosotros. Ciertamente, para muchos puede parecer increíble que Yo me manifieste así, a través de una mujer como vosotros, que, por añadidura, no revela los sentimientos, como con frecuencia hacéis vosotros. Sin embargo, también puede ser increíble toda mi vida terrena; mi nacimiento, la Palabra, los milagros y la Resurrección. Una increíble realidad: Dios que se hace hombre y vive como hombre.

Trabajé mucho la madera, la dejaba lisa, de ella sacaba los objetos…Y pensaba que era como trabajar un alma… Primero, informe; después, luego de haberla modelado para sacar de ella la belleza, de sacarla a plena luz, recibía mi admiración…

Así os admiro a vosotros, que me habéis hecho trabajar el alma con mis instrumentos de trabajo .Trabajaba la madera, y, como Dios, sabía que de la madera me vendría el sufrimiento físico, y del pecado, el sufrimiento espiritual.

He amado tanto al mundo, que no lo dejaré nunca. Todavía camino a lo largo de los senderos difíciles; aún hago milagros invocando al Padre; aún predico la Palabra. Dueño del tiempo, anulo el tiempo, y me encuentro en medio de mis primeros discípulos; y os repito a todos vosotros, una y mil veces, las palabras que sintetizan toda la Palabra: “Amaos los unos a los otros.” Esta es la religión de la vida.

107 – El mundo aún no ha comprendido el verdadero amor, que es la caridad

14 de mayo de 1990

Este amor es poco, poquísimo, en el mundo… Yo, en medio de vosotros, busco en vosotros, y, entre tanta hipocresía, encuentro hipocresía hacia el prójimo, egoísmo e interés.

Vosotros, que os amáis sólo a vosotros mismos y vuestro pequeño mundo. Vosotros, que deberíais ser ejemplo del amor vivido en sentido lato, sois los más egoístas, y quizá por esto os avergonzáis del signo que ya no lleváis. No conocéis el amor, y habéis perdido los poderes que había dado a los primeros apóstoles, para continuar siempre y por siempre, a través de manos santas, milagros y fe… Y tu, que sabes amar y ves toda esta escasez de amor, ama aun por el que no ama. El amor no se pierde, especialmente cuando es profundo, si se mantiene oculto, desconocido, porque el que ama verdaderamente no se enorgullece de ello. Hay quien ama por carácter, y otros por voluntad.

“Amaos los unos a los otros.” Sería distinta la humanidad y distinto el mundo. Hace siglos que pido amor, y desde hace siglos falta el amor. No os llaméis entre vosotros “hermano” o “hermana”, sino vivid como hermanos. Lo que cuenta no son las palabras, sino los sentimientos. En estos últimos tiempos se derrochan muchas palabras, que no son más que palabras vacías. Todos hablan de amor, y pocos lo viven. Yo lo he traído al mundo, pero el mundo aún no ha comprendido el verdadero amor, que es la caridad. En estos tiempos se derrochan muchas palabras… Dije a los Apóstoles muchas cosas, que ellos escucharon; lo mismo a vosotros. ¿Y vosotros? Escuchad. Yo estoy donde vosotros estáis, y me gusta ser escuchado por vuestro corazón en silencio. Orar juntos significa orar con el mismo espíritu, aunque estéis lejos unos de otros, porque para mí no existen las distancias. Orar es vivir el amor, ofrecer el amor, sufrir el amor. No juzguéis, ni seáis desconfiados, ni antipáticos. Vivid, en cambio, la verdadera fraternidad en gracia y en serenidad. Dije muchas cosas a mis primeros discípulos. A vosotros os digo aquéllas y muchas otras cosas todavía. A ellos les hablé mucho. Vieron los milagros que se realizaban ante sus ojos.

Vosotros no veis los milagros porque os falta fe. Los que tenéis fe, reconocedme en estas palabras, a mí y mis milagros. Para mí no cuenta el tiempo y supero el espacio, para llevaros otro amor, mientras que vosotros os limitáis a amaros a vosotros mismos y vuestras cosas.

No os dejéis nunca dominar por la materia. Buscad bien el espíritu y me encontraréis.

Y entonces también vosotros, aunque seáis egoístas, cambiaréis y viviréis la caridad.

108 - ¿Encontraré aún fe a mi regreso?

19 de mayo de 1990

Mi dolor de entonces se puede expresar también hoy por medio de mi imagen, hecha por una mano ayudada por un ángel. Las pruebas son muchas; si creéis, lo veréis. Para los que son ciegos no puedo expresarme, pero con vosotros puedo hacerlo, porque me conoceréis, y el que me conoce me ama. El amor humano con frecuencia es débil, a veces ardiente, pero siempre es amor.

Es el amor que me ha ayudado en el dolor. Os conozco desde siempre, y desde siempre sabía que hoy también me dirigiría a vosotros, en una imagen, la mía. En aquel tiempo y en todo tiempo se renueva el dolor, pero en todo tiempo hay esperanza. Ni una gota de mi sangre se verá perdida… Yo ahora, en la gloria, no puedo sufrir, pero, viviendo el recuerdo, me encuentro sobre la Cruz y os veo a todos; te veo a ti, Madre, que me has dado fisonomía y veo, como entonces, en vuestros corazones… “¿Encontrará aún fe en mi regreso?” Encontraré aún fe, por medio de vosotros… Desde la Cruz, desde el Calvario, y después de haber resucitado, siempre os he mirado en el corazón, y también ahora, cuando desaparece todo lo que materialmente os rodea.

Bajo un cielo antiguo con estrellas, o bajo un cielo claro en una mañana de sol… Sí, Yo y vosotros. “Maestro, no nos dejes…” – “Tranquilos, porque me quedaré con vosotros siempre y por siempre, pues el amor me arrastra. No miro vuestras limitaciones, ni vuestros defectos, porque son superados por el amor. Es la intensidad del amor, capaz de cubrirlo todo, que no tiene límites. “Luz de luz.” Mi imagen. Muchas imágenes me han hecho, pero éste es mi verdadero rostro. Y este amor es mi sangre, de la que no se perderá ni una sola gota.

109 – Mi espíritu estará siempre con vosotros

29 de mayo de 1990

Os dejaré mi Espíritu…

He aquí una prueba de lo que puede mi Espíritu en medio de vosotros.

Es mi espíritu el que obra en un alma, le hace vibrar, y habla en ella con palabras que valen también para vosotros. Vosotros, que reconocéis la verdad, porque sois limpios de corazón, y me escucháis también a través de estas palabras que confirman las antiguas verdades. “No os dejaré nunca; mi Espíritu estará siempre en medio de vosotros.”

Espíritu de amor, Espíritu de Dios. Es mi Espíritu el que ilumina las mentes y abre los corazones… Es mi Espíritu el que os hace aceptar los misterios del dogma, y os hace comprender lo que es necesario comprender.

Mi historia no es una leyenda, sino la única historia. Atravesé pueblos y valles de Galilea, de Samaria, de todo el mundo… Y aún ando por los caminos del mundo, con rostro del más desarrapado, con las lágrimas del más doliente… Siempre soy Yo, todavía Yo. Aquel Jesús puesto en la Cruz, aquél hombre, aquél Dios de Dios… Mi Espíritu está en medio de vosotros; y, si tenéis fe, respiráis mi Espíritu. Si no creéis en mi historia, no podéis respirar; la materia os ahoga, y todo lo que no vale os arrastrará. Yo siempre os estoy esperando. Os exhorto a cambiar por dentro, y a que creáis en mí. Sé que no es fácil. ¿Veis cómo os he adivinado el pensamiento? No, no es fácil para vosotros creer, vosotros, los que, al ver el dolor, lo atribuís a la ausencia de Dios; vosotros, que no queréis mirarme, porque teméis la verdad. Yo os conozco, y os repito las antiguas palabras. Procurad conocerme… Y aún otras palabras antiguas, que son la síntesis de un libro que vosotros no leéis: “Amaos los unos a los otros.” Si os amáis, si sois justos, si os esforzáis por ser puros, Yo os daré el don de la fe, y os permitiré alcanzar mi Espíritu. Como a mis primeros discípulos, también a vosotros os digo palabras de vida y de verdad. Os estaba esperando… Mi Espíritu sopla sobre algunos de vosotros en particular. Ellos son a los que os mando, y de los que os mando… Estas palabras son mías; son de mi Espíritu. Ahora ya me conocéis. Ahora podéis venir conmigo.

También para vosotros se hará tarde, y me diréis que me quede con vosotros… Con vosotros se quedará mi Espíritu para consolaros, para inspiraros, y deciros palabras antiguas que os sonarán como nuevas. Os estaba esperando… Mi Espíritu actúa en vuestra alma… Ahora para vosotros se hace tarde, pero mañana veréis  una nueva alba, y otras tardes, y otras albas…La vida terrena es una sucesión de acontecimientos. Vuestras pruebas, vuestro paso… Para mí hubo una aurora rosada… En aquella aurora dejé a mi Madre en llanto, y sus lágrimas brillaron, como brilla la última estrella. Yo estaba con vosotros…

Ahora os hablo a través de un alma iluminada por mi Espíritu.

110 – Mi palabra hay que entenderla

4 de junio de 1990

Deja todo y sígueme.

Para ti todo debe ser secundario, porque Yo soy tu Dios y hermano, que te quiere sano y feliz.

Cuando dirigí a mis primeros discípulos estas palabras, hablé entonces a los sacerdotes que deben servir sólo a la Iglesia. No deben tener amores e intereses terrenos, mientras que el que está en el mundo puede no ser del mundo si me ama sólo a mí.

Cuando le dije a aquel joven: “Deja que los muertos entierren a sus muertos”, quise decir que abandonaran a aquellos de los que, después de haber hablado muchas veces, no obtuvieran ninguna respuesta, y, por el contrario, vinieran conmigo para evangelizar.

Hay que entender mi palabra, para después repetirla. El lenguaje es siempre como el contenido de mi palabra de hoy. Lo importante es que sea comprensible para los limpios de corazón. Es cosa muy grande, y casi ninguno se da cuenta de lo grande que realmente es.

Yo os hablo directamente. En este tiempo, Yo, Jesús, Dios de Dios y verdadero Hombre, y os digo y repito continuamente las cosas necesarias para vuestra alma.

Lo mismo que entonces, bajo aquel cielo terso de atardecer. Sobre el rostro de los Apóstoles se veía como una luz dorada. Ellos me escuchaban y, como hoy, no se daban cuenta de que la cosa, la misma cosa, era muy grande…

“Dejad las míseras cosas de sentimientos mezquinos; amad, y absteneos de juzgar; no seáis envidiosos ni maliciosos; sed generosos al dar, al mirar en el corazón de vuestro prójimo, al compartir.”

Ellos me escuchaban, muy asombrados, a veces inseguros. Sólo después comprendieron quién era Yo; pero no fue fácil, porque, también entonces, la cosa era demasiado grande. Sus rostros tomaban el color del cielo al atardecer. Los recuerdo así, hombres débiles, mientras que ahora los veo santificados por el martirio, cercano a nosotros, en el tiempo que ya no es tiempo, en el espacio que ya nos es tal, con todas las criaturas queridas, cercanas a nosotros, que gozan del bien que han hecho en la tierra, del bien que han dado y del que han obtenido.

Esta dimensión de libertad absoluta, de distancias vacías, de visión beatífica, es incomprensible en la tierra. Imposible ver el amor hacerse luz o rayo o color; ver el llanto transformarse en felicidad, y ver la Felicidad.

Para esto, para daros todo esto, me hice carne y dolor. Por este Amor profundo, os traigo amor, amor y palabras… ¡Así de grande es la cosa! Muy grande. A vosotros, a quienes ahora bendigo, porque trabajáis para mí. Aquí tenéis. Desde el espíritu, paz y gracias. Desde la materia, salud y fuerza.

Descienda sobre vosotros mi bendición y permanezca con vosotros.

111 – Recoged mi luz, y haced con ella muchos rayos para todos los que tienen necesidad de mí

6 de junio de 1990

Mi Espíritu descendió sobre los primeros discípulos. Desciende ahora sobre los que están en gracia y quieren servir a la Verdad, que la quieren testimoniar. Los que desean defender la Verdad reciben de mi Espíritu esta Verdad. Los Apóstoles hablaron en su lengua, la cual, para los que la escuchaban, era la suya propia. La lengua del amor universal, el amor que vive en el Reino y en los que lo habitan.

Amándonos, nos comprendemos, y la lengua es la única, la que está hecha de amorosos sentimientos, que pertenecen al espíritu. Los primeros discípulos eran como vosotros, miedosos, coléricos, débiles, perezosos… Pero tenían también buenos sentimientos, como vosotros. Vosotros, como ellos, podéis recibir mi Espíritu, si os entregáis a mí; si os ofrecéis como intermediarios para ayuda y salvación de muchos, que yo os mandaré, siempre que decidáis ser mis instrumentos. Yo os mandaré el Espíritu, a fin de que vuestra ayuda sea para los que tienen sed, necesidad de verdad y de fe. Quien lo desee tendrá la luz. Para quien desee participar, porque está en oscuridad, aquí está la lámpara que Yo enciendo, y que vosotros podéis usar. Que mi Madre sea el verdadero y único camino que conduce a mí; ella, corredentora del mundo, estrella de la humanidad. Entonces ella fue nuestra luz, y lo es todavía. “Os dejaré mi espíritu.” Es mi Espíritu el que habla en vosotros cuando hacéis que me amen. Me sirvo de vosotros como instrumentos, y a algunos instrumentos les doy poderes especiales, porque tengo necesidad de intermediarios válidos. Mis manos y mi voz son también intermediarios. Iba camino de Emaús, y pensaba también en vosotros, escuchando vuestra voz “Maestro, quédate con nosotros.” Se hacía tarde. El pan que partí era también para vosotros, como la sangre derramada, que ha quedado en la tierra y corre aún como un río.

Vosotros, que formáis parte de mí, pedidme siempre luz. Yo iluminaré siempre vuestro espíritu. Dejé la tierra físicamente, pero en la tierra vivo espiritualmente, desde esta dimensión donde todo es posible, mientras estoy sentado a la derecha del Padre celeste, y al lado de mi Madre.

Os mando mi luz, haces de luz. Recoged mi luz y haced con ella muchos rayos, para todos los que tienen necesidad de mí.

112 – Mi Iglesia tiene necesidad de ayuda

11 de junio de 1990

Os he dejado mi Espíritu para ayudaros en la fe, para inspiraros en el amor, y hacer que hagáis caridad. Y ahora desciende sobre quien Yo, en el Padre, he elegido, ahora que mi Iglesia tiene necesidad de ayuda, porque es combatida en su interior, porque son muchos los traidores, muchos los peseteros y los miedosos. ¿Quién puede creer en éstos, que deberían ser otros Yo?

Ahora que mi grey se ha hecho más pequeña, reunid, tú, y tú, y tú, mis ovejas, y llevadlas a mi redil.

Palabras escuchadas y escritas sobre folios; testimonios dados; verdad confirmante.

Os he pedido que hagáis lo que ellos no hacen, y os he dado mi Espíritu. No os preocupéis de las pequeñas pruebas, de lo que os parece un impedimento, de lo que os inquieta. Todo esto es bueno para vosotros, porque sois el instrumento que Yo he elegido y del que dispongo. Mi tierra está atormentada por el odio, parece el espejo de mi Iglesia traicionada, pero es mía, y Yo, y vosotros, la salvaremos.

Sois pequeños, sois imperfectos y débiles, pero Yo os envío. Y para esto os he dejado mi Espíritu. He dicho muchas palabras de vida y de verdad que no han sido transmitidas, y muchas os las repito a vosotros, como testimonios de la única y antigua verdad. No cambia la Palabra; la Verdad es siempre la misma. Defendedla. Desde la Cruz vi la Eucaristía. Con el pasar del tiempo se la quiere dar menos importancia. Me vi a mí mismo cogido por manos impuras; vi la hostia profanada y robada. A vosotros, hombres de hoy, corresponde la gran tarea de defender por todas partes la Eucaristía.

***

113 – A lo largo del camino de las almas que salvar

26 de junio de 1990

A lo largo del camino de las almas que salvar. Allá iréis vosotros y os verán, porque larga es también vuestra tarea. Quizá encontréis sólo palabras, pruebas, paradas y temores. ¿Y Yo? ¿Por qué muchas veces me olvidáis, por qué teméis? Os he dado una orden amorosa; os he dicho que los libros serán doce, y os doy dulces primaveras, buenas amistades y afecto por doquier. En aquel tiempo consolé a veces a mis primeros discípulos, hombres como vosotros, débiles, miedosos, angustiados… ¿Qué teméis, vosotros que venís conmigo, que nada temo?

Por los caminos de Samaria, de Galilea, hacia Ain Karim. “¿Qué teméis, si estáis conmigo?” Por los caminos del mundo, en una época lejana de la mía, en el tiempo, conocida por mí desde siempre, porque soy Dios

Por los caminos del mundo… Se puede caminar también llevando un bastón. Las piernas no cuentas si el corazón es ardiente, si el alma es pura, si Yo estoy con vosotros. Nada cuenta, pues Yo puedo hacer mucho por vosotros. Volver a curaros, daros fuerza, daros serenidad. ¿No soy acaso Yo, Dios de Dios, Uno y Trino, el Espíritu que ahora os consuela con estas palabras? Os consuelo también con la esperanza, con la confianza, con la fe. Por los caminos del mundo… ¿Qué teméis? Yo estoy contigo, contigo y contigo. Agarraos de la mano y… avancemos por los caminos del mundo, en una época en que la fe o tambalea o se despierta en los corazones. Un tiempo difícil para la Iglesia en sus hombres: pocos santos, muchos pecadores… Si suscito un carisma entre vosotros ¿qué teméis? Sed, con todo, siempre mis instrumentos.

114 – Yo soy el primer pontífice y el último pescador

(Mensaje dictado por San Pedro Apóstol en el día de su onomástico)

28 de junio de 1990

Resonancias antiguas de una voz amiga. Yo soy el primer pontífice y el humilde pescador. Pescar es de los humildes; reinar puede ser de un grande o de un inepto… Con el amor en Dios se hace grande un alma, y que por amor a Dios se pescan los hombres. Redes, siempre redes… El mar de la vida a veces es borrascoso y mi barca avanza con golpes de mar. ¿Quién va al timón de mi barca? Pidamos todos que sepa guiar el timón. Una vez más, a vosotros os entrego aquellas llaves… Abriréis la puerta del Paraíso maravilloso.

Allí estamos nosotros, allí están lo mártires, allí los santos, allí los verdaderos pontífices. La barca avanzó tranquila después de la borrasca, hasta el pontífice Pío XII, porque fue un Pedro humilde y grande. Pero las fuerzas contrarias no vencerán, pero causarán temblor.

Estaba allí. Peces y cestas, y mi mente limitada, y aquella vida. Después vino él y me miró… Déjalo todo y sígueme. Ahora os mira también a vosotros, y vosotros, bajo aquella mirada, creed en el espíritu y pescar para él. Aquella tierra, aquel tiempo, aquella historia de entonces y de siempre. La Iglesia triunfará a pesar de la traición. Y los pastores serán cada vez más capaces, para llevar adelante grandes rebaños. Todos pescarán hombres, porque recibirán las redes que, ahora solo pocos y vosotros entre ellos habéis recibido. Soy Simón Pedro, una voz antigua, uno que lo ha amado y lo ha traicionado. “¿Dónde vas, Señor?” – “A decir al mundo que casi ha llegado la hora de la salvación.” ¿Y vosotros? Seguidlo.

***

115 – El que ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí

1 de julio de 1990

“El que ama a su padre y a su madre más que a mí, no es digno de mí.”

Aunque os haya dicho “Amaos unos a otros como Yo os he amado”, todavía, todavía, Yo lo vuelvo a repetir.

Podría parecer un contrasentido, pero no es así, porque Yo pido al mundo el amor y la caridad, desde hace siglos, desde aquel tiempo lejano. “El que ama a su padre más que a mí…”

Ahora os digo lo que dije a mis primeros seguidores, que aún no está claro… Debéis amaros, y amaros en mí, teniéndome siempre presente en vuestro corazón.

Bebéis amar creyendo en mí, y porque así os será más fácil amar.

Si amáis sin pensar y creer en mí, vuestro amor será siempre un amor limitado, mientras que amando en mí, cada sentimiento será infinito.

La vida terrena vale en cuanto camino, la otra, por el contrario, es la verdadera vida, a la que debéis tender. Si os he pedido que améis en mí, es porque deseo que améis a todos. Sólo amando en mí se ama sin reserva. Amad, sobre todo, a los pequeños y a los míseros… Amadlos, porque, amándoles, se puede vislumbrar mi rostro, ya que en ellos me reflejo. Miradme en ellos, por consiguiente. Miradme a mí, para amar al prójimo.

“Quien ama a su padre y a su madre más que a mí, no es digno de mí.” No debéis haceros ídolos, como los paganos; debéis amar a través de mi persona divina y humana. Lo que habéis dado, lo que dais y daréis, dadlo por amor, con generosidad y caridad, y os será devuelto al mil por mil, porque en mí habéis amado el mundo. Amarme a mí más que a ninguna otra persona o cosa, significa poner mi rostro y mi Espíritu ante los que amáis. No podéis amarme en abstracto, sino con el pensamiento y con el corazón. Fortaleced vuestro corazón y vuestro pensamiento para amar al prójimo con sacrificio y caridad, para poder perdonar y poder compartir. Amaos y amaréis al mundo.

116 – Hace falta entender la Palabra, para vivirla después

4 de julio de 1990

Déjalo todo y sígueme.

Por lo tanto, todo debe ser secundario para ti… Yo soy tu Dios y hermano, que te quiere salvado y feliz. Cuando dirigí a mis primeros seguidores estas palabras, hablaba también a los sacerdotes, que deben servir sólo a la Iglesia.

No deben tener amores o intereses terrenos, porque el que vive en el mundo puede también no ser ya del mundo, si ama a través de mí a su prójimo. Cuando dije a aquel joven: “Deja a los muertos que entierren a sus muertos…” quise decir no preocuparse de los que no obtenéis ninguna respuesta, después de haberles hablado repetidamente; no pensar que podéis evangelizarlos. La Palabra hay que entenderla, para poder vivirla. Mi lenguaje es sencillo, como éste de ahora, pero es comprensible sólo por los limpios de corazón. Es cosa muy grande, y casi ninguno se da cuenta, porque es demasiado grande. Yo os hablo directamente. Yo, Jesús, Dios de Dios, verdadero Hombre, para repetiros todavía ahora palabras antiguas, y para desvelaros nuevas cosas necesarias para la salvación de vuestra alma. Como en aquel tiempo, bajo aquel cielo, a la hora del atardecer… Sobre el rostro de los Apóstoles había una luz dorada; ellos me escuchaban y no se daban cuanta de que la cosa era muy grande… “Abandonad las míseras cosas y los sentimientos mezquinos; amad y no juzguéis; no seáis envidiosos ni mezquinos; sed generosos al dar y al mirar los corazones y en el compartir.”

Ellos me escuchaban a veces estupefactos, otras, inciertos. Después entendieron quién era yo, pero no fue fácil para ellos, porque la cosa era demasiado grande. Sus rostros tomaban el color del crepúsculo. Aún hoy los vuelvo a ver así, hombres, débiles; después los veo santificados por el martirio; y ahora al lado nuestro, en el Reino de los cielos, donde no hay tiempo, ni espacio, y en donde todas las criaturas más queridas nuestras están junto a nosotros, gozando de todo lo que en la tierra han amado en el bien. En la tierra es incomprensible esta dimensión de libertad absoluta, de distancias superadas, de visión beatífica. Ver el amor hecho luz, o rayo, o color; ver el llanto transformado en felicidad, y gozar de la verdadera felicidad. Para esto, para daros esto me he hecho carne y dolor; por este amor profundo que os traigo todavía.

Más palabras; la cosa es así de grande, muy grande…

Para vosotros, a quienes bendigo, porque trabajáis para mí; os ofrezco, por el Espíritu, paz y gracias, y para la materia salud y fuerza. Descienda sobre vosotros mi bendición y permanezca con vosotros.

117 – Hay una fe que está hecha de honradez, caridad y amor al prójimo

11 de julio de 1990

Dije a los Apóstoles: “Venid conmigo, sólo Yo tengo Palabras de vida.”

Ellos no comprendieron enseguida mis palabras… Para todos la vida es la de la tierra, cuando todavía no están en grado de pensar que la “Vida”, de la que Yo hablo, significa vida eterna.

Os he repetido también a vosotros: “Venid conmigo.” Y vosotros me habéis seguido y comprendido. Tened, pues, confianza, y sabed que quien me sigue tiene una protección particular.

Pequeñas pruebas, cierto, para la vida eterna, pero grandes ayudas y satisfacciones.

Vosotros, que habéis llevado por mí el amor al mundo, no os podéis imaginar cuánto amor habéis creado con vuestras acciones. Hay una fe que está por encima de la fe común, que permiten superar muchas cosas de la pequeña fe; que permite vivir en unión con el Cielo y con sus felices habitantes; que hace que la plegaria sea unión, sentimiento y pensamiento continuo. Como una música cercana y lejana, una melodía que acompaña vuestros pensamientos y vuestros gestos. Hay una fe hecha de honradez, de caridad, de amor al prójimo…, la verdadera y profunda fe de los que no se envanecen de ella, sino que la viven interiormente. Dije muchas cosas a los Apóstole4s. Y ahora, otras cosas, muchas cosas, os las digo a vosotros, en cuanto Palabras de Vida eterna. “Maestro, después de ti ¿quién podrá decir palabras como las que dices tú?” – “Simón, Yo estaré siempre con el mundo, siempre que haya uno sólo que me escuche. Sólo uno”

Muchos ahora no me escuchan, no me llaman, no piensan en su espíritu, sujetados, como están, por las cosas materiales, por las cosas vacías. Sin embargo tienen mentes aptas para el pensamiento. “Venid a mí.” Pero ellos van por otro camino. Donde les lleve cualquier mal viento. Por eso os bendigo.

***

118 – Vive la Palabra, para continuar viviendo la vida eterna

13 de julio de 1990

¿Creéis acaso que vuestra vida terrena es la única vida?

La verdadera vida es una, inmortal, la que a un cierto momento es querida por mí y por mi Padre, que es uno conmigo. Porque un solo Dios, Uno y Trino rige y gobierna un bien eterno, mediante un hombre que, ya eterno, estuvo en el pensamiento divino, y después, mortal en la tierra, para resucitar más allá de la tierra, y para dar una felicidad creada por Dios para cada criatura suya que haya creído en él, según su credo, su manera de ser y su moralidad. Yo, Jesús, he traído el Cristianismo; otros, que eran profetas, han traído sus religiones, todas permeabilizadas de justicia y de caridad. Para los que has sido sublimados por el dolor, iluminados por una fe superior, la más bella religión es el amor; amor dado, amor vivido, amor sufrido. ¡Mi religión! No vengas a mis altares para dirigirme súplicas, sino vive la Palabra, para luego continuar la vida, la verdadera vida de siempre, que ahora, para vosotros, sigue todavía misteriosa. ¡El eterno más allá! Existe esta vida eterna, y la crueldad de la tierra, los males de la tierra. Los bienes, los tesoros del alma, nuestro amor, son seguros aunque no demostrables en la tierra. ¿No os he llamado “Bienaventurados” a vosotros, los que lloráis, o sufrís? ¿Pero, quién no llora, quién no tiene dolor antes o después en el curso de su vida? Pasan las horas, los días, los años; pasan las cosas del mundo, pero el hombre, todo hombre, permanece, porque el hombre procede de Dios y está cubierto de eternidad. Sólo cuentan los valores del espíritu; mientras que la carne es la que es, unida al primer cuerpo. El hombre trinitario tiene la imagen de la Trinidad, tiene tres rostros, y el último será el más glorioso, a imagen de mi Resurrección.

119 – El Reino de los Cielos se puede comparar a un grano de mostaza

22 de julio de 1990

En aquel tiempo, cuántas palabras para todos, también para vosotros, a quienes ahora las repito. Dije que el Reino de los Cielos se puede parangonar a un hombre que sembró buena simiente en su campo, pero durante la noche fue su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, de tal forma que el trigo y la cizaña crecieron a un tiempo. Pero el trigo brilló al sol y la cizaña se secó. El trigo, después, echado al granero, sirvió para dar pan poco a poco.

Dije también que el Reino de los Cielos se puede comparar a un grano de mostaza.

Así hablaba en parábolas, pero fáciles de entender. De hecho, la mostaza es vuestra fe. Conservadla y aumentadla y os dará vida. Y si en vuestro campo el enemigo siembre cizaña, vosotros empleadla para encender el fuego.

De un mal puede siempre venir un bien, si uno está en el bien. De la bondad, de la caridad viene el bien. La buena semilla hoy es un acto de caridad, que cubre, ahoga y anula el mal. Dejemos en el campo la cizaña; el trigo crecerá igualmente al sol, y dará pan. ¡Pan de Vida! ¡La fe! Vosotros sembrad tranquilamente vuestras obras, que en el Reino de los Cielos las encontraréis transformadas en frutos. Cuando venga al fin del mundo, dividiré el bien del mal, al bueno del impío, y se hará justicia. Los buenos resplandecerán como espigas al sol. ¿Y ahora? Procurad quemar la cizaña; intentad sembrar la fe, para que sean pocos los que se condenen. Trabajad por crear la bondad en los corazones. Yo os ayudaré. Yo me serviré de vosotros. Ahora os pido esto.

***

120 – Ensanchad el amor y extended la Palabra

12 de agosto de 1990

Ensanchad el amor y extended la Palabra.

En aquel tiempo, entre tantos milagros, multipliqué el pan y los peces. Quería decir al mundo que multiplicaran la Palabra, el amor y la caridad. A veces se necesitan descansos, para poder después reprender el camino con más aliento; pero soy Yo quien guía tu mano, y lo mismo haré con tu voz. Vinieron de lejos para escucharme; muchos por curiosidad, otros por fe, otro, también, para darse un paseo. Todos fueron seducidos por la Verdad, confirmada por el milagro. Milagro material, pero para el espíritu. Ellos tenían necesidad de esto. Vosotros tenéis por delante siglos que confirman mi divinidad. Ellos sabían que había un hombre que hablaba de cosas nuevas, seguido por otros que habían dejado todo por él, aunque eran hombres débiles, miedosos, con muchos defectos. Sabían y no sabían. Sabían que aquel hombre había dejado a su Madre sola, y llamaba “bienaventurados” a los pobres y a los afligidos, que había resucitado muertos, y dado la vista a ciegos. Ellos no sabían acerca de su divinidad, porque les faltaban tantos siglos de pruebas. Un Dios que se hace hombre… ¿Un misterio o una fábula? Pero, si no me hubiera hecho hombre ¿cómo podía enseñar la Verdad con vuestro lenguaje?.

Ahora, todavía en verdad, os enseño con vuestro lenguaje, y tú serás aún mi mano y mi voz. Hay aún mucho amor que desparramar, mucha fe que dar, mucha caridad que vivir y hacer vivir.

Unid vuestras manos, conservando en vosotros la serenidad recíproca, para darla unos a otros y a vuestros seres más queridos.

121 – Si vuestra fe no tiene límites, lo obtendréis

12 de agosto de 1990

Después del milagro de los panes y de los peces despedí a la multitud y subí al monte a orar: “Padre, tú que eres una sola cosa conmigo, escúchalos cuando se dirijan a ti. Tú me has enviado entre ellos, cada día y cada siglo, todos los días y todos los siglos, para que con la Palabra de vida tengan la vida. Y haz que sean conscientes de que, a través de la fe, no se puede temer nada, porque Tú y Yo, unidos en el Espíritu que procede de nosotros, somos su mayor bien, porque todo lo que sucede según nuestra voluntad y por nuestro designio es siempre para el bien querido por nosotros para ellos.”

Y vosotros, que creéis tener fe, desde ahora ¿por qué teméis? A causa de la fe, a vosotros os hace falta más confianza, más seguridad, y a nosotros más tranquilidad, a causa de la misma fe. Después caminé sobre el mar… Bajo mis pies el agua era una suave alfombra. Pedro me dijo: “Maestro, si eres tú, haz que camine contigo sobre el agua.” Inmediatamente después, habiendo dado unos pequeños pasos, la soberbia y el miedo hicieron que se hundiera. La soberbia hace que hagáis lo que podríais y deberíais hacer conmigo; el miedo hace que os sintáis solos. Llamadme con el corazón, y nunca estaréis solos. Yo os acompañaré siempre, a los largo del camino del tiempo.

Cuanto más grande sea vuestra fe, más obtendréis, porque es la fe la que obtiene hasta el milagro. Vosotros confiad en mí. Habéis visto con vuestros ojos un milagro, al menos un milagro, y dudáis y teméis todavía. Tocad mi túnica, al menos la orla, con vuestro corazón, con el pensamiento, con el espíritu, lo obtendréis, si vuestra fe no tiene límites. En Genesaret todos salieron a mi encuentro; me llevaron los enfermos, y los curé.

***

122 – El verdadero ecumenismo es llevar a todos a mi religión

19 de agosto de 1990

Salí hacia Tiro y Sidón… Por el camino encontré a una señora de Caná que me pidió que liberara a su hija del demonio. No le dirigí la palabra. A veces, cuando curo sin fe pura, me hacen preguntas. Hago que esperen sólo los que saben pedir, aguardando a que en ellos nazca la fe… No he sido enviado a las ovejas perdidas de la casa de Israel. He venido para salvar a todos… Y muchos se han salvado. Pero ahora, en vuestro tiempo, en que se habla tanto de ecumenismo, en verdad os digo que el verdadero ecumenismo es llevar a todos a mi religión. Mi Reino es para los que me han amado. Aunque pertenezcan a otra fe porque han nacido en ella, vendrán a mi Reino. No me han podido conocer, y por consiguiente su fe será más difícil. ¿Y los que me han podido conocer y no lo han hecho? No es bueno dar el pan de los hijos a los perritos… “No obstante, también los perritos tienen necesidad de vida.” Entonces, dad a todos vuestra fe con el ejemplo, palabras y afecto. Después, si algunos no os escuchan, insistid para que os escuchen, hasta que en sus corazones haya un reclamo.

123 – Aún no creen que soy el Hijo de Dios vivo

25 de agosto de 1990

¿Quién creéis que soy YO? Han pasado siglos, y aún hay quien no sabe quién soy YO… Siglos de pruebas, testimonios, milagros, y aún no creen que soy el Hijo de Dios vivo.

Pregunté a Simón: “¿Quién crees que soy Yo?” Me respondió con el alma: “Eres Dios, Hijo de Dios.” Y después de siglos aún hay alguno que me cree un profeta, un hombre un mito. Y, sin embargo, he dejado la huella de mi resurrección sobre aquel lienzo. La impronta de mi Resurrección. Mientras la luz del Padre inundaba aquella sábana, Yo me levanté, dejando la efigie de muerte y de vida para siempre, en el siempre del tiempo, sobre el lienzo. No obstante, aún no saben determinar quién soy Yo. La sangre derramada por la humanidad no debe perderse, y para esto son aún necesarias las manifestaciones, milagros y carismas de este tiempo, que son: la sangre derramada, la Palabra de Vida, la Verdad, que nunca se debe cambiar, porque es una sola. En ellos estoy Yo, Jesús el Dios, Hijo de Dios, carne, sangre y Palabra.

“¿Quién creéis que soy Yo?” Soy el que os habla en el silencio, el que os sigue invisible, que os comprende y os ama. Soy aquél al que os dirigís y, cuando pensáis en mí, pensáis en mi Padre. Soy el que os ha dado la Madre; el que hace milagros; el que os ha prometido un reino de felicidad.

“Simón ¿tú quién crees que soy Yo?” – Eres mi Maestro, y Dios de Dios.” – “Simón, preguntaré a otros, y al mundo, en cada tiempo, si están en grado de saber quién soy Yo, si creen en mí y en el Padre.” – “Maestro, no entiendo…” – “Simón, en el tiempo, en todo tiempo, viviré con la humanidad, y no todos sabrán o querrán saber acerca de mí. Pero todos los que crean en mí tendrán la vida eterna.”

Te pregunto a ti, y a ti, y a vosotros: “¿Quién creéis que soy Yo?” Pero ya sé vuestra respuesta, como creyentes y fieles.

***

124 – Nadie puede seguirme si no da algo de sí mismo en lágrimas y sacrificio

2 de septiembre de 1990

Si alguno quiere venir conmigo debe renunciar a sí mismo, tomar la Cruz y seguirme. Nadie puede seguirme sin dar algo de sí mismo en lágrimas o en sacrificio. Sin embargo, Yo alivio las penalidades y enjugo las lágrimas; y, en el transcurso del tiempo, doy también serenidad y paz, sabiendo que el hombre no puede llevar solo el peso de la Cruz. Por eso os doy también horas alegres, para que no podáis consideraros víctimas. Seguirme significa amar y dar, olvidándose de sí mismos por el bien de los demás. A los que me siguen, para semejarse a mí, les pido más, porque ellos han elegido el camino más difícil, y deben seguirle.

A éstos les pido el sacrificio de sus horas, el trabajo y la humildad. Es la señal del sacerdocio, para evitar que tengan que avergonzarse de mí, porque entonces sería Yo quien se avergonzara de ellos. Todos daréis cuenta de vuestras acciones. Yo pido amor recíproco, que cubre toda debilidad y toda fragilidad. Cuando vuelva con mis ángeles, miraré cada gesto de amor y, si es auténtico, lo premiaré.

Dije a los discípulos que tendría que sufrir mucho por culpa de los ancianos…

Dije que sería sacrificado… Simón no lo quería, porque no podía comprender el sacrificio que Yo iba a realizar por el mundo…

Los hombres a veces piensan como Satanás, y son atraídos por las lisonjas del mundo. Con frecuencia pensáis según vosotros mismos, y no siempre os es fácil pensar según Dios.

Yo os comprendo y os enseño, y, de verdad, os digo que, aunque parezca un mal, es, por el contrario, bueno, porque es un pensamiento mío por vosotros. Tened, pues, confianza y fe, porque Yo os amo con profundo amor.

125 – Fuera los miedos, para dejar paso a la gran esperanza

15 de septiembre de 1990

Mi yugo es suave; quiere decir que el que me ama lleva su peso con ligereza, porque, conociéndome, vive la esperanza. Todos probáis, o habéis probado o probaréis el peso de un dolor. Es el camino que hay que recorrer, y, a pesar de todo, el dolor se convierte en dulzura y esperanza cuando se crece en mí. Soy Yo quien, después, os mando horas alegres, porque no os quiero víctimas de toda la Cruz, sino sólo de un trozo para cada uno.

Deseo también para vosotros paz y serenidad, como me ocurrió a mí en la tierra, cuando estaba tranquilo con los primeros seguidores y les hablaba a ellos,  y también a vosotros, viéndoos ya de lejos en el tiempo. A ellos les hice aquellas promesas que también he mantenido para vosotros. Vosotros estabais allí conmigo, serenos, bajo las estrellas de una tarde de verano o en una choza, empujados por el viento.

He traído la luz. Y a mi Madre le he dado para vosotros un haz de aquellos rayos que os iluminan, os curan y os protegen. En Dios Padre, Yo, el Hijo, os hablo con verdad y amor. Por eso, fuera los miedos, para dejar sitio a la gran esperanza.

Pasaba por aquellos pueblos; tenía jornadas serenas, y entonaba un canto dulce… Los míos me hacían eco, y las horas eran dulces. El hombre, y Yo también fui hombre, tiene necesidad de fuerza y de paz, para que, teniendo que llevar durante el tiempo un trocito de mi Cruz, pueda ser fuerte para no sentir todo el peso. Yo fui hombre y tuve horas alegres. De niño, los juegos en el pequeño jardín, la recogida de las aceitunas, la cena con los dulces panecillos… De mayor, me gustaban los coloquios con Lázaro, las cenas entre los míos, y alimentos sencillos y sanos… Y ahora también a vosotros os deseo horas serenas y de paz. Saboread vuestros alimentos, hablad, entre vosotros y conmigo, sobre la verdad.

Para todos un trocito de Cruz, en forma de nostalgias, en el recuerdo de lágrimas derramadas. Así pues, recibid mis rayos, hacedlos vuestros, e iluminad al que tenga necesidad de luz. “Maestro, cuando tú me hablas, siento en mí como una lámpara encendida.” – “Juan, he venido a traer la luz al mundo, y un rayo ha penetrado también tu alma.”

***

126 - ¿Quién conoce la alegría del perdón?

17 de septiembre de 1990

¿Quién conoce la alegría del perdón? Muchos conocen la falsa alegría de la venganza. El perdón es uno de las más altas formas de caridad-plegaria y de heroísmo. Sin embargo vosotros, muchos de vosotros, que vais a mis altares, que os ponéis de rodillas, que decís que me amáis, no sabéis perdonar. A veces deberíais ser vosotros merecedores de perdón, pero culpáis a otros de vuestros errores. A veces, muchas veces, habéis deseado vengaros por una ofensa recibida o merecida.

No es fácil olvidar, ¿pero es digno de mérito el no olvidar y perdonar?

Perdonar significa también querer comprender. Yo os pido comprensión de unos para con otros. Perdonar, perdonar, si os parece haber recibido una ofensa, si os han ofendido verdaderamente. Comprender, pero juzgar; justificar de buena fe y con confianza con los hermanos. ¿El mundo es injusto y malo?

No todo el mundo es así. Hay que ver el bien por todas partes; hay que orar para que el mal desaparezca, hay que amarse unos a otros, como Yo os he amado en el transcurso de los siglos y aún os amo.

127 – Los últimos serán los primeros

23 de septiembre de 1990

El amor se mide con el metro de la intensidad. Los que aman siempre, pero con poca decisión, se esfuerzan menos en el sacrificio que los que aman después de haber comprendido la importancia del amor. Yo llamo a mí a todos, pero según el momento y su tiempo disponible. A unos al alba, a otros a la puesta del sol, a otros al anochecer. Para mí cuanta la intensidad del amor y la intensidad de la fe. Id también vosotros a mi viña…Uníos a los que están allá, pero no trabajan, para demostrar que, en la intensidad del amor, respondiendo a la llamada, se puede hacer mucho, se puede dar mucho de sí mismo. Importa haber comprendido lo que es la Verdad; sentir lo que se debe sentir en mí hacia el prójimo. Importa haber escuchado mi llamada a servir a la Iglesia, y al mundo en la Iglesia. Para vosotros, no cuenta la hora, lo que cuenta es lo que hacéis en aquella hora.

“Los últimos serán los primeros…” No sólo los que en el mundo no es considerado y es el último por esto, sino los que habéis venido a la viña los últimos, pero trabaja por todos. Ése será el primero, porque ha dado de sí mismo más que los otros. Ved a los santos que se convirtieron. Ellos han dado grandes ejemplos de fe y gran testimonio de mí, porque me han buscado y escuchado, después de haber conocido el mundo y el pecado. El que se arrepiente y sufre aquel tormento, se purifica; el que me conoce tarde ama verdaderamente más que el que, sin mérito, me ha conocido siempre.

“Maestro, ¿quiénes serán los primeros? – “Simón, los que parecen los últimos.”

***

128 – Benditos los golpeados injustamente por la envidia, el rencor, la animosidad

20 de septiembre de 1990

En aquel tiempo bendecía a todos los que resultaban injustamente golpeados por la envidia, el rencor y la animosidad. Y continúo bendiciéndolos. La defensa es la plegaria, la defensa es mi Madre, la defensa está en nosotros mismos.

A veces permito que seáis probados, pero Yo soy el verdadero Dios, el más fuerte. Así pues, comienza la defensa. Actúo a través de los hombres. Los hombres de que me sirvo como instrumentos son vulnerables, porque combaten el mal, mientras que el mal los combate a través de los que lo hacen. Atención con los que dicen que oran; atención con los falsos profetas y a los infieles sagrados.

Así comienza mi defensa, ya iniciada por mi Madre desde la montaña, mandando rayos de luz. La luz no viene de la tierra. Envuelve la tierra y, al mismo tiempo, envuelve y defiende a mis instrumentos, probados por la envidia, por el rencor, por el hastío del enemigo, que se sirve, a su vez, de sus instrumentos.

“Maestro, defiéndenos del maligno…” – “Juan, ahora que sabes, sabe también que Yo te defiendo, y tú defiéndete a ti mismo con la plegaria y la confianza.” Nadie frena mi viento. Podréis encontrar paradas, pero mi viento va donde Yo quiero, y sopla y respira dulcemente sobre vosotros.

129 – Venid a mí cuando temáis, cuando estéis tristes

26 de octubre de 1990

Venid a mí y seréis ayudados, consolados y curados. Me basta sólo vuestra fe para hacer cualquier milagro. Me basta el amor para daros amor. Tal como actuaba en aquel tiempo, cuando estaba en la tierra, entre los hombres, venid a mí y descansad en mi corazón. Yo recuerdo cuando descansé en vosotros, cuando me disteis amor, cuando Yo pedía al Padre por vosotros, en aquel tiempo y en todo tiempo. El amor se ensancha de vosotros a mí y de mí a vosotros, y al mundo. Hay un mundo de dolor, porque a veces es pecaminoso; hay un mundo de paz, porque en él viven los que quieren vivir en gracia. Allí está la puerta estrecha, que espera al que ha dado amor y sufrido dolor. Yo defiendo a mis instrumentos, aunque les prometo a veces pruebas y paradas. Aunque el maligno trabaja, Yo los defiendo. Yo os defiendo, Yo, Dios de Dios. Venid a mí cuando teméis, cuando estáis tristes. Os consolaré, os daré confianza.

La puerta de mi corazón está abierta y la lámpara de la esperanza siempre encendida. En aquel tiempo viví humana y divinamente jornadas intensas, llenas de fe, esperanza y caridad. La humanidad siempre ha tenido necesidad de esto. La humanidad en la tierra lo necesita para vivir en la tierra, mientras que Yo os las doy, no sólo para la tierra, sino también para el Cielo. Confiad en mí. Yo enciendo la lámpara. Yo os abro el corazón. De vosotros deseo confianza y amor.

130 – Ámame en tu generosidad, en tus ilusiones, en tu saber perdonar

28 de octubre de 1990

He venido a traer el amor, y todo lo que os pido es que améis.

El amor compendia todo: caridad, sacrificio, entrega. El amor es saber perdonar, compadecer, soportar. El mayor mandamiento de la ley antigua es amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente. ¿Amar a Dios? Dios es abstracto ¿cómo lo puedes amar tú, que nunca lo has visto? ¿Tu, que crees, tu que ves, que respondes si escuchas? Pues bien, ámalo en el prójimo a quien ves, con el que vives. Ámalo en lo que ha creado, porque él, mi Padre, Dios, y Yo, Dios de Dios, unidos en el Espíritu, estamos en todo lo creado.

Yo tomé un rostro humano para dejarme ver, una voz humana, para dejarme oír. Así pues, ámame. Ámame como quieras, como puedas, como sepas.

Ámame en el más mísero, al que das mi rostro; ámame en el enemigo, que se hace amigo. Dales a todos mi rostro y ámalos… Esto que es amor en mí, se hará amor en Dios. Ámame en tu generosidad, en tus ilusiones, en tu saber perdonar. Sé que es muy arduo, a veces imposible, pero tú intenta amarme en el dolor. Entre las lágrimas has visto mi rostro. El dolor, que sublima, a veces, primero ocasiona rebelión, pero, en la oscuridad de la desolación, Yo doy una lámpara y la enciendo…Ámame como a Dios y como a hermano. Soy un intermediario entre vosotros y el Padre celestial; cuando pasáis por mí, os llevo a él; cuando llamáis a mi puerta; cuando penetráis en su corazón… el corazón de Dios; mi corazón y el corazón de mi Padre, que es también vuestro Padre.

No tiene rostro ni corazón humano. Si embargo, tiene un corazón que contiene a toda la humanidad, todas las penas y las esperanzas de la humanidad, y todo su pensamiento…El Padre, que ha hecho a los hijos y su corazón, también él tiene corazón para poder tenerlos con él. El Padre, que ha creado todo, se ha creado también un corazón para vosotros. Y de aquel corazón, en el que Yo estaba, he venido a hacerme humano para llevaros al corazón del Padre. Amadlo, pues, aunque para vosotros sea algo abstracto, y que, sin embargo, se hace presente en cada criatura y en cada cosa. ¿Quién sabe amar a Dios? Quien me ama a mí, sabe amar a Dios; quien vive según el Espíritu, ama mejor que quien ama simplemente, sin mirar mi rostro. Con la fuerza que viene de todo esto es fácil amar. Pero no es amor vanagloriarse de la propia fe, de las oraciones recitadas, de las misas oídas, si en vosotros no hay más que eso. Deseo de vosotros la fe vivida. Deseo la pureza de corazón, la generosidad, la humanidad. No es amor venir siempre a pedir para uno mismo; no es amor juzgar al prójimo que, según vosotros, no viene a mí. El amor es saber comportarse de tal manera que cada gesto vuestro sea una plegaria vivida y ofrecida. No palabras, sino hechos y sentimientos. Amad al Padre, aunque no conozcáis su rostro. Él tiene mi rostro, porque somos tres personas y una, en la admirable síntesis de la Trinidad.

131 – Bienaventurados los que sufren

2 de noviembre de 1990

“Bienaventurados los que sufren.”

Esta bienaventuranza no se puede entender en la tierra. A veces sucede la rebelión, a veces viene a faltar la fe; a veces se piensa en un Dios injusto, se piensa que Dios no existe, porque, si existiera, no había tanto dolor en el mundo. “Bienaventurados los que lloran.” Las lágrimas son una escala hacia el Paraíso, pero en la tierra son muy amargas. No se comprende el dolor; la misma escala es una prueba. Pero luego todo se convertirá en felicidad.

“Bienaventurados los pobres.” Pobres de felicidad, de paz. Pobres en el espíritu. Para ellos es mi Reino. Mi Reino está muy alto; hacen falta todas estas escalas: sufrimiento, llanto, penalidades. El hombre estaba destinado a la felicidad, y por esto no comprende el dolor, el dolor transitorio en la tierra, donde todo pasa, menos el bien hecho y el amor vivido. “Bienaventurados los que sobren a causa de mi nombre.” Los mártires de cada tiempo, que me han defendido con su sacrificio. Quien cree verdaderamente no teme nada, ni siquiera el martirio, porque sabe que la vida está allí, en mi Reino. Mi Reino no es este mundo. Allí, en el infinito de los Cielos, está la verdadera felicidad, que no tiene ya fina. Allí están custodiados vuestros tesoros: amor, sacrificio, lágrimas, trabajos, nostalgias, melancolías, temores, males del cuerpo, dolores del espíritu. En la tierra todo se pase, como en el cielo pasan las nubes barridas por el viento. En cambio, en el Reino de los Cielos permanece todo, y Yo también, para acogeros. “Bienaventurados vosotros, que habéis conocido el dolor, y estáis ya a la mitad de la escala.”

***

132 – Vosotros sois los fariseos de hoy

(mensaje dirigido a algunos sacerdotes)

8 de noviembre de 1990

Los fariseos de hoy sois vosotros, que predicáis desde el altar y no hacéis lo que deberíais hacer. Estáis cambiando mi religión; no dais importancia a la Eucaristía; hacéis de la misión un oficio y no os sacrificáis por el prójimo. Os elegí en su día, y ahora deseo de vosotros una respuesta. ¿Por qué no acumuláis tesoros con esta elección? A los fariseos de entonces les dije lo que ahora pienso de vosotros, vosotros que os enmascaráis para no mostrar a los fieles las señas del santo sacerdocio. ¿No os avergonzáis de serme infieles, vosotros que tomáis mi cuerpo con manos impuras? Sabed discernir, mirándome y estudiando las antiguas y eternas palabras: “Tomad y comed todos, esto es mi cuerpo; esto es mi sangre.” “Partí el pan, distribuí el vino entre los Apóstoles, y di a cada uno de ellos un poco de pan y un sorbo de vino.” Desde la Cruz, cuando, proyectado hacia el futuro, os distinguía también a vosotros, vi vuestras manos, manos impuras para el sacrificio. Yo soy dulce, soy comprensivo, soy misericordioso. Pero también puedo ser severo, para vuestro bien. En aquel tiempo, ante todo fui severo, porque no hay que compadecerse de todo ni perdonar todo. Es necesaria la verdad. La antigua, la única. Mirándoos a vosotros, fariseos de ahora, veo cuántas almas hay arrastradas en el mal. Sed responsables de vuestros pecados. Conocéis el pecado, porque habéis tenido enseñanzas apropiadas para discernir. Yo os elegí ante el mar… El agua verde, el sol… vuestro rostro, vuestra alma. Volved atrás, hasta aquel tiempo, y, después, seguidme de nuevo hacia una verdadera Iglesia, la mía de siempre, no la vuestra de hoy.

133 – Vosotros, apenados, os reconocéis por la señal invisible de vuestra alma

20 de noviembre de 1990

Vosotros, que lleváis el dolor en el alma, ahogando lágrimas de nostalgia, porque no conocéis la gran felicidad que os espera, estáis ahora en la Cruz conmigo y Yo con vosotros, elegidos de mi corazón, que sangró por los pecados del mundo.

El mundo camina. Es el camino hacia el Infinito, donde os esperan vuestros seres queridos, los ángeles, los santos, y Yo con mi Madre.

Sin tiempo, más allá del espacio, allí está la vida. Y las criaturas vivientes, en aquello que para vosotros es duda o misterio, o certeza de fe en el mundo del Espíritu, os miran y a veces os echan una mano. Tu mano está siempre cogida por la suya.

Yo no divido el amor, y el dolor es proporcionado al amor, que cuanto más grande es más une.

El dolor quedará ahogado por el amor eterno.

Yo, Dios de Dios, siempre he estado en el Padre, en él he creado el amor, porque el amor es creación del Padre, eterno como él, vivo como la vida misma.

Vosotros, apenados, solos en el mundo y fuera del mundo, pequeño rebaño unido en mi nombre, entre lobos, entre egoístas, os reconocéis por la señal invisible de vuestra alma.

No sabéis cuánta y qué clase de felicidad os espera, y cuánta gozan vuestros seres queridos, reunidos en el Reino de los Cielos.

Las pruebas subliman, las lágrimas santifican, y la vida terrena es sólo un pasar…

El alma sublimada goza de la vida del Espíritu, con el mismo rostro que tuvo en el cuerpo, con la misma sonrisa que en la tierra dirigía al que amaba, a quien ahora continúa amando desde el Infinito celestial.

Ésta es una realidad, sin la cual no podréis sobrevivir cuando llegue a faltaros una criatura que para vosotros era razón de vida.

Yo comprendo el amor humano y el dolor humano.

Los he experimentado en la Cruz, los he experimentado en mis años de vida como hombre y como Dios.

Comprendo la rebelión; el primer período de la plegaria. El que se rebela contra mí, cree en mí. Te comprendo a ti, que lloras sin lágrimas; que reaccionas al dolor, buscando lo que no encuentras. A todos os comprendo, y, en verdad, os digo:”Bienaventurados vosotros, que tendréis tanta felicidad para siempre.”

En el mundo sin espacio, más allá del tiempo, viviréis reunidos con lo que en la tierra os ha unido; tendréis la casa soñada, y podréis revivir los recuerdos de felicidad pasajera que habéis vivido en la tierra; pasajera, pero preciosa, porque aquellos sentimientos vividos en el tiempo son para la eternidad. El recuerdo de un beso, como el precioso recuerdo de un evento gozoso…

Y los recuerdos tristes no os harán ya sufrir, porque ellos son las pruebas que os han sublimado, que han producido en vosotros sentimientos que no probaréis más. Este milagro de palabras que Yo os doy, que te doy a ti directamente, unido a otro milagro de palabras queridas por tu corazón, son verdaderas palabras de fe para vosotros, de esperanza, y de certeza para todos.

Tú debes estar segura de que, sola, no podrías decirte palabras tan sublimes. Dios habla a los hombres, y pocos escuchan con claridad; muchos lo escuchan en los sentimientos, y otros son sordos.

Dios habla a pocas criaturas en el mundo, así como te habla a ti: “Maestro, tú ahora me hablas con dulcísimos palabras, pero ¿cómo podrás, en los tiempos venideros, hablar así a los demás?” – “Juan, soy Dios de Dios, podré vencer el tiempo, superar el espacio y, con el amor de siempre, comunicar palabras de siempre.”

Olvidad vuestras lágrimas ocultas, haced un puente con la esperanza, y soñad la felicidad que os espera. Estabais allí, bajo la Cruz. Allí te he elegido, porque sabía que te iba a dar un don de gracia y de fuerza. Sabía que tu dolor debía estar apoyado a algo grande, porque sería muy grande, en proporción a tu amor por ellos.

134 – Volveré entre vosotros en mi gloria

24 de noviembre de 1990

“He aquí que viene la Palabra sagrada a tu espíritu, y vuela sobre el folio mientras escribes. Da fuerza a la vida, a vuestros días; da fe, y nuestros sentimientos vienen a ti por gracia.”

Volveré a vosotros en mi gloria, o resucitado. Volveré y será un alba, porque al atardecer ya todo habrá cambiado. Volveré una y otra vez, hacia el final y para el final. Primero para convertir, luego para juzgar. Os preguntaré cómo y cuándo habéis amado; cómo y cuándo habéis dado de vosotros mismos, y cuándo me habéis dado vestido, me habéis curado, alimentado, quitado la sed… Yo estoy en el más mísero, y lo que le hacéis a él a mí me lo hacéis. Os preguntaré si habéis vencido los malos pensamientos; si habéis usado bien de vuestros talentos. Mientras tanto, nada os pediré, porque todo lo vuestro ya lo sé, pues os conozco desde siempre. Vosotros me responderéis con voz muda, a través de vuestros sentimientos. “Señor, te he dado de comer, de beber, te he curado, te he tendido las manos.” ¿Y vosotros? Me diréis: “Señor, no he hecho nada por ti, porque todo lo he tenido para mí mismo, y nunca he hecho una obra de caridad.” ¿Y vosotros? Vosotros diréis: “Señor, te he dado con frialdad, por miedo, no por amor.”

Cuando divida a los buenos de los demás, éstos irán al suplicio eterno, sin verme, y tendrán sufrimiento por el remordimiento de lo que han hecho o no han hecho. Vosotros no tenéis idea de la eternidad, pero si dais al mísero, si ayudáis enseguida, si perdonáis, si me amáis en el pequeño, en el inerme, entonces seréis felices por toda la eternidad. Vendré pronto en gloria con todos mis ángeles, que ahora mando como vanguardia para convertir y preparar la hora de mi retorno. Después será mi llegada para dividir el bien del mal, el amor del egoísmo, la vida de la muerte. Os anuncio mi venida al alba, porque al atardecer volveré al Reino, y para muchos de vosotros descenderá mi Reino. Volveré para convertir en la última salvación, porque la Redención, que inicié cuando dejé a mi Madre a la hora del alba, continúa, para aseguraros a todos vosotros un destello de mi sangre, necesario para la salvación.

Para la vida feliz y eterna Yo estoy en el más pobre, en el más desalmado, en el más mísero. Tended la mano a éstos, que a mí me las tendéis. “Maestro ¿volverás a la tierra? – “Juan, volveré, para quedarme siempre en la tierra y vivir con la humanidad.”

Mi rostro se cubrirá con muchos rostros, rostros doloridos, miradas suplicantes… Esperaré la caridad, la generosidad y el amor de cada uno de vosotros.

135 – Otro Juan anunciará mi segunda venida

18 de diciembre de 1990

Vosotros ahora ya sabéis por qué he venido al mundo, a vivir en la tierra, a morir por vosotros. Los que no creen en mí tienen necesidad de vosotros, luces del mundo. En aquel tiempo, Juan anunció mi venida. Otro Juan anunciará mi segunda venida. Dije a los Apóstoles; “Id, os proporcionará poderes aptos para transmitir la fe…” Lo mismo a vosotros. Poderes de escucha, de palabra, de persuasión. Juan anunció el gran ACONTECIMIENTO. También será anunciado un segundo Acontecimiento.

Vuestros poderes son para el espíritu. La fe es para el espíritu. En la tierra el hombre está para las pruebas y, al hablar de Jesús, no se deben especificar sus derechos, sino que se le debe hablar del espíritu. Hoy día se está olvidando el espíritu. Y no se habla de deberes, sino que se habla mucho de amor, pero sin practicarlo, sobre todo por los que hablan de él. 
Y es un amor humano, relacionado con cosas humanas. La materia está ahogando la verdad. Se considera valores aquello que no vale. ¿Y vosotros? Vosotros anunciáis mi retorno, el SEGUNDO, porque también vosotros podréis ser Juan. Él venía del desierto. Distintas vidas, distintas penitencias. Para vosotros ha habido otro desierto, pero también un oasis en vuestra alma; el CARISMA. Colmad las almas desiertas de un oasis hecho de palmeras y dulces sombras: la fe, la esperanza, la caridad. Es el desierto. Manos impuras que me toman; traidores de mi Iglesia, que niegan la Verdad; herejías por doquier. Después vendrá un día en el que el sacerdote subirá las gradas del altar, y me tomará con manos juntas y de rodillas. Llegará ese día… Mi Iglesia debe volver a vivir, libre de traidores y de herejías. Vendrá un día en que los ángeles volarán aún. Sabéis por qué he venido a vivir en la tierra y a morir por vosotros.

136 – Cuando una criatura es llamada a ser alma y cuerpo, esta decisión es divina

29 de diciembre de 1990

Cuando una criatura es llamada a ser alma y cuerpo, esta decisión es divina, y los seres humanos no pueden impedirla, menos cometiendo homicidios. Es lo que os revelo en este tiempo, el hoy, cuando no se da importancia a las almas. El alma se une al cuerpo en la célula, por la voluntad del Padre, y por mi voluntad, pues Yo estoy en él. El espíritu, nuestro espíritu, la vivifica.

Por eso, los que son asesinados al comienzo de la vida mueren en la tierra, pero su alma vivirá y, adulta, si quiere, podrá gozar de la vida eterna. Nada de lo que ha sido creado tiene fin, porque es creado por amor, y el amor no tiene fin, porque es del espíritu, hecho por Nosotros, que viene de Nosotros y es creado por Nosotros. En el principio era el Verbo. Yo estuve desde siempre y para siempre en el Padre. Pero llegó el momento en que Yo, unido al Padre, y al mismo tiempo Yo mismo, me encarné, para traeros la Palabra y la Redención. Al crear la humanidad, Dios ha dejado en ella una parte de sí mismo, el alma.

El alma del hombre es inmortal, y por consiguiente parte de Dios. Y llegó un día en el que una parte de Dios, Yo, quiso vivir como hombre en medio de vosotros, hablar vuestro lenguaje, hacer lo que vosotros hacéis, experimentar como vosotros el cansancio, la paz, la felicidad, el dolor. Su Madre fue elegida como la mujer más humilde y piadosa. Mi Padre y Yo sabíamos cómo sería María en el futuro. Así fue elegida, pues toda elección se ha hecho más allá del tiempo, en el momento oportuno. En el principio era el Verbo.

Ahora la Palabra continúa. Nada de nuevo en ella. Alguna revelación y algunos pensamientos explicados que vosotros no habéis comprendido aún, hasta el punto de poderlos vivir.

El perdón, la caridad, el sacrificio. También para esto me hice hombre.

Para ti, para mostrarte mi rostro. Mis ojos han visto tu alma… Por ti la he puesto a prueba en estos tiempos, y luego la ensalzaré, porque tengo necesidad de hombres que en la tierra demuestren la existencia de Dios. Y para vosotros que los seguís. Y para el que no sabe, y para el que no me conoce. Mi rostro es dulce, mi vista penetrante, mi Palabra la única Verdad. Busco todavía almohadas en que reclinar mi cabeza; busco en la tierra hombres de buena voluntad. Busco el amor, pero aún encuentro egoísmo. Busco caridad, y aún encuentro egoísmo. Encuentra tú alguna almohada donde posar mi cabeza coronada de espinas. El Verbo se hizo carne. El Verbo se sigue haciendo carne. Palabra y vida, como entonces, en el retorno necesario.
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